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				Hay un cuadro de Klee que se titula «Angelus Novus». Se ve en él un ángel, al parecer en el momento de alejarse de algo sobre lo cual clava la mirada. Tiene los ojos desorbitados, la boca abierta y las alas tendidas. El Ángel de la Historia debe tener ese aspecto. Su rostro está vuelto hacia el pasado. En lo que para nosotros aparece como una cadena de acontecimientos, él ve una catástrofe única, que arroja a sus pies ruina sobre ruina, amontonándolas sin cesar. El ángel quisiera detenerse, despertar a los muertos y recomponer lo destruido. Pero un huracán sopla desde el paraíso y se arremolina en sus alas, y es tan fuerte que el ángel ya no puede plegarlas. Este huracán lo arrastra irresistiblemente hacia el futuro, al cual vuelve las espaldas, mientras el cúmulo de ruinas crece ante él hasta el cielo. Este huracán es lo que nosotros llamamos progreso. 

				Walter Benjamin
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				1934 

				Las casas de fachada continua de la calle Cuevas, en el antiguo barrio de Diez de Julio, en Santiago, se disponen como los vagones de un tren inmóvil que, de llegar a moverse, arrastraría en su itinerario el taller de Norma Galaz, una costurera medio ciega, los mohos de una hojalatería, el domicilio de don Eusebio Manuel Labra y la venta de carbón de Arsenio Molina. Para concluir por fin la cuadra aquel viaje detenido en la resquebrajada esquina donde el chino Chong atiende su carnicería de equino tras una cortina de moscas. En el 346 de esa calle, enlomada y empedrada de cantos rodados, un astroso y anciano clérigo, renegado, según mascullan sin ofrecer más detalles los vecinos, vive a medio morir saltando la existencia lúgubre de los derrotados. Nada nuevo. La pobreza, como una sombra helada que gotea aceite de muertos, la miseria dura, exuda allí como en muchas otras partes su olor a encierro, a pan viejo, a sopa de ajo, a orines de gato, a ropa sucia, a parafina, a membrillos. El viejo cura excomulgado que habita la desvencijada casa, hay que decirlo, está bien lejos de 
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				poseer la mansedumbre de alguien que espera ir pronto al encuentro de vaya uno a saber qué misteriosos jueces, o simplemente para sumirse en la misma honda negrura, indolora y silenciosa, donde se hallaba antes de nacer, lo que vendría siendo la única otra alternativa que se nos ocurre. No, ese anciano es una tromba de harapos que escribe día y noche, sin tregua sus cartas a las máximas autoridades de la curia, rogando por un perdón que tarda en llegar mucho más que el carro cinco, e incluso, si es posible, más que el trastabillante y esquivo tranvía dieciséis, a la esquina de Portugal con Diez de Julio, viene siendo esa una tempestad de tinta, que no amaina ni un instante en sus arabescas retóricas. Pero la respuesta tardaba más que el carro ocho. Lo que equivale a decir, sin rodeos y de una buena vez, que la contestación no llegaba nunca. 

				Bien sabemos cuán poco importa saber si existe o no otra vida más allá del final, siempre próximo. Lo único que cuenta, en verdad, es saber si hay una vida antes de la muerte. Para el hombre que arrastra los pies por los cuartos de paredes desconchadas y el pequeño patio emboscado de mantos de Eva, ese no es el problema. La vida suya ha sido larga y tortuosa y excesiva, como la de todos aquellos que, en algún momento creyeron, incautamente, poder cambiar el curso de las cosas terrestres. 
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				El párroco Valdivia, de la iglesia de San Alfonso, se negó rotunda y sistemáticamente a admitirlo en sus misas, por lo que, cada mañana, año tras año, tuvo el viejo que cruzar la avenida Matta y caminar, cojeando, con un raro crujido de arena bajo la planta hilachenta de sus alpargatas, unas cinco cuadras largas para asistir a esa desaliñada misa cantada por el padre Higinio Ramos Baltra, el hepático y desencantado capellán de las Hermanitas de la Caridad, a quien la historia de Chile y en general la historia de los hombres lo traían sin cuidado, si acaso la recordaba, cosa que dudamos, porque al presbítero Ramos Baltra, obviamente, las cosas del mundo y sus pleitos le importaban tres divinos carajos. Misas de burócrata las suyas, apuradas, sin unción, en las que, a decir verdad, resultaba bien difícil imaginar al vino volviéndose sangre y el pan cuerpo de Nuestro Señor. En esa desabrida Cena, sin embargo, el ex cura y poeta Juan José Elizalde volvía a encontrarse, al cerrar los ojos, con el Jesús de su infancia copiapina, con el Señor Jesús de sus noches de temores, ese resplandor de bondad infinita que lo hacía olvidar, olvidar, olvidar. Y eso era lo único que él, luchador caído, necesitaba en este, su tramo final entre los hombres, a quienes les soñó en balde y sin que nadie se lo pidiera, una vida mejor. Sí, Elizalde era, si cargamos harto los tonos, algo así como un modesto Prometeo, encadenado ahora a 
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				la piedra de la senectud, un titán al que el aguilucho insaciable de la vejez engullía, cada día, el páncreas, la próstata, los riñones, el estómago, las vísceras, el alma. Si la hubiera. 

				Fue, tranqueando hacia la misa del cura Ramos, que se enteró por boca del remendón español Agapito Palacios de los sucesos acaecidos en Ranquil. Escuchó de los 477 cadáveres desparramados por los campos como forraje de buitres. Nada ha cambiado un ápice, pensó. Entre los caídos, además de los campesinos atenazados por el hambre, se amontonaba también la carroña de lavadores de oro, la podredumbre de los jornaleros del túnel Las Raíces y la de un piquete de ferroviarios, junto a los agusanados restos de uno que otro camionero despistado que había adherido al alzamiento, sin saber muy bien por qué, de esos campesinos hambrientos en medio de uno de los inviernos más helados y más pobres que se recuerden. Los piñones habían desaparecido. No había en las despensas de las gentes tabaco ni yerba mate, ni harina, ni azúcar ni nada, mientras las pulperías estaban atiborradas, bramó el español, golpeando su banquillo zapatero con el puño cerrado. Nadie les fiaba. Y claro, coño, el odio crecía. Los primeros ataques, como es lógico, se encaminaron a las pulperías. Un chivato delator hijo de su putísima madre llevó la noticia a Curacautín. De golpe aparecieron esos cabrones de la milicia a caballo, 
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				cura Julio, por todas partes y finaron a todos los que pillaban, fuera quien fuera. Comenzaron a tomar prisioneros pero a Temuco llegaron sólo 23 hombres.

				Los demás terminaron en las aguas del Bío-Bío. Hombres, mujeres y niños, batidos con ametralladoras y repasados con yataganes. Casi 500, cura Julio, dijo el zapatero, golpeando otra vez su banquillo hasta casi sangrarse el pulpejo de la mano. 

				El viejo salió del oscuro socavón del zapatero y siguió su camino cabizbajo. Todo seguía siendo la misma mierda de siempre. La barbarie triunfa, una y otra vez. Una y otra vez. La infamia se corona de laureles y los obispos la bendicen con sus manos transparentes mientras afirman engolando la voz, aquellas máximas que recordaba y podía salmodiar de memoria: si alguno dijere que no se ofrece a Dios en la misa verdadero y propio sacrificio, o que el ofrecerse éste no es otra cosa que darnos a Cristo para que le comamos, sea excomulgado; si alguno dijere que en aquellas palabras «haced esto en mi memoria» no instituyó Cristo sacerdotes a los Apóstoles, o que no los ordenó para que ellos y los demás sacerdotes ofreciesen su cuerpo y su sangre, sea excomulgado; si alguno dijere que el sacrificio de la misa es solo sacrificio de alabanza y de acción de gracias, o mero recuerdo del sacrificio consumado en la cruz, más que no es propiciatorio, o que sólo aprovecha al que le recibe y que no se debe 
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				ofrecer por los vivos, ni por los difuntos, por los pecados, penas, satisfacciones, ni otras necesidades, sea excomulgado; si alguno dijere que se comete blasfemia contra el santísimo sacrificio que Cristo consumó en la cruz por el sacrificio de la misa, o que por éste se deroga a aquél, sea excomulgado; si alguno dijere que es impostura celebrar misas en honor de los santos y con el fin de obtener su intercesión para con Dios, como intenta la Iglesia, sea excomulgado; si alguno dijere que el Canon de la misa contiene errores, y que por esta causa se debe abrogar, sea excomulgado; si alguno dijere que las ceremonias, vestiduras y signos externos que usa la Iglesia Católica en la celebración de las misas son más bien incentivos de impiedad que obsequios de piedad, sea excomulgado; si alguno dijere que las misas en que sólo el sacerdote comulga sacramentalmente son ilícitas, y que por esta causa se deben abrogar, sea excomulgado; si alguno dijere que se debe condenar el rito de la Iglesia Romana, según el que se profieren en voz baja una parte del Canon y las palabras de la consagración, o que la misa debe celebrarse sólo en lengua vulgar, o que no se debe mezclar el agua con el vino en el cáliz que se ha de ofrecer, porque esto es contra la institución de Cristo, sea excomulgado. Y así se fue el Pope excomulgando y excomulgando para pasar el rato, mientras el viento del sur arrastraba un leve hedor 
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				de podredumbre, de cuerpos abandonados en la arena negra de un río invisible que fluye desde el más allá, con su arrastre mortuorio, por aquellos parajes inhumanos que esconde la Tierra y la mente, con sus cañones y desfiladeros, alzados sólo para ocultar un horror tan profundo que su más leve visión, su mero vislumbre, harían insostenibles toda palabra de bien, todo gesto de bondad entre nosotros. La misma mierda siglo tras siglo, pensó el cura cruzando el bandejón central de avenida Matta, por donde acababa de pasar un contoneante y fantasmagórico tranvía entre la neblina de la mañana. Pero si tanto se repiten las cosas será pues porque simplemente tienen que ser así, concluyó el ex cura, escupiendo en la acera un salivazo ensangrentado. 

				Parecía como si la muerte rodeara esa mañana al ex monseñor Elizalde por todos lados. Nada más salir de la desangelada misa donde las Hermanitas de los Pobres, escuchó el pregón de un canillita avisando del asesinato del poeta José Santos Chocano, vate peruano con el que había llegado a tener algún trato esporádico y por el que sentía una intensa antipatía manchada, ¿para qué callarlo?, de una envidia verdosa como el hongo del vinagre. El éxito literario, los honores, todo lo que a él se le negó con primoroso celo, le tocaron en suerte al peruano hasta la náusea. En Santiago, el poeta se había entregado con todo su ser a la más estrambótica 
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				de todas sus extravagantes empresas: la búsqueda del tesoro escondido en alguna parte de la ciudad por los jesuitas, en su fuga tras ser expulsados de todos los territorios españoles. Pero había ocurrido que su socio en estas aventuras de escarbos y consultas a videntes, Martín Bruce Badilla, mentalmente perturbado, y quien al parecer se sentía víctima de los engaños del bardo peruano, le dio a éste de puñaladas hasta matarlo, arriba del tranvía en que Chocano regresaba del correo y ya casi arribando a la casa que habitara, en el 24 de la calle Eduardo Llanos, en Pedro de Valdivia. Era un hombre que había corrido mundo este Chocano, recordó el ex Monseñor. Consejero de Pancho Villa en México, realizó en los Estados Unidos una intensa propaganda ideológica a favor de la Revolución Mexicana. Pero al mismo tiempo había puesto su pluma y sus consejos al servicio del lúgubre dictador guatemalteco Estrada Cabrera, un chacal de aquellos, lo que le valió una condena a muerte tras el derrumbe de su dilecto protector el tirano adepto a la Rosa Cruz. Fue milagrosamente indultado y se acogió en su Perú natal a la protección del dictador Leguía, quien en una ridícula y desmesurada ceremonia pública le coronó Poeta de América en 1922. 

				Bien muerto está ese cholo cursi y concha de su madre, dirá para sí el cura, arrojando a medio leer el 
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				pasquín donde venía la primicia. Le habían dado sus buenos palmos de acero. El Solingen había entrado, imaginó como en cámara lenta, primero en la piel, luego habría seguido su viaje por la grasa y los músculos del poeta una y otra vez, hasta alcanzar un ventrículo del corazón, y seguramente se habría torcido la hoja en las costillas, pero, como los ríos, habría seguido su curso inevitable. Ese mismo cauce que Mrs. One, la sibila de Lexington Avenue, le anticipara en su juventud a Chocano. No se detuvo Bruce, el esquizofrénico, hasta romper allá dentro la sucia relojería de las tripas llenas de mierda, los riñones cargados de meados, la suciedad desde la que se levanta el templo del espíritu como un palacio de marfil, construido sobre un albañal inmundo de carne y humores repugnantes. Entre estas cavilaciones vagas caminó el cura ese día tan inusualmente marcado por la muerte. Ese día en que los cadáveres parecían llevar en vilos a los vivos por extrañas calles desconocidas, como en un sueño. Sangre, músculos, tejidos tegumentarios, cartílagos, esperando lo único seguro que existe: la podredumbre. Pero también recordó su gran secreto. Ese que llevaba enterrado como una luz en lo más hondo del corazón. 

				Como es bien sabido por todos aquellos pintorescos investigadores del llamado fenómeno OVNI, el primer 
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				avistamiento documentado moderno es el sucedido en Chile en 1868 y publicado en el periódico El Constituyente de la ciudad de Copiapó, refiriéndose a lo observado allí como «un volátil desconocido» y, luego, ese mismo año, como un grupo de «estrellas filantes» o «bólidos» que cruzaban el cielo. Transcribimos a continuación, para mayor abundamiento, una carta llegada a la redacción de diario El Constituyente de Copiapó.

				Mina Fantasma, marzo 16 de 1868

				Nos apresuramos a participar a ustedes, para que lo comuniquen a sus lectores, el curioso hecho siguiente: ayer, a eso de las cinco de la tarde, a tiempo que habían concluido los quehaceres del día en esta mina, y estando todos los operarios reunidos esperando su cena, vimos venir por los aires, del lado de «La Ternera», un ave gigantesca que a primera vista tomamos por una de las nubes que en ese momento entoldaban en parte la atmósfera, suponiéndola desprendida de sus compañeras por una ráfaga casual de viento. 

				A medida que el objeto en cuestión se acercaba infundiéndonos una justa sorpresa, pudimos notar que era un volátil desconocido, el roc de Las Mil 
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				y una noches, tal vez, o quizás un Leviathan de los desiertos. ¿De dónde venía? ¿A dónde iba? Su dirección era de noreste a suroeste; su vuelo rápido y en línea recta. Cuando pasó a corta distancia sobre nuestras cabezas, pudimos notar la rara estructura de su cuerpo. Sus grandes alas estaban vestidas de plumas parduscas; la cabeza del monstruo parecía la de la langosta y, con ojos tamañamente abiertos y brillante como ascuas, se veía cubierta de algo parecido a grueso y espeso vello, como cerda; mientras que el cuerpo, prolongándose cual el de la serpiente, sólo dejaba ver escamas brillantes, que sonaban como partículas metálicas cuando el raro animal se replegaba sobre sí mismo. 

				La sorpresa se cambió en susto entre los trabajadores, a presencia de un fenómeno tan extraño. Toda la ciencia ornitológica de los buenos mineros se agotó inútilmente buscando el nombre y las cualidades del pájaro descomunal que acababa de pasar, felizmente sin dejar huella. Algunos aseguran haber percibido un detestable olor en esos momentos, un olor parecido al del arsénico cuando se quema. Otros afirman que su olfato no ha sido herido de desacostumbrado modo. Los supersticiosos entienden que es el diablo mismo el que habían visto pasar, a la vez que otros 
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				recuerdan haber sido testigos, en esa ciudad, hace años, del paso de un ave monstruo semejante.

				Como el caso es en extremo curioso, hemos creído deber participárselos, ahorrándonos sobre él comentarios inútiles, pues a la verdad no podemos explicarnos satisfactoriamente lo que hemos visto por primera y quizás por última vez en nuestra vida. ¿Será por ventura que en el desierto o en las cordilleras la naturaleza se complace en dar vida y guardar por largos años en la soledad esas creaciones deformes, que emprenden el vuelo a través del espacio cuando sus fuerzas lo permiten, sin más objeto que el de transportarse a otras regiones donde las asalta la muerte y el suelo guarda sus esqueletos para confusión de los sabios, que al encontrarlos creen hallar restos antidiluvianos?

				Mientras la madre pujaba en lo hondo de la casa entre gritos, el Espíritu cruzaba de sur a norte el cielo de la noche como un pterodáctilo. 

				El fenómeno se observó muchas veces en esa zona durante dicho año, y es considerado por los actuales ufólogos como la primera oleada de la que se tiene constancia, y el inicio de los registros que propiamente tal se relacionan al tema OVNI. Pues bien, para el 
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				cura aquello de los bólidos y los asteroides filantes no encerraba misterio alguno. El sentía en sus entrañas la luminiscencia angélica que mesmerizó a sus padres cuando lo estaban engendrando y bañó a su madre cuando lo estaba pariendo, los destellos eléctricos de un dios desconocido que, con el correr de los años y lleno de dudas, el cura quiso identificar con Jesucristo. Pero no con cualquier Jesucristo, sino con aquel ser de Luz que pronunciara el Sermón de la Montaña. No había fuegos misteriosos ni enigmas. Sólo el Dios del Amor derramando su bálsamo sobre la Humanidad dolorida. El viejo Padre del Tabor, del Sinaí. No se sintió nunca Monseñor un hombre especial, salvo por la sensación rara y persistente de llevar una tenue claridad en sus venas en lugar de sangre, el claror de ángeles, de arcángeles y de otras raras entidades sin nombre que regaba su cuerpo de un escalofrío. La misma terciana que decía haber sentido su señora madre cuando lo traía al mundo. Bien sabía el Pope Julio que Nuestro Señor se hace presente por la conversión del pan y el vino en su Cuerpo y Sangre. En la transubstanciación toda la sustancia del pan y toda la sustancia del vino desaparecen al convertirse en el Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Cristo. De tal manera que, antes de la separación y después de la separación, se contiene Cristo entero. ¿Qué podríamos decir nosotros de un Ministro 
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				suyo que vino al mundo entre esos rosicleres y destellos ultra terrenos, se ordenó, sirvió con celo a su Iglesia y, con esos rayos cósmicos, aún candentes en su ser, cambió sorpresivamente de camino? ¿En qué se transubstanció el poeta Julio? Los hombres mutan incesantemente, lo sabemos, se transfiguran, rotan en sus traslaciones y son dioses larvados, con las alas plegadas, esperando el momento del orgullo supremo, cuando rompen la crisálida para volar hacia la flama de su gran fatalidad definitiva, porque recordemos que el cristianismo es la única religión que considera la ignorancia una virtud, y el cura comió del fruto del árbol prohibido al momento mismo de nacer. La iridiscente manzana de su perdición. Y ese fue su secreto triunfo sobre las sombras de la superstición y la ignorancia, para volar hacia un dios que era a la vez Cristo y Lucifer. Ese Crucifer, el Señor que Brilla en el Espacio sin motivo aparente, como toda la realidad manifestada, de la que es el Padre y decano absoluto en todo este gran teatro sin sentido, donde sólo quedaba la fe ciega como última roca donde aferrar el alma en el fragor del naufragio, aún sintiendo en el fondo de todo el flamear de una llama misteriosa e inexplicable que le gruñía y que el agua del bautismo fuera del todo incapaz de extinguir en su alma. Leyendo al profeta Ezequiel había sentido Julio Elizalde un estremecimiento, especialmente en aquella parte en que éste narra: 
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				El año treinta, el cinco del cuarto mes se abrió el cielo y contemplé visiones divinas (Ezequiel 1, 1). Yo miré; vi un viento huracanado que venía del norte, una gran nube con fuego fulgurante y resplandores en torno, y en el medio como el fulgor del electro, en medio del fuego había como una forma de cuatro seres cuyo aspecto era el siguiente: tenían forma humana. Tenían cada uno cuatro caras, y cuatro alas cada uno (Ezequiel 1, 4-6). Por encima de la bóveda que estaba sobre sus cabezas había algo como una piedra de zafiro en forma de trono; por encima, en lo más alto, una figura de apariencia humana (Ezequiel 1,26). Vi algo como fuego que producía un resplandor en torno, con el aspecto del arcoiris que aparece en las nubes los días de lluvia. Era algo como la forma de la gloria de Yahveh. A su vista, caí rostro en tierra y oí una voz que hablaba. Me dijo: «Hijo del hombre, ponte en pie, que voy a hablarte.» El espíritu entró en mí como se me había dicho y me hizo tenerme en pie; y oí al que me hablaba (Ezequiel 1, 27-28; 2,1).

				Había él también entrevisto la forma de la gloria y el azul conmovedor de la piedra del zafiro.
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				1905

				 

				Sin importar cuán alto llegues o 

				cuán alto toques, tocarás carne. 

				Austín Osman Spare 

				 

				Fue el día en que murió Julio Verne. Y así, por ese sólo hecho, sería que durante mucho tiempo Brumario Valencia Toledo, Soberano Gran Comendador y Gran Copto del Supremo Consejo del Grado 99 de la Masonería Chilena del Rito de Menfis, recordaría esa fecha: 24 de marzo de 1905. Salió algo pasadas las nueve de la noche a la calle, tras el término de una muy prolongada y tediosa reunión de La Sutil Cámara del Cenit, realizada en el Templo del Club de la Alianza. Durante esa semana había tenido que asistir a cuatro Iniciaciones, dos Aumentos de Soldada y una Exaltación, con sus correspondientes ágapes y baterías y brindis y retórica hueca. Agenda extenuante para cualquiera, máxime si se pasaban largamente los setenta como era el caso del Ilustre y Poderoso Hierofante y Gran Comendador Valencia Toledo. La reunión es en un local sito en la 
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				calle de Matucana. Allí lo esperan sus correligionarios del Partido Democrático y, a la cabecera de la mesa, lo más probable, casi con toda seguridad, entre empanadas fritas, arrollados, mollejas y morcillas, chicha nueva y mostos varios, estará ni más ni menos que el Querido Hermano Malaquías Concha, tribuno y diputado del pueblo. El mismo que en la Cámara muy lúcidamente expresó que entre los participantes en el desfile del domingo se podían distinguir tres grupos: los miembros de las sociedades obreras, respetuosos, organizados, de comportamiento irreprochable; la masa trabajadora, «generalmente no asociable y fácilmente excitable, influenciada a veces por las injusticias que tiene que soportar» y, finalmente, «los malhechores de todo orden que se anidan en el bajo fondo de la sociedad». 

				Caminó Valencia por la calle de La Compañía hacia el poniente, rememorando el agitado verano que recién comenzaba a extinguirse. Una estación de común repetitiva, apacible, y que, inusitadamente ese año, como nunca, resultó intempestiva y volcánica, por motivos que sólo el Grande Albañil del Cosmos podría llegar a conocer a cabalidad. Si acaso. 

				La hecatombe se inició inesperadamente, como ocurren aquí casi todas las cosas terribles. Fue tras de la ordenada disolución de un mitin, celebrado en la Alameda, una soñolienta tarde de domingo, reunión que 
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				había sido convocada mediante una octavilla, repartida profusamente de mano en mano y fijada en los muros de Santiago. En la papelina literalmente se leía: 

				 

				El domingo 22 de octubre a las 3 P. M. se llevará a efecto por las sociedades obreras de la capital un grandioso desfile con el fin de solicitar respetuosamente del Supremo Gobierno la abo-lición del impuesto que grava la internación del ganado, medida que traerá inevitablemente el abaratamiento de este artículo, poniéndose al alcance del pueblo. El mismo día y a la misma hora se verificará una manifestación análoga en toda la República. Tenemos la íntima convicción de que el pueblo entero nos acompañará en esta justísima petición y que, sacudiendo ese día su apatía, nos prestará su concurso personal formado en la Alameda de las Delicias, donde esté la bandera de su respectiva comuna, bajo la dirección de la comisión correspondiente, para unirse a las sociedades obreras y dar mayor realce a esta manifestación. Pedimos al pueblo de Santiago que haga memorable el 22 de octubre, observando el más completo orden y compostura durante el desfile, que no haya gritos e incidentes que denigren nuestra cultura y civilización. ¡Todos 
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				los padres de familia al desfile! ¡Viva la República! ¡Viva el orden! ¡Todo el pueblo al desfile!

				 

				Al atardecer, bajo un crepúsculo muy rojo, el que ahora, y desde aquí, con facilidad podríamos definir como extraordinariamente presagioso, una delegación de obreros, con los sombreros en la mano, se apersonó en La Moneda llevando al meticuloso presidente don Germán Riesco los acuerdos alcanzados en el desmañado cónclave. Era Riesco hombre a quien su hijo nos describe como muy blanco de tez, de cortos cabellos rubios, barba y bigote a la moda española, largas y pobladas cejas bajo las cuales brillaban penetrantes o sonreían maliciosamente sus claros ojos azules, que entrecerraba un tanto para vencer su ligera miopía. En el petitorio se exhortaba al ejecutivo a la rebaja del impuesto que gravaba el vacuno argentino lo que impedía la entrada de animales por los pasos cordilleranos, engordando las arcas de los crianceros locales. Con la salvedad, claro está, de los pocos piños furtivos que entraban por los portezuelos y boquetes mal resguardados, y cuando el clima lo permitía, negocio en el que, se rumoreaba, estaban involucrados no pocos funcionarios del régimen, incluyendo a Ministros de Corte y jefes policiales. 

				El Presidente de la República, siguiendo una viejísima tradición republicana, y seguramente entrecerrando 
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				los ojos más de lo habitual, prometió a los obreros estudiar con cachazuda seriedad y prontitud el asunto. Y, tratando de hacer un mal chiste, se comprometió a tomar a la brevedad el toro por las astas. 

				A pesar de la palabra empeñada por el mandatario empezaron a sucederse graves y crecientes excesos en algunos barrios de la ciudad, los que alcanzaron carácter de insurrección caótica en el Paseo de las Delicias. Al momento de acaecer estos alarmantes hechos la capital se hallaba sin su habitual tropa de línea, la que encontraba realizando las periódicas maniobras y prácticas en unos campos que poseía por ahí, a unos centenares de kilómetros de Santiago. Sólo los llamados pacos azules, la esperpéntica policía de entonces, intentaba en vano contener la efervescencia. 

				También en relación a la carne, pero en una dimensión harto distinta, se ocurrían en la capital de Chile otros sucesos en extremo escabrosos y sumamente repulsivos para las conciencias normales de la gente decente y común: al interior del Colegio de San Jacinto, fundado píamente para educar a niños de buena familia por los «hermanos de las Escuelas Cristianas», las usanzas de Sodoma y Gomorra parecían haber regresado en toda su pestífera majestad. Un niño de ocho años que fue violentado sexualmente allí en reiteradas ocasiones por sacerdotes y frailes de dicha 
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				congregación llegó bañado en lágrimas al hogar paterno en la calle de la Merced, narrando entre sollozos y con pueriles palabras que todos los santísimos curas jacintos, con la salvedad del padre Urízar, le metían la tula por el poto. Su hermano mayor, con los sentidos nublados por la furia, según algunos afirman, salió hecho un celaje rumbo al malhadado colegio, y cayendo sobre el principal responsable de la nefanda fechoría le dio de puñetazos y puntapiés hasta casi matarle. Así, cuanto menos, es lo que hemos escuchado por ahí entre chupilcas y mates con punta de aguardiente. Y lo que narra, claramente palabras más palabras menos, Rafael Gumucio Rivas en sus esclarecedoras relaciones de estos aconteceres aberrantes.

				La asquerosa historia y sus detalles llegan a la prensa radical haciendo temblar de espanto a las gentes que, por entonces, se llamaba «de corazón bien puesto». Los tribunales de justicia se transforman en un calvario de la abominación, y los estrados se transforman en tinglados donde decenas de niños de diez y once años subieron para representar con mímicas horrendas y con lujo de detalle todo lo ocurrido en los oscuros claustros jacintos. Un circo del horror. Orgías, sexo oral, escatología. Nada quedó fuera de esos relatos espeluznantes. A estas atroces revelaciones comienzan, en cadena, a sumarse centenas de denuncias similares que señalan a otros colegios y 
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				congregaciones de la Iglesia Católica. El resumen del fiscal se asemeja más a un libro del Marqués de Sade que a un libelo jurídico. Un escrito que, sin duda, se habrá extraviado, mágicamente, en las catacumbas insondables de la magistratura, pero que resultó crucial en su hora para mermar las tradicionales ínfulas del conservantismo clerical y sus títulos de dominio sobre la Verdad, la Bondad y la Belleza. 

				Respecto al asunto de la otra carne, la de vaca, un escueto parte policial establece: 

				El aspecto de la mayor parte de los individuos que andaban en las pobladas era siniestro y revelaba claramente su procedencia de las últimas capas sociales del pueblo, y no era difícil distinguir entre ellos a muchos rateros, ladrones y delincuentes conocidos de antemano por la policía, a mucha gente de mal vivir, a agitadores de profesión, y a la chusma que siempre está lista para acompañar cualquier manifestación contra el orden público en donde pueda ella entregarse al libertinaje del robo y del saqueo.

				Para más abundamiento, a la mañana siguiente la ciudadanía pudo leer, bien destacada en El Mercurio, la siguiente narración pormenorizada de los hechos:
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				Los gravísimos sucesos de ayer en el meeting 

				por la abolición del impuesto al ganado 

				UN GRUPO DE DESCAMISADOS ENTREGADO AL PILLAJE

				La policía los reprime enérgicamente; un muerto y un centenar de heridos. 148 individuos presos: detalles completos 

				 

				Alrededor de un hermoso movimiento de opinión, organizado en condiciones de irreprochable cultura por los gremios obreros de Santiago, se han desarrollado ayer en esta cuidad desórdenes vergonzosos que aparecen revestidos de todos los caracteres de un salvaje atentado a la vida y propiedad del vecindario. 

				Como es del dominio público, las numerosas asociaciones formadas por el elemento trabajador de nuestro pueblo venían iniciando desde tiempo atrás una gran manifestación encaminada a obtener la derogación de la ley de 1897, que grava la internación de ganado argentino. Delegados de todas ellas habían constituido un comité central presidido por el presidente de la Sociedad Gremio de Abasto, con ramificaciones en la mayor parte de las ciudades de la República. 
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				La considerable carestía de la carne movió a este comité en los últimos días a activar sus trabajos: se nombraron delegaciones comunales de propaganda, se repartieron proclamas invitando al pueblo a acudir en masa al meeting que se preparaba, y se señaló para celebrarlo el día de ayer domingo, a las 2 de la tarde, designándose como punto de reunión la Alameda de las Delicias, en el espacio comprendido entre los monumentos de O’Higgins y de San Martín. 

				El matutino se retuerce entre las manos de Malaquías Concha. Se hace casi un bollo en los dedos de los hermanos Amunátegui. Pero también respira al ritmo acompasado y satisfecho de párrocos, ganaderos y corredores de ganado. 

				Días antes habían corrido ciertos rumores de que se producirían desórdenes y hasta habían llegado desde los barrios bajos al centro de la ciudad, ciertos vientecillos de tempestad. Se decía sotto voce que se preparaba un saqueo, aprovechando la circunstancia de que la ciudad no tenía más vigilancia que la fuerza de policía, pues la fuerza de línea se encontraba en las grandes maniobras militares. 

				La opinión rechazaba estos que parecían absurdos rumores, y la policía participó también de la misma incredulidad, sin descuidar por eso cierta vigilancia 
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				especial. La Prefectura había informado sus medidas para poder reconcentrar, en caso necesario, hasta mil hombres en un momento dado. 

				Ayer, a la hora señalada para el meeting, se reunieron en la Alameda todas las sociedades obreras de Santiago, llevando sus estandartes e insignias. Acudieron también las asociaciones análogas establecidas en las comunas rurales y pueblos circunvecinos, y además una enorme multitud de gente de todas las clases y condiciones. Puede calcularse entre 25.000 y 30.000 el total de personas congregadas allí al momento de ponerse en marcha la columna de manifestantes. 

				El comité directivo había acordado expresa-mente que no hubiera discursos, pero improvisados oradores populares quebrantaron la consigna, reuniendo a su alrededor sendos auditorios. 

				Poco después de las 2 el comité, seguido de interminable fila de manifestantes, se dirigió al Palacio de La Moneda, por la calle de Morandé, y luego que se supo que S. E. el Presidente de la República no estaba allí sino en su domicilio particular, continuó el desfile hacía la morada de este magistrado (Huérfanos esquina de Amunátegui), en medio del mayor orden y compostura. 
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				El comité se hizo anunciar y solicitó audiencia del Excmo. Señor Riesco, quien lo recibió en el acto, introduciéndolo a su escritorio del primer piso. S. E. estaba acompañado del señor Ministro de Relaciones Exteriores, don Federico Puga Borne, y del señor Prefecto de Policía, don Joaquín Pinto Concha. 

				El comité puso en manos de S. E. la siguiente presentación: 

				«A S. E., el Presidente de la República. 

				«Excmo. Señor: el que haya una disposición en nuestra carta fundamental que acuerde el derecho de petición a los ciudadanos demuestra el espíritu previsor que guiaba a los que elaboraron la ley a la cual está vinculada la grandeza de la patria. 

				«En el transcurso de los años podía presentarse algún malestar en el pueblo, cuya intensidad no fuera debidamente conocida por el Supremo Gobierno, de aquí nacía la necesidad de que el pueblo la pusiera respetuosamente en conoci-miento de sus gobernantes para que dictasen las medidas necesarias para evitarlo. 

				«Hoy día se presenta a la consideración de V. E. la resolución de un problema de cuya solución favorable depende la virilidad y la grandeza de la nación.
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				«En 1897, impelidos por nuestro patriotismo y henchidos nuestros corazones de entusiasmo aplaudíamos que se dictara una ley de protección para asegurar el desarrollo de la ganadería nacional. 

				«Esta ley satisfacía las justas aspiraciones de todos, porque en día no lejano nos bastaríamos a nosotros mismos y tendríamos la carne nacional a un precio equitativo. 

				«Cegados por nuestros anhelos patrióticos ni soñábamos las tristes y crueles decepciones que nos deparaba el porvenir. 

				«Desde que se puso en vigencia la ley se pudo observar que el precio de la carne ascendía progre-sivamente. Se ha aguardado con ansiedad que la ganadería nacional manifieste su existencia, no decimos haciendo bajar el precio sino deteniéndolo siquiera; pero no hemos podido ver ni la una ni la otra cosa». 

				Las grandes planas, oliendo aún a tinta fresca, flamean entre los dedos del pulpero Catalán, de la misia Aurorita Echeverría viuda de Echegaray, dueña de la hacienda ganadera La Mariposa, del coronel Díaz Barcia, y hasta del mismísimo Arzobispo pro tempore de Santiago, su eminencia don Samuel Santiago Santos Segundo 
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				Severino Silvestre Toribio Venancio Vicente Walterio Zoilo Zorobabel del Niño Jesús Amunátegui y García Moreno, mientras toma su chocolate caliente en la cama bajo un gran óleo que representa a la Virgen con el Niño, de autor italiano desconocido. 

				«En ocho años de vigencia de la ley que grava la internación de ganado, ha quedado demostrado, con hechos tan reales como el alza progresiva de la carne hasta llegar al precio exorbitante de hoy, que a su amparo no se ha desarrollado la ganadería nacional, como se esperaba, y que el consumo nacional ha sido para ella un peso tan enorme que la ha extenuado y la ha reducido a su más simple expresión, produciéndose una situación aflictiva para la mayoría del país.

				«A nombre del obrero nacional y del pueblo en general, solicitamos respetuosamente de V. E. que se sirva someter a la consideración del Soberano Congreso, incluyéndolo en la convocatoria, un proyecto de ley que derogue la ley que grava la internación de ganado dictada en diciembre de 1897. 

				«Como chilenos nos es doloroso tener que incli-narnos ante la evidencia de los hechos, es decir, 
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				del fracaso de la ganadería nacional, y nos hemos convencido de que el verdadero patriotismo está en mantener la virilidad de nuestra raza con una alimentación nutritiva y abundante. 

				«Si hay actos de los cuales pueda enorgullecerse un Gobierno, es, sin disputa, el decir y acudir en auxilio de su pueblo presentándose como ángel de activación cuando la necesidad golpea a su puerta y días de miseria y sufrimientos se dibujan en el horizonte. 

				«Esperamos que V. E., inspirándose en sus sentimientos humanitarios y de piedad, acoja favorablemente nuestra petición y le preste la adhesión que merece por ser una necesidad nacional. 

				«Es justicia que solicitamos de V. E. 

				«Santiago. Octubre 22 de 1905 

				«Fermín Sánchez, presidente; Carlos Cornejo, vicepresidente; Santiago Baeza, O. Huerta Parragués, secretarios.» 

				S. E. contestó a los miembros del Comité que tanto él como los señores Ministros del despacho tendrían el mayor agrado en estudiar la solicitud que se le presentaba a nombre del pueblo del 
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				Santiago, agregándoles que por tratarse de la derogación de un impuesto establecido por ley el asunto no era del exclusivo resorte del poder Ejecutivo, pues le correspondía, también, tomar intervención en él al Congreso. El Comité agradeció a S. E. sus buenos propósitos y se retiró de la mansión presidencial para disponer que la columna continuara el desfile por frente a algunas oficinas de diarios que han patrocinado la abolición del impuesto al ganado argentino. 

				Por la estrechez de las calles y el grandísimo número de manifestantes, sólo algunas socie-dades se dieron cuenta de estos hechos y de la determinación del Comité, de modo que el resto pasaba frente a la casa de S. E. cuando ya los balcones se encontraban cerrados. 

				Algunos mal intencionados comenzaron entonces a hacer creer a los manifestantes que S. E. no había querido oír al Comité y aun que se había alejado de Santiago, lo que comenzó a exasperarlos y a hacer que lanzaran gritos irrespetuosos. 

				A consecuencia de estas detenciones frente a la casa de S. E. se fraccionó el desfile en muchos trazos que se perdían sin saber la dirección que había tomado la cabeza. 
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				A esto se unieron las órdenes que por medio de los mismos guardianes enviaban los organizadores a las distintas sociedades que aún recorrían sin rumbo las calles de Moneda, Agustinas, Teatinos, Morandé y otras, para que se plegaran a la cabeza que había recorrido las calles de Morandé, Compañía y Teatinos. 

				Antes de pasar por la casa del señor Malaquías Concha se detuvo largo rato la cabeza esperando que se le juntaran las otras sociedades, que, como hemos dicho, eran advertidas por los mismos guardianes de orden del comité. 

				Entre tanto, cerca de la mitad de los manifes-tantes, compuestos ya de gente indisciplinada, que no había tenido conocimiento de estos hechos, se dirigía en larguísima fila de la Moneda a la casa de S. E. 

				Esta poblada, segregada absolutamente de la parte consciente de los manifestantes, obedeciendo y dando crédito a las expresiones y órdenes mal intencionadas de algunos exaltados, que les hacían creer que habían sido burlados por S. E. el Presidente de la República, se dirigió, a los gritos de ¡a La Moneda!, ¡a La Moneda!, ¡al palacio de Gobierno!, estableciéndose en la plazoleta Portales, en medio de ruidosas manifestaciones. 
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				En La Moneda se encontraba el señor director del tesoro y el jefe de la sección de especies de la misma oficina, señor Barros, que acudieron a la puerta al oír los gritos de la muchedumbre, y junto con el oficial de guardia, teniente señor Fuenzalida, acordaron cerrarlas en vista de la reducida guardia con que contaban: sólo cuatro hombres, sin armas de fuego.

				El periódico se retuerce entre los dedos de Dionisio Catalán, peluquero de la calle Dieciocho. Tiembla entre las manos de Sor Aída de Jesús. 

				La población, exaltada con las peroraciones de algunos oradores populares, comenzó a lanzar pedradas contra la ventana del palacio. 

				En vista de esto, el piquete de policía que los seguía les ordenó que se retiraran, orden que fue recibida con una lluvia de pedradas que alcanzaron a algunos guardianes, siguiéndose después un ataque más enérgico que obligó a la tropa a huir por la calle de Teatinos hacia la Alameda, siendo seguida por el pueblo. 
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				En la Alameda la policía se organizó y fue reforzada por piquetes que se hicieron venir de diversos puntos, donde por disposición de la Prefectura, se encontraban listos para cualquier evento.

				En estos momentos la tropa recibió órdenes del comisario de la 3ª, señor Ávila Money, de reprimir con energía estos desmanes, iniciándose entonces un verdadero combate con el pueblo, en el cual los guardianes llevaron la peor parte a causa de sus cabalgaduras. Algunos soldados eran desarmados y bárbaramente estropeados, arrojándose las armas, después de destruidas, a las acequias laterales de la Alameda. 

				El combate entre la policía y el populacho se prolongó hasta cerca de las 4 de la tarde, pero aún después de esa hora se libraban pequeños encuentros de grupo a grupo, hasta que por fin a eso de las 5 se consiguió restablecer el orden. 

				Los transeúntes de la Alameda pudieron ver en la tarde que las calles se encontraban aún cubiertas con los despojos de lucha: adoquines, piedras y vidrios rotos. En toda la extensión de la Alameda desde Bandera hasta la Estación Central de los Ferrocarriles no había quedado un solo vidrio en los faroles del alumbrado público. 
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				Muchas propiedades particulares sufrieron graves perjuicios y el domicilio del senador don Rafael Errázuriz Urmeneta, que contiene tantas obras de arte y tantos objetos preciosos, escapó apenas del saqueo y del pillaje gracias a la enérgica acción de la policía. Los asaltantes habían alcanzado a derribar las celosas de las ventanas que caen sobre la calle Dieciocho. 

				Todavía a las 6 de la tarde se hacia sentir la obra de los desalmados. Un grupo de éstos recorrió las calles del Estado y Ahumada, destrozando a pedradas los focos del alumbrado eléctrico, y llegó hasta la Plaza de la Independencia, donde fue repelido por algunos paseantes ayudados por la policía. 

				La empresa de tracción y alumbrado eléctricos ha sufrido perjuicios de gran consideración. Desde luego, encabeza la lista de los heridos el gerente general, el señor don Eduardo [...], quien fue atacado por un grupo de malhechores, recibiendo una herida en la cabeza. 

				El mismo señor gerente ha declarado al señor Prefecto de la Policía que los daños causados al material de la empresa no bajan de 50 mil pesos. 

				No menos de 30 carros están casi destruidos. De ellos 5 ó 6 han quedado completamente 
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				inutilizados, ocho podrían prestar servicios después de que reciban una refracción completa y el resto volverá a la circulación dentro de poco. 

				Varios tranvías fueron quemados por los atacantes, quienes se servían de las cortinas de los mismos como combustible para activar el fuego. Es muy grande el número de carros cuyos cristales fueron totalmente destrozados a pedradas. 

				La gran sábana de papel crujía entre las manos de los notarios, los peluqueros, el gordo señor del Club de la Unión, los Ministros de la corte y todos aquellos que devoraban esa mañana el periódico, medio manchado de café y mantequilla, con la deleitosa voracidad del que se ha salvado de una buena. 

				En esta misma forma resultaron destruidos los focos del alumbrado eléctrico en la Alameda, Plaza de la Independencia y calles del Estado y de Ahumada.

				Los amotinados se apoderaron del manejo de un tranvía que circulaba de bajada por la Alameda: le hicieron retroceder violentamente para que chocara, como así sucedió con otro que marchaba 
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				poco más atrás. El choque fue tan recio que ambos vehículos quedaron totalmente destruidos. 

				El servicio de tranvías se suspendió a eso de las 4 de la tarde. El de alumbrado eléctrico funcionó como de ordinario, reparándose rápidamente los perjuicios. El Cuerpo de Bomberos de Santiago, cuya abnegación es ya proverbial, se ha apresurado a allegar su valioso concurso a la hora de resguardar el orden público. 

				Hasta ahí El Mercurio. Lo que no se mencionaba en parte alguna es que las escaramuzas que azotaron a la capital cesaron abruptamente con la llegada de las anheladas tropas de línea a cargo de Roberto Silva Renard. Varias descargas de fusilería dieron por tierra con setenta y tres, y cerca de trescientos resultaron heridos de diversa consideración. A esa práctica militar se la llamó «palomeo de rotos», un deporte castrense que iría adquiriendo con el tiempo más y más adeptos, sobre todo en las pampas calicheras y, más adelante, en varios otros lugares que aún por entonces seguramente ni nombre tenían.

				Cuando se escucharon los primeros ladridos de los máuser, Justo Bravo, reporter de La Ley, se encasquetó el panamá hasta las cejas y corrió a buscar refugio tras los 
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				muros del portal de la Capilla de las Ánimas mientras recordaba entre sofocos a Simón Bolívar sentenciando algo así como «maldito el soldado que vuelva las armas contra su propio pueblo». También recordó a Rosalía, su mujer que lo esperaba en el barrio del Carrascal, y a su madre, pero nada le impidió sacar del bolsillo la libreta para comenzar a tomar unas notas febriles, arrebatadas, casi ininteligibles, de todo cuanto estaba ocurriendo a su alrededor. La Waterman volaba sobre el papel y a ratos rasguñaba, arañaba, para volver a levantar su vuelo de paloma negra. Y perdió Bravo el sentido del tiempo y ya no estaba en el portal de una iglesia sino en el pórtico mismo del siglo XX, el que se salpicaba de sangre tras cada descarga de las carabinas. Los eones, las eras, se agolparon entonces en ese improvisado parapeto. Y una sombra se comenzó a coagular sobre él, una nube oscurísima que lo acompañaría por el resto de la vida. Y vio ante sus ojos caer a un joven, casi un niño, alcanzado por la munición de acero. Una rosa de sangre le decoró la espalda, mientras hacía una pirueta imposible, como si a la vez subiera y se frenara en su carrera, y también bajara, bailando. Una gesticulación que sólo conocen los que han visto a otro alcanzado de lleno por un disparo de guerra, con un rictus de sorpresa infantil dibujado en la cara. Justo Bravo vio muchas veces esa tarde las cabriolas, siempre grotescas, metafísicamente 
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				obscenas, mientras pegado al muro se fue apuntando en su libreta aquella bitácora de miembros desgajados y tripas afuera. La Waterman chirriaba contra el papel al tiempo que la metralla atronaba por las barriadas y los tiros de gracia dados con las Bowning a los moribundos iban poniendo, como de costumbre, los puntos y las comas a la cruda y secreta escritura de la Historia de Chile. Esa que quedó manchando el cuaderno de Bravo, la misma que ahora hojeamos a la luz de otro siglo. Aunque resulte extraño, mientras los tiros picaban los muros y desbarataban las mamposterías en torno a él, Bravo recordó paso a paso la receta del charquicán: corte la carne en cubitos pequeños. Recuerde que también puede usar carne molida. Fríala en una cacerola con el aceite caliente por tres minutos. Agregue la cebolla y fría por tres minutos. Añada las papas y zapallo cortado en cubos, el ajo picado y los aliños. Agregue el caldo y hágalo hervir. Luego cocine a fuego moderado hasta que las papas estén casi cocidas. Agregue el choclo y cocine cinco minutos más. Deshaga parcialmente las papas y el zapallo con una cuchara, tratando de dejarlos ni muy enteros ni muy molidos. Sirva caliente con unas cebollitas en escabeche. Eso era precisamente lo que en ese momento guisaba Rosalía, allá en Carrascal abajo, tarareando «La habanera», ajena por completa al desaguisado que Silva Renard preparaba en el centro 
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				de un Santiago donde el calor se ha empozado con sus enjambres de moscas y su hedor a curtiembre. Justo Bravo, a resguardo del temporal de acero, acuclillado en la sacristía de la Capilla de la Ánimas, apunta en su libreta: Santiago, 1905. Protesta masiva por la carestía de la vida, desatada por el rechazo de los trabajadores al impuesto sobre importación de ganado argentino. El movimiento denominado «la semana roja» registra enfrentamientos entre policías, bomberos y jóvenes aristocráticos por una parte y trabajadores por la otra. El saldo hasta esta hora es de aproximadamente 70 muertos y 300 heridos. Hace sólo dos años, en Valparaíso, la Huelga de los obreros portuarios exigiendo mejores salarios produce enfrentamientos entre la policía y los trabajadores. Hay en esa oportunidad 50 obreros muertos y 200 heridos. Y comienza luego Bravo a describir, inexplicablemente, las particularidades de la principal herramienta usada en esa vendimia roja. El sistema de extracción del fusil máuser está constituido por una uña extractora de fleje insertada en el lateral anterior del cerrojo; es muy sencillo y eficaz, pero presenta el problema de la doble alimentación. Como la uña no entra en la ranura o canal de la vaina hasta que el cartucho no esté asentado en la recámara cabe la posibilidad, si no se lleva completamente hacia adelante el cerrojo y se baja la palanca de accionamiento, que el cartucho 
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				alimentado quede suelto. Al llevar hacia atrás el cerrojo, no se extrae el cartucho y, al ir nuevamente el cerrojo hacia adelante, éste saca otro cartucho del depósito que no puede entrar en la recámara por estar ocupada por el anterior, con lo que no se puede cerrar el cerrojo ni hacer fuego, quedando el arma momentáneamente inutilizada; además, si el empuje dado por el cerrojo es suficientemente violento y coincide el extremo del proyectil del segundo cartucho con el pistón fulminante del anterior, puede producirse un serio accidente. Nunca supo Bravo con qué propósito anotaba estos tecnicismos, ni qué demonios hacía ahí, bajo esa granizada que caía entre imprecaciones, lamentos y voces de mando. Como reporter de La Ley le habían tocado tronadas en el pasado, pero ninguna comparable a ese diluvio que no mató a más santiaguinos simplemente porque el mecanismo se trababa penosamente al tercer o cuarto disparo. La velocidad necesaria para atravesar la piel es de 36 metros por segundo, y se manejan cifras de entre 7 y 10 perforaciones. Para atravesar el hueso se necesitan 61 m/s y entre 20 y 30 perforaciones. Se perforan todos los huesos. La velocidad para que sea mortal un disparo se sitúa en los 122 m/s. A más de 600 m/s se produce un efecto hidrodinámico, y se hace más notable en los órganos llenos de líquidos, en los que aumenta la presión a que son sometidos los líquidos dependiendo 
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				de la velocidad de la bala. A 65 perforaciones o más, según casi todos los expertos y con una velocidad superior a 800 m/s se puede producir la muerte por el efecto de choque, sin que sea necesario que dañe un órgano vital. El tipo de munición influye en los efectos que produce. Las balas cilíndricas y semicilíndricas ocasionan mayores desgarros. Las de cabeza hueca, si se expansionan, producen daños muy importantes. Los impactos sucesivos, si son simultáneos, producen efectos multiplicadores. Dos impactos sucesivos producen los mismos daños que cuatro aislados, tres los mismos que nueve y cuatro los mismos que dieciséis. Los efectos que las balas pueden ocasionar sobre el cuerpo humano son fundamentalmente tres: el efecto hidráulico se basa en el hecho de que todo sólido que penetra bruscamente en un líquido encerrado que llena por completo una vasija ocasiona una sobrepresión dentro de la misma, proporcional al cuadrado de la velocidad incidente del sólido, que es capaz de hacer estallar dicho recipiente. El shock traumático es un hecho real, pero no perfectamente explicado por la medicina, por las grandes dificultades que se presentan cuando se pretende llevarlo al campo experimental. El efecto hidrodinámico es de escasa importancia. Según la bala profundiza en su penetración, se van produciendo cizallamientos y desplazamientos del tejido muscular 
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				que componen el propio mecanismo de la lesión; pero, al mismo tiempo, aparece una onda de choque, breve e intensa, que se desplaza por el tejido biológico a velo-cidad mayor que el proyectil, aun superior a la del sonido, que va por delante de él. Sin embargo, puesto que esta onda no ocasiona desplazamientos ni tampoco transportes de los tejidos, no son de esperar lesiones de ninguna clase. 

				Mientras Justo Bravo hacía bailar la pluma sobre el papel amarillo de su libreta Colón, made in Germany, Rosalía ponía a freír seis huevos en el sartén y miraba a hurtadillas hacia la puerta por donde, de un momento a otro, entraría el reporter con su jipijapa y su chaqueta mal cortada. Ese mismo reporter que, sin que ella lo supiera, demoraría ese día en llegar más que otros días. Abdón Madrid, dueño y director de La Ley jamás podría imaginar, apoltronado en su oficina, fumando un Romeo y Julieta, y revisando los listados de avisaje, el trance en que Bravo se hallaba en ese instante. Las descargas más cerradas venían de la calle del Peumo y de la calle de la Ceniza. Más lejos, estampidos aislados se oían desde el sector de la calle de los Baratillos. Una brigada de caballería, lanza en ristre, cruzó junto al portal a galope tendido. Un hombre se allegó tambaleante hasta el umbral de la capilla y escupió sangre junto a los zapatos remendados del periodista justo antes de caer 
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				hecho un ovillo invertebrado, un espantajo envuelto en una raída chaqueta de tranviario. 

				Experiencias realizadas disparando armas cortas de los calibres más usuales sobre bloques de gelatina –los efectos que se ocasionan se consideran comparables a los que se obtendría sobre tejido muscular animal– a distancias a las que habitualmente se efectúan los disparos, entre 3 y 15 metros, han permitido llegar a las siguientes conclusiones: el impacto mortal con un fulminante fuera de combate sólo se consigue sobre órganos vitales como el corazón, el cerebro, la médula, los grandes vasos y el bulbo raquídeo. Solo si el proyectil incide en el organismo con velocidad próxima a los 400 m/s se ocasiona un intenso efecto hidráulico. Por eso, las balas de cartuchería de armas cortas raras veces consiguen el efecto hidráulico pleno; sólo el calibre 9 milímetros se aproxima, a distancias muy cortas. Un impacto a quemarropa en la cabeza, con munición del calibre 9 milímetros, produce estallidos de la bóveda craneal por sus líneas de fractura con salida de la masa encefálica. En impactos sobre partes blandas, las balas semiblindadas consiguen una incapacidad para el combate mayor que las blindadas. 
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				Carne de mi carne

				Sin saber por qué, apuntó Bravo en su cuadernillo: «la palabra proteína proviene del griego «protop», lo primero, lo principal, lo más importante. Las proteínas son las responsables de la formación y reparación de los tejidos, e intervienen en el desarrollo corporal e intelectual. Las proteínas son biopolímeros, macromoléculas orgánicas de elevado peso molecular, constituidas básicamente por carbono (C), hidrógeno (H), oxígeno (O) y nitrógeno (N); aunque pueden contener también azufre (S) y fósforo (P) y, en menor proporción, hierro (Fe), cobre (Cu), magnesio (Mg), yodo (Y), entre otros elementos. Estos elementos químicos se agrupan para formar unidades estructurales (monómeros) llamados aminoácidos (aa), a los cuales se les considera los ladrillos de los edificios moleculares proteicos. Estos edificios macromoleculares se construyen y desmoronan con gran facilidad dentro de las células, y a ello debe precisamente la materia viva su capacidad de crecimiento, reparación y regulación. La unión de un bajo número de aminoácidos da lugar a un péptido; si el número de aa que forma la molécula no es 
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				mayor de 10, se denomina oligopéptido; si es superior a 10 se llama polipéptido, y si el número es superior a 50 aa se habla ya de proteína. Se clasifican, de forma general, en Holoproteínas y Heteroproteínas según estén formadas, respectivamente, sólo por aminoácidos o bien por aminoácidos más otras moléculas o elementos adicionales no aminoacídicos».

				Frente al reporter, un gañán de unos veinticinco años pareció tropezar hacia atrás y levantar el mentón con solemnidad y sorpresa. Luego se alzó de hombros en un falso gesto de desdén y su caja torácica estalló como una farola alcanzada por una piedra. Hizo todavía un amago de dar un paso en el aire, y se giró para caer contra el frontis de una casa, dejando sobre el encalado una mancha roja que a Bravo se le antojó igual a las que dejan en su insignificancia los zancudos reventados de un palmazo.

				 

				En las cocinas de La Moneda, el cocinero Pancracio Ugarte repasa cada paso de la correcta preparación de su ternera a la sidra: se cortan en dados las papitas y se fríen. Se cortan en trozos los filetes y se fríen también. Se colocan ambas cosas en una cacerolita de greda. Por otra parte, se pone a rehogar la cebolla junto con el ajo, vertiendo después la sidra sobre ellos. Se añade 
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				el orégano y se cuece unos cinco minutos antes de añadirlos a la cacerolita y mezclar con las papitas y la carne. Después se decora con unas tiras de pimientos asados. Por aquí y por allá, unos molestos estampidos como de escopetazos o petardos o remotos truenos se alzan desde los cerros de la costa. 

				La organización de una proteína viene definida por cuatro niveles estructurales: estructura primaria, estructura secundaria, estructura terciaria y estructura cuaternaria. Cada una de estas estructuras informa de la disposición de la anterior en el espacio. Proteína era lo que reclamaba el variopinto grupo de manifestantes. La estadística construida por Gonzalo Izquierdo, basándose en los antecedentes de parte de las personas procesadas en el Primer Juzgado del Crimen de Santiago a raíz de los disturbios, corrobora una caracterización muy matizada de los involucrados en los hechos de violencia, y coincide en grandes líneas con el testimonio anterior. En el primer grupo de 31 personas heridas durante los enfrentamientos, cuya edad promedio era de 29,6 años, los gañanes representaban más de un tercio del total (35,48%), seguidos por comerciantes (9,67%), ebanistas y empleados (ambas categorías 6,40% cada una) y una amplia gama de oficios, como panaderos, pintores, sastres, jornaleros, herreros, panaderos y estucadores. 
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				Un segundo grupo de 58 individuos, sobre los cuales Izquierdo logró reunir datos más completos, si bien era aun más heterogéneo que el anterior en la representación de oficios, también arrojaba una neta mayoría de trabajadores no calificados, como gañanes (17,24%) y vendedores (8,79%). La edad promedio era levemente superior a los 23 años. Pese a que un 55,17% de estas personas sabía leer, sólo el 36,20% sabía escribir; un gran porcentaje (72,41%) tenía algún antecedente penal y una ínfima minoría, apenas un 5,10%, pertenecía a algún gremio organizado. 

				Y luego siguió Justo Bravo con sus apuntes de balística, afirmando que a medida que la distancia de disparo aumenta irán apareciendo los caracteres de proximidad que hemos descrito, y si aumenta aun más, crecerá también el diámetro de la herida.

				Policarpo Pantoja, reporter de El Chileno, se allega con la espalda pegada a la pared hasta donde se encuentra Justo Bravo para decirle que de las decenas de personas abatidas por la tropa solamente figura una mujer, de identidad desconocida, muerta junto a su hijo a los pies de la estatua de O’Higgins. Pantoja huele a vino con harina, a tabaco y a putas y a conventillo y a brasero y a coima y a colonia Cuero Ruso y a escroto y a maldición y a chingue. Su aliento es el hálito dulzón y pútrido y avinagrado de una clase media que nace recién, ya 
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				degradada y ridiculizándose a sí misma en la imitación del pije y en la negación de lo innegable, cual vendría siendo, mis amables lectores, su origen campesino, rural y analfabeto, ya sea por padre o por madre o por ambos, como es casi siempre el caso. 

				Un cielo azul moteado, como el huevo de un pájaro se combaba en ese mismo instante sobre un Santiago que hedía a chamusquina y curtiembre. 

				Los impactos sobre extremidades sólo son eficaces si el hueso resulta afectado, escribe Bravo, esbozando una sonrisa quebradiza. Remota. Un sustituto de todos los llantos del universo agolpados de pronto en esa boca que se mueve como rezando en silencio mientras escribe en su libreta de reporter. 

				 

				Y hablando de otra herida, en lo que a los Jacintos se refiere, la ciudadanía estaba expectante por ver las cabezas de los infames profanadores de la inocencia infantil bien puestas en la pica. Sin embargo, es dudoso que los jueces católicos revisen sus confesionarios, piensa, mientras camina pausadamente, calle de la Compañía abajo, Brumario Valencia, cavilando en todos estos raros y tumultuosos hechos del verano, que tan determinantes resultarían respecto a eventos políticos de trascendental magnitud, más adelante, 
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				como fuera la separación de la Iglesia y el Estado. Pero lo que más interesa al alto dignatario masón del Rito Egipcio en esos momentos, para ser fieles a la verdad, son unas longanizas de Chillán y unas prietas con pasas y nueces que lo esperan en el figón de Matucana. Y, claro, también la presencia allí de un extraño cura renegado a quien todos se han dado en llamar el Pope Julio, y que es el motivo principal de la reunión en aquel discreto chinchel llamado pomposamente La Posada de Papus.

				El cura ha abrazado las ideas positivistas de Augusto Comte, ha sido suspendido por el Obispo y pretende crear una Iglesia Nacional basada en una interpretación positivista de los Evangelios. Disparates. Pamplinas. Además hay quienes han insinuado que el cura, de encendida oratoria y carismática naturaleza, debe ser iniciado como Aprendiz Masón en la Respetable Logia Luz Cenital número 8, de la que es Venerable Maestro el Muy Querido Hermano Juan de Dios Chamorro Villarino, gran amigo, compadre y correligionario del hombre que va, a paso tranquilo, calle Compañía abajo, saboreando de antemano los condumios y cuchipandas que lo aguardan en el reservado número tres del discreto merendero. 

				Las luces titubeantes del alumbrado público hacen pasar al Serenísimo de la oscuridad al claror, y del claror a las tinieblas, para perderlo y recuperarlo en el próximo 
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				farol y así sucesivamente por un Santiago desleído y silencioso.

				Siempre habrá tiempo para una copita, o dos, de anís Del Mono en este marzo que pinta frío, reflexiona sabiamente el Soberano Gran Comendador del Grado 99, trasponiendo el umbral de La Chinita, la única cantina abierta a esa hora de pidenes en que se ve obligado a deambular por una ciudad todavía amagada por los trágicos sucesos del verano de ese año, raro donde los haya. Repasa un poco don Renegado Brumario, que ese es su nombre completo, aunque esconda el tercero, puesto a hurtadillas por su madre: Del Sagrado Corazón de María, Valencia Toledo. El dos de enero, en Port Arthur los japoneses le sacaron la contumelia a los rusos. En febrero, unos nihilistas hicieron pebre al gran duque Sergio, tío del zar y gobernador de Moscú, el mismo día en que en el teatro de Bruselas casi se viene abajo con el éxito del compositor español Isaac Albéniz y su ópera Pepita Jiménez. El mismo día en que, por un misterio inexplicable, la ciudad de Sevilla amanece cubierta con un insólito manto de nieve, fruto de la ola de frío que azota la Península. Sueña el hombre, saboreando su anís, con ese blanco mantón de Manila que arrebujó a esa ciudad morisca, donde él imagina, vaya uno a saber por qué, una carreta con siete cascabeles rodando por alguna vagarosa carretera nevada.
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				La sublevación de los vivos 

				contra la conjura de los muertos

				¡Oh Satán, ten piedad de mi larga miseria! 

				Bastón de los exiliados, luz de los inventores, 

				Confesor de los ahorcados y de los conspiradores, 

				¡Oh Satán, ten piedad de mi larga miseria! 

				Padre adoptivo de estos que en su negra cólera Del Paraíso terrestre ha desterrado Dios Padre, 

				¡Oh Satán, ten piedad de mi larga miseria! 

				 Charles Baudelaire 

				No fueron ni una, ni dos, las copas de anís Del Mono que trasegó esa noche el Soberano Gran Comendador del Grado 90 del Rito Egipciaco antes de seguir su camino. Con la primera de ellas se puso a cavilar, ahora en serio y muy cachazudamente, acerca de los oscuros acaeceres de ese año que recién comenzaba a remolonear en los almanaques. Mucha sangre. Mucha. Sin contar la plaga de piojos del tifus. Ni la plaga de vinchucas en el Norte Chico, la que, por alguna extraña razón, lo obsesionaba. Y como Brumario Valencia no era hombre dado a discutir sin argumentos, y recordando al curita 
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				positivista con el que habría de vérselas, sacó del bolsillo de su chaqueta negra un libro de Comte que había cogido de su biblioteca y comenzó a leer en él, moviendo los labios: 

				Estudiando el desarrollo de la inteligencia hu-mana creo haber descubierto una gran ley básica a la que se halla sometida la inteligencia con una necesidad imposible de variar: cada una de nuestras principales concepciones, cada rama de nuestros conocimientos, pasa necesariamente por tres estadios teóricos diferentes: el estadio teológico (o ficticio), el estadio metafísico (o abstracto), y el estadio científico, o positivo. De aquí proceden tres tipos de filosofías o sistemas conceptuales generales acerca del conjunto de los fenómenos que se excluyen recíprocamente. El primero es un punto de partida necesario para la inteligencia humana; el tercero es su estadio fijo y definitivo; el segundo es simplemente una etapa de transición.

				Pidió un sol y sombra antes de intentar sumergirse nuevamente en ese berenjenal. Era lector don Brumario del gran Albert Pike, el Sócrates masónico, y por cierto, 
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				como todo el mundo por entonces, leía con fruición al recién fenecido Julio Verne. Pero esas esquematizaciones, francamente, esos laberintos desanimados de Comte, lo sacaban de quicio. Guardó el Catecismo Positivista otra vez en el bolsillo de su chaqueta y llamó al garzón para pedirle esta vez un coñac El Cometa, producido en Santiago por Lorenzo Benito y Saturnino Martínez, bisabuelo este último de quien garrapatea estas modestas líneas. Miró la noche azul de marzo el Soberano Gran Comendador con cierta melancolía. No se pudo colgar a esos putos frailes jacintos comemierda. No se pudo detener la escabechina del milico carajo hijo de perra de Silva Renard. La Masonería de Misraim venía perdiendo batalla tras batalla. Y el partido Democrático pronto sería pasto de la cirrosis hepática y del cólico miserere si no se ponía un poco de moderación en sus costumbres culinarias y etílicas, harto excedidas por cierto, aun para la tolerante consideración de don Brumario respecto de todas las cosas de este mundo. 

				Pensó esa noche Brumario Valencia Toledo que existía una rara similitud entre lo que estaba ocurriendo en Rusia y lo que pasaba en Chile. El 22 de enero de 1905 había ocurrido en San Petersburgo lo que se denominó el «Domingo Sangriento». Allí, una marcha pacífica de protesta en la que figuraban familias obreras compuestas por hombres mujeres y niños, y que llevaban al Zar 
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				una petición de mejoras laborales, fue repelida por la guardia de cosacos, dejando frente al Palacio Imperial un reguero de miles de cadáveres acribillados. A la cabeza de la marcha iba un sacerdote: el Pope Gapón, de donde había ganado su apodo de Pope el cura este, Julio Elizalde, el mismo que a esta hora estaría en el reservado de Matucana arengando a los Democráticos vaya a saber uno con qué sarta de despropósitos positivistas. 

				No diremos que el coñac El Cometa era precisamente un elíxir de los dioses ni la ambrosía que escancian las huríes en el paraíso prometido por Mahoma, pero tras la segunda o tercera copa regalaba una especie de esclarecimiento repentino. Una lucidez fugaz y cósmica. Desde el fondo de la memoria del Soberano Gran Comendador una voz joven, bien timbrada, que no podía ser otra que la del poeta Carlos Pezoa Véliz, escuchado hacía unos días en el Ateneo de Santiago, comenzó a desgranar unos versos satíricos que, según recordaba Valencia, sonaban aproximadamente así: 

				 

				Epístola de la actualidad 

				al intendente de provincia

				Que en Santiago estén los rotos

				más que ahítos de porotos,
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				que se trencen en rencillas

				O se rompan las costillas

				por comerse un costillar, 

				no me choca,

				¡qué diantres me ha de chocar!

				Los chilenos,

				hecha pura agua la boca, 

				suspiran quien más, quien menos

				(ya con el seso perdido),

				por unos sesos rellenos

				Dado el precio extraordinario

				de ese artículo primero,

				hoy no basta al proletario 

				su salario

				para llenar el puchero;

				y como la autoridad no hace nada,

				surge la necesidad de que sepa la verdad 

				descarnada.

				Señor Fernández 

				¿no ve que esto ya

				no puede seguir (ni usté)

				por el camino que va?

				¿no le da en el mismo corazón

				el pensamiento siquiera,

				la fantástica visión

				de que, por mengua de Chile,
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				aquí mañana pudiera

				presenciar usté un desfile

				de... esqueletos por la acera?

				¿No teme la perspectiva

				de que, tras gastar saliva,

				nos mate el hambre inclemente,

				y sólo usted sobreviva

				probablemente?

				Si no tiene telarañas

				en los ojos, dénos muestras

				de que también tiene entrañas,

				cuidándose de las nuestras.

				¿Que es un enemigo del alma

				la carne..? Así hay que creerlo;

				pero piénselo con calma:

				¿Por qué del cuerpo ha de serlo?

				¿No teme que, en un exceso

				de apetito,

				el más santo pierda el seso

				ante un ciudadano grueso,

				y se lo coma enterito

				sin dejar un solo hueso

				de tal cuerpo... del delito?

				¿Verdad que no es atrayente,

				queridísimo intendente,

				el cuadro que le dibujo?
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				Pues fuerza es que así lo vea,

				en tanto la carne sea 

				un artículo de lujo.

				Como funcionario fiel

				haga su deber estricto,

				pues un conflicto tan cruel

				o sucumbe usté el conflicto

				o sucumbimos a él!

				Usted ¡claro! No se cuida

				del que ayuna en la indigencia,

				porque ve gorda y lucida

				la vaca de la Intendencia;

				más para el pueblo ¡o intendente!

				la cuestión es diferente:

				Faltos de carne de vaca, 

				gorda o flaca

				como es justo que vivamos,

				¿qué vamos hacer nosotros

				puestos del hambre a merced..?

				¡Comernos unos a otros, 

				empezando por usted! 

				De pronto, furtivamente, entró a la cantina La Chinita un hombre delgado, pálido, onanístico, repartiendo un folletín a los desaprensivos parroquianos. Se aproximó al 
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				masón y puso en sus manos uno de los cuadernillos. 

				El pequeño Zorobabel Fontecilla, de seis años, a esa misma hora en su casa de la calle Dieciocho soñaba que un ogro horrendo venía a comerle el pirulín. Un ogro vestido con una sotana manchada de comida. Un ogro que se ponía la pequeña pitulita del niño entre sus carnosos labios y la comenzaba a lamer muy despacio. Un ogro que era muy parecido a su tío abuelo Eusebio Jaramillo Lyon. Pero también se parecía el ogro del ropón salpicado de manjar blanco a su primo Recaredo Barrenechea. El ogro de la sotana lamía y chupaba hasta lograr que el pequeño pene se endureciera. Despertó el niño asustado, llamando entre lágrimas a la Tránsito Toro, su nana que dormía en la habitación contigua. 

				De vuelta en La Chinita, y tras la rápida repartija del impreso, el hombre que lo trajo se marchó dando largas zancadas de ave zancuda. 

				Valencia miró la portada del librito. Se trataba de una edición, bien impresa, de un escrito parido por la pluma de un curita que llegaría, con el acezante correr de los años, a ser el primer Cardenal chileno: José María Caro Rodríguez. Muy pronto Valencia Toledo se impuso de los argumentos puestos ahí por el cura, los que serían ampliamente difundidos esa semana en miles de ejemplares, treinta mil para ser más exactos, aprovechando que la Iglesia tenía franqueo de correo liberado. 

			

		

	
		
			
				73

			

		

		
			
				No fue Valencia, muy a su pesar, esa noche a la cita en Matucana, y en cambio se dirigió a su casa de la calle de Lira casi esquina con Las Delicias, donde se pasó hasta el amanecer leyendo el opúsculo del frailecito de marras, rabiando y leyendo, y rabiando y odiando, y leyendo y mascullando, hasta conseguir una jaqueca de esas que ni la chicha de Empedrado ni los infames aguardientes de Idagüillo, ni el mismísimo coñac El Cometa, fabricado por Saturnino Martínez, bisabuelo de quien les habla, habrían conseguido mejor. 

				¿La masonería es 

				instrumento del judaísmo?

				Cuestión moderna importantísima

				Por José María Caro Rodríguez

				Esta es una de las cuestiones más importantes que se ofrecen al que estudia la masonería. No es mi ánimo, ni puede serlo, el despertar odios contra una raza que está destinada a unirse un día con los cristianos en el conocimiento y amor de nuestro Señor Jesucristo, y de la cual brotó para la Tierra entera la fuente de todas las bendiciones que la civilización cristiana ha aportado al mundo, a pesar de todos los esfuerzos que se ha hecho por 
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				estorbar su acción. No es ese mi ánimo; pero sí el de llamar la atención de los lectores a un asunto en el cual vale la pena fijarse, tanto por el lado religioso como por el económico y político.

				Desde mi juventud han resonado juntos en mis oídos los nombres de la masonería y del judaísmo, de masones y hebreos, en los ataques contra la Iglesia Católica. ¿Era simple coincidencia o es que en realidad hay una unión efectiva y tal vez subordinación entre esas dos entidades? 

				Últimamente se ha escrito y se siguen escribiendo libros para manifestar que la maso-nería no es más que una máscara con que el judaísmo encubre entre las naciones sus manejos anticristianos y de universal dominación política y económica. Según esos autores, la masonería no es más que un pobre instrumento, inconsciente por lo general, de una suprema dirección judía.

				Copin-Albancelli ha dedicado un libro a probarlo (La conjuration juive contre la monde chrétien). Sus razones hacen pensar ciertamente. En la imposibilidad de dar muchos detalles, voy a indicar las líneas generales que manifiestan la estrecha relación y subordinación de las logias con el judaísmo.
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				Ésta está, por una parte, en la condición de raza vencida, religiosa y civilmente, dispersada y despreciada o perseguida, no sólo por sus tradiciones religiosas, sino por la sórdida avaricia que la hizo adueñarse de las riquezas de los pueblos entre los cuales ha vivido; por otra parte, vive esa raza sostenida tenazmente por un ideal que jamás ha abandonado, el de la dominación universal por medio de su Mesías, personal o simbólico. En su perpetua contradicción con la sociedad en que vive, el pueblo judío con el gobierno central que conserva su unidad nacional no ha podido menos que conspirar perpetuamente contra el pueblo cristiano, y valerse, por lo tanto, de las sociedades secretas para realizar sus fines.

				Esta es una consideración hecha a priori, en vista de la condición de los judíos. ¿Corresponde a ella la realidad de los hechos? Luego lo veremos.

				En el mismo sentido que Copin-Albancelli escribe el autor de The Cause of the World Unrest, distinguiendo entre los judíos una fracción tranquila, patriótica y fiel a la nación que la ha acogido, y otra que sigue el sueño de la dominación universal de su raza y para conseguirlo, procura la revolución universal, como lo está haciendo en Rusia y desde ahí trabaja por realizarlo en el mundo entero.
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				Otro tanto hace Webster en su obra, observando que, donde la masonería es más subversiva, el elemento judío lo es menos y, donde la masonería no existe o es menos subversiva, allí lo es más el elemento judío. Llega a este dilema: «o la masonería es el velo bajo el cual los judíos, como los iluminados, prefieren trabajar, de modo que donde no se pueda aprovechar el velo se ven obligados a salir más a la luz, o la masonería del Gran Oriente es el poder dirigente que emplea a los judíos como sus agentes en aquellos países en que ella no puede trabajar por su propia cuenta». Monseñor Jouin, fustigador incansable del judaísmo y de la masonería, sostiene la misma convicción que Copin-Albancelli en sus estudios sobre Los protocolos de los sabios de Sión. 

				En la masonería se ha visto siempre una grande y especialísima consideración por los judíos: cuando se habla de supersticiones, jamás se menciona la religión judía. Cuando estalló la revolución francesa, se pidió con insistencia la ciudadanía francesa para los judíos; rechazada una vez, se insistió en pedirla y fue concedida. El lector recordará que en esos días se perseguía a muerte a los católicos. La masonería ha mirado con horror el antisemitismo, a tal punto que un hermano 

			

		

	
		
			
				77

			

		

		
			
				antisemita, que creía de buena fe en la tolerancia de las opiniones políticas de la masonería, se presentó en Francia como candidato a Diputado una vez y salió elegido, y cuando se trató de la reelección, se dieron órdenes expresas a las logias para que se le hiciera la guerra, órdenes que no se ven casi nunca en las logias y que tuvieron que ser cumplidas.

				En 1862, un masón de Berlín, dándose cuenta de la preponderancia judía en las logias, escribía en una hoja de Múnich: «hay en Alemania una sociedad secreta, de formas masónicas, que está sujeta a jefes desconocidos. Los miembros de esta asociación son en su mayor parte israelitas». En Londres, donde se encuentra, como se sabe, el foco de la revolución, bajo el Gran Maestre Palmerston, hay dos logias judías que no vieron jamás a cristianos pasar por sus umbrales. Allí es donde se juntan todos los hilos de los elementos revolucionarios que anidan en las logias cristianas. Roma, donde existe otra logia enteramente compuesta de judíos, se reúnen las tramas urdidas de las logias cristianas, y es el supremo tribunal de la revolución. Desde allí son dirigidas las otras logias como por jefes secretos, de modo que la mayor parte de los revolucionarios cristianos no 
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				son más que muñecos puestos en movimiento por judíos, mediante el misterio.

				En Leipzig, con ocasión de la feria que hace acudir a esa ciudad una parte de los altos negociantes judíos y cristianos de la Europa entera, la logia judía secreta es permanente y jamás masón cristiano ha sido recibido en ella. He aquí lo que hace abrir los ojos a más de uno de nosotros. No hay sino emisarios que tienen acceso a las logias judías de Hamburgo y de Francfort.

				Cougenor de Mosseaux refiere este hecho que confirma lo anterior: «desde la recrudescencia revolucionaria de 1848 me encontraba en relación con un judío que, por vanidad, traicionaba el secreto de las sociedades secretas con las cuales estaba asociado, y que me advertía con ocho o diez días de anticipación todas las revoluciones que iban a estallar en un punto cualquiera de Europa. Le debo la inquebrantable convicción de que todos esos grandes movimientos de los pueblos oprimidos, etcétera, son combinados por una media docena de individuos que dan sus órdenes a las sociedades secretas de toda Europa. El suelo está enteramente minado bajo nuestros pies y los judíos suministran un gran contingente a esos minadores».
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				En 1870, De Camille escribía a Le Monde que en una gira por Italia había encontrado a uno de sus antiguos conocidos, masón, y habiéndole preguntado cómo estaba la orden le respondió: «he dejado mi logia de la orden definitivamente, porque he adquirido mi convicción profunda de que no éramos sino los instrumentos de los judíos que nos empujaban a la destrucción total del cristianismo».

				Como confirmación de lo anterior, voy a transcribir una información que se encuentra en la Revue de Societès Secretes: «Según la Tribuna Rusa, que aparece en Múnich en lengua rusa, el judaísmo militante mantendría sobre diferentes planes las organizaciones siguientes de combate, más o menos disfrazadas, pero todas con el fin de preparar el triunfo de la 3era. Internacional:

				1. La Internacional Dorada (plutocracia y alta finanza internacional) a cuya cabeza se encuentran:

				A) En América: Morgan, Rockefeller, Wanderbilt y Wanderlippe (varios de estos nombres no parecen ser de lo mejor escogidos).

				B) En Europa: la casa de Rotschild y otras de orden secundario.

			

		

	
		
			
				80

			

		

		
			
				 

			

		

		
			
				2. La Internacional Roja, o Unión Internacional de la Democracia Social Obrera. Esta comprende:

				A) La Segunda Internacional (la de Bélgica, judío Vandervelde).

				B) La Internacional n°2 1/2 (la de Viena, judío Adler).

				C) La Internacional n°3 o Internacional Comunista (la de Moscú, judíos Apfel-baum y Radek).

				A esta hidra de tres cabezas, que para más comodidad obran separadamente, se agrega el Profintern (Oficina Internacional de las Asociaciones Profesionales), que tiene una sede en Ámsterdam y dicta la palabra judaica a los sindicatos no afiliados aún al bolcheviquismo, y:

				3. La Internacional Negra o Unión del Judaísmo de Combate. El principal papel es desempeñado en ella por la organización universal de los sionistas (Londres); por la alianza israelita universal, fundada en París por el judío Cremieux; por la orden judía de los B’nai-moishe (hijos de Moisés) y las sociedades judías Hanolustz, Hitajdvte, Tarbut, Keren-Hassode y otras cien, más o menos enmascaradas, en todos los países del viejo y del nuevo mundo.
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				4. La Internacional Azul o Masonería Inter-nacional, que reúne por medio de La Logia Reunida de Gran Bretaña, por medio de La Gran Logia de Francia, y por medio de los Grandes Orientes de Francia, a todos los masones del universo (el centro activo de esta agrupación, como lo saben los lectores, es la Gran Logia Alpina).

				La orden judío-masónica de los B’nai-B’rith, contra los estatutos de las logias masónicas, no acepta sino judíos, cuenta en el mundo más de 426 logias puramente judías, sirve de lazo entre todas las internacionales enumeradas más arriba. Los dirigentes de la B’nai-b’rith son los judíos Morgenthau, antiguo embajador de los Estados Unidos en Constantinopla; Brandeis, Juez Supremo de los Estados Unidos; Mack, sionista; Warbug, banquero; Elkuss; Krauss, su primer presidente; Schiff, muerto ya, que ha subvencionado el movimiento de emancipación de los judíos en Rusia; Marchall, sionista. 

				Sabemos de cierto, dice Webster, que los cinco poderes a que nos hemos referido (la masonería del Gran Oriente, la teosofía, el pan-germanismo, la finanza internacional y la revolución social) tienen una existencia muy real y ejercen una 
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				influencia muy definida en los negocios del mundo. En esto no tratamos de hipótesis sino de hechos basados sobre evidencia documentada. 

				Unificado o no el poder judío, los judíos se encuentran cooperando con todos los cinco poderes cuya existencia es conocida, si no dirigiéndolos. Así, los judíos por mucho tiempo han desempeñado la parte dirigente en la masonería del Gran Oriente y predominan en los grados superiores. 

				Es indudable que la acción de la masonería contra la Iglesia Católica no es más que la continuación de la guerra a Cristo practicada por el judaísmo desde hace 1900 años, eso sí que acomodada, mediante el secreto, el engaño y la hipocresía, a las circunstancias del mundo cristiano en que tiene que hacerla.

				Léase el Evangelio y se verá en el espionaje judío, en sus preguntas capciosas, en sus ataques hipócritas, encubiertos con el velo de la pretendida piedad de los fariseos; en las asechanzas; en los esfuerzos por hacer odioso ante el pueblo a aquel que era su mayor gloria y su gran bienhechor; en el empleo del oro para corromper a un apóstol, en la formación de la opinión pública contra Cristo; en la preferencia de Barrabás, en el furor 
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				y saña con que trataron de hundir la memoria de Cristo en la infamia; en la constante oposición, sangrienta muchas veces, contra la predicación de los apóstoles, etcétera; en todo eso se verá, digo, lo mismo que hoy practica la masonería, a veces en forma más solapada, a veces en forma más violenta. El judaísmo fue el anticristianismo y la masonería, al servicio de ese mismo judaísmo, es todavía el anticristianismo: el mismo odio, la misma hipocresía, las mismas violencias, el mismo estorbo a la acción de la Iglesia de Cristo, para acusarla, después de haberle impedido hacer el bien que podría haber hecho, por no haberlo hecho.

				«No olvidemos que el judaísmo rabínico es el declarado e implacable enemigo del cristianismo», dice Webster. «El odio al cristianismo y a la persona de Cristo no es cosa de historia remota ni puede mirarse como el resultado de persecución; forma una parte íntegra de la tradición rabínica originada antes de que tuviera lugar cualquier persecución de los judíos por los cristianos, y ha continuado en nuestro país mucho después de que esa persecución ha terminado».

				Más abajo hace notar el mismo autor que, después de tres siglos de paz que llevan en Inglaterra, en los cuales se les ha permitido 
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				entrar a todos los empleos del Estado, a las logias masónicas, etcétera, no han hecho nada para moderar el odio al cristianismo inculcado en nueve siglos por la enseñanza rabínica.

				Una palabra sobre este documento no estará de más. Se ha discutido mucho su autenticidad, y por eso no haré mucho hincapié en ello. Pero cualquiera que lo lea y sepa algo de su historia no podrá menos de admirarse de la realización del plan ideado por los verdaderos o supuestos sabios de Sión, del empeño que ha hecho la judería por sepultar en el olvido los protocolos, primero, quemando una edición entera en Rusia, después mintiendo sobre la existencia de un ejemplar en la biblioteca de Londres, y haciendo grandes esfuerzos para que no se publicara en Estados Unidos una edición, a tal punto que no se consiguió que ningún diario de Nueva York publicara avisos para hacerle reclamo.

				Los Protocolos de Sión contienen un plan propuesto por los judíos, o por un Ponente, como se dice, para realizar el ideal de la dominación universal sobre todo el mundo bajo un gobierno judío, mediante la corrupción de costumbres, el empobrecimiento de los pueblos en favor de los judíos, las continuas agitaciones y el continuo 
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				descontento que haría que los pueblos se entregaran en brazos de los judíos para salvarse de la anarquía y de la miseria, para ser tratados en seguida por ellos tal como han sido tratados en Rusia, bajo el Soviet, cuyos jefes son casi todos judíos.

				He leído una refutación de la autenticidad de los protocolos, escrita por un jesuita en un diario belga. Parece que los judíos se han preocupado mucho en relegarlos al catálogo de los plagios, haciendo ver que han sido copiados en gran parte del libro de Joly. Webster da el siguiente resumen de sus estudios sobre esta materia: «Los protocolos o son meramente un plagio de la obra de Mauricio Joly, en cuyo caso los pasajes proféticos agregados por Nilus o por otro quedan sin explicación, o son una edición revisada del plan comunicado a Joly en 1864, traída a la fecha y suplementada en forma de adaptarse a las condiciones por los continuadores del complot».

				Si en este caso los autores de los protocolos fueron judíos o si las partes judías han sido interpoladas por gente en cuyas manos cayeron, es otra cuestión. En esto hemos de admitir la falta de toda evidencia directa. Un círculo internacional de revolucionarios mundiales que trabajen con los mismos planes de los 
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				iluminados, cuya existencia ya ha sido indicada, ofrece una alternativa perfectamente posible a los «Sabios Ancianos de Sión». Y sería más fácil, sin embargo, absolver a los judíos de toda sospecha de complicidad si ellos y sus amigos hubiesen adoptado un camino más recto desde el tiempo en que aparecieron los protocolos. Cuando hace un par de años se dirigió contra los jesuitas una obra del mismo género, conteniendo lo que se daba como un «plan secreto» de revolución, muy parecido a los protocolos, los jesuitas no se entregaron a invectivas, ni ordenaron que el libro fuera quemado por un verdugo común, ni se entregaron a fantásticas explicaciones, sino que tranquilamente dijeron que el cargo era una invención. Y así terminó el asunto.

				Pero desde el momento en que fueron publicados lo protocolos, los judíos y sus amigos han recurrido a todo método tortuoso de defensa, llevaron la presión sobre los editores (consiguieron de hecho detener temporalmente las ventas), acudieron al Secretario del Interior para que ordenara suspenderlas, confeccionaron una tras otra refutaciones sin réplica que se excluían mutuamente, de modo que en el tiempo en que aparecida una solución tenida actualmente como 
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				la correcta, habíamos sido ya certificados doce veces de que los protocolos habían sido completa y definitivamente refutados. Y cuando al último había sido descubierta una explicación real plausible, ¿por que no ha sido presentada en una forma convincente? Todo lo que se necesitaba era establecer que el origen de los protocolos se había hallado en la obra de Maurice Joly, dando los lugares paralelos en apoyo de esa afirmación. ¿Qué necesidad de embrollar una buena causa en una telaraña de evidente fábula? ¿A qué ese alarde de fuentes confidenciales de información, la pretensión de que el libro de Joly era tan raro que casi no se lo podía encontrar, cuando una búsqueda en las librerías habría de probar lo contrario? ¿A qué esa alusión a Constantinopla como el lugar para «encontrar la llave de oscuros secretos», al misterioso Mr. X, que no desea que su nombre real sea conocido, y al anónimo ex-oficial de Ojrana, a quien por casualidad le compró el mismo ejemplar de los diálogos, usado para la fabricación de los protocolos por el mismo Ojrana, aunque este hecho fue ignorado por el oficial en cuestión? Además, ¿por qué si Mr. X era un propietario ruso de religión ortodoxa y un monárquico constitucional iba a tener tanta 
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				ansiedad de desacreditar a sus correligionarios monárquicos, haciendo la afrentosa afirmación de que «la única organización masónica oculta, tal como la de que hablan los protocolos» (es decir un sistema maquiavélico de abominable especie) que él había podido descubrir en la Rusia del sur «era una monárquica»? 

				Hasta ahí no más le dio a don Brumario con la lectura de tanta patraña. Y dando voces comenzó a girar en redondo por aquel despacho donde atendía clientes en su calidad de abogado experto en herencias, ya que este era pues el oficio profano del Ilustre y Poderoso Hermano Brumario Valencia Toledo. 

				Fraile culiado, jacinto maricón y la reconcha de tu hermana. O más o menos de ese tenor habrán sido, nos imaginamos, las invectivas, expresadas a voz en cuello por el hombre, las mismas que hicieron entrar, llena de zozobra, a la señora Edelmira Sánchez de Valencia, esposa del Gran Copto, al despacho donde éste se había atrincherado la noche entera leyendo, en lugar de deleitarse con las fotos francesas de desnudos que tanto le gustaban, y por donde ahora se paseaba igual que un rinoceronte recién capturado. La guerra estaba desatada. Ya no habría clemencia con esa curia falsaria, 
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				con esos fariseos reculiados. Me paso la tolerancia por las verijas, por el forro de las pelotas me la paso, gritaba, mientras se mesaba el escaso cabello entrecano. 

				El Pope Julio Elizalde. Sí, el cura renegado se haría cargo de ellos. Y les haría parir la raja. Ya van a ver. Que cuente los secretos de confesión del pijerío. Y las degeneraciones contra natura de los pollerudos. Que desenmascare a esos roñosos culiadores de niños. Mañana mismo se inicia el fraile en la Respetable Logia Oriente de Piedra Número 6 del Valle de Santiago. 

				Doña Edelmira se santiguó y dejó caer su mano sobre el abultado pecho de matrona, en seña de una piadosa alarma que, vista de más cerca, se nos mostraría harto teatral y fingida. Un cierto brillo en sus ojos delataba la secreta complicidad que la unía en ese instante a su marido, él ahora se alzaba como una fiera contra el curato, sus pompas, su poder en el Más Acá. A Jorgecito Echeverría, su ahijado querido, de nueve años, se lo habían pasado por la piedra los Jacintos. No una, varias veces. Muchas. Lo habían vestido de mujer. Lo habían maquillado como puta. Lo habían sodomizado hasta los inquilinos del fundo de los curas en Quilamuta. Y cada átomo de su corazón y cada retruécano de las entrañas de la mujer clamaban venganza por aquel niño. Aunque ella, católica como era, no dijera una sola palabra a nadie. Se lo guardó 
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				todo sólo para sí. Y para Jesús, al que cada noche rogaba por su marido excomulgado por masón e implorando que la tierra entera se volviera un infierno para los que habían profanado la inocencia del pobre Jorgecito, Angelito de Dios. Criaturita inocente que había sido pasto de los pecados nefandos de esos seres asquerosos. Castígalos Jesús mío, haz que los genitales se les pudran en la entrepierna a esos falsos vicarios Tuyos. Señor Jesús. Padre de Misericordia. Te prometo cien novenas y cien velas de cera de abejas para que, por tu amoroso intermedio, se les caiga la pichula en pedazos a esos Jacintos hijos de perra. 

				Nunca imaginó la doña aquella, por el bien de su alma, que entre el horror y la humillación, y al resguardo de un sucio y maloliente establo para vacas lecheras, el muchachito había descubierto un raro e inexplicable sentimiento. El dolor de ser enculado por fray Manfredo Leiva, mientras era obligado a succionar, así vestido de mujer y pintarrajeado como Sara Bernhardt, la verga tiesa del campero Romilio y luego la del padre Fuenzalida, lo habían llevado a un incontenible frenesí en el que no sólo eyaculó por vez primera, sino que además, y al mismo tiempo, defecó de placer, sin que nadie lo obligara, sobre la cara del Padre Prior, mientras el amanerado padrecito Eulalio le succionaba la dura tulita con su experimentada boca pederasta, al mismo 
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				tiempo que recibía sobre su indefenso cuerpecillo una lluvia de semen caliente vertido por los clérigos de la congregación y sus vaqueros, los que se masturbaban, en círculos, a la vista del sicalíptico y repulsivo espectáculo.
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				Tu peor enemigo

				 

				A las ocho de la noche en punto el ex cura Julio Elizalde, más conocido por el gran público de aquellos años como el Pope Julio, fue llevado, con los ojos vendados hasta el recinto denominado la Cava Siniestra o Tumba del Pasado. Tras darle vueltas y vueltas y vueltas y más vueltas, a ciegas por el espacio conocido como Los Pasos de Osiris, fue introducido en la lúgubre catacumba de hechura piramidal. Una vez en la cripta, el cura, agitador de masas y predicador de multitudes, se encontró completamente solo por primera vez en muchos años. ¿Desde sus oscuros días de párroco en Carrizal Bajo? ¿O desde la lejana y desventurada infancia quizá, cuando su madre lo encomendaba al cuidado de su tía Herminia, y la vieja borracha lo dejaba encerrado con llave? Elizalde no logró recordar, pero esa sensación de soledad enclaus-trada era algo que se repetía, pétrea, húmeda, lóbrega. Definitivamente no era esa la primera vez que la sentía. De eso estaba seguro. En la semipenumbra algún cuerpo se descomponía. El hedor invadía la estancia como una 
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				nube vivísima de muerte. Sobre una mesa de tablas sin cepillar, una calavera, alumbrada por la luz de un cirio, ostentaba con cuidada caligrafía la irrebatible sentencia: «Fui lo que Tú Eres, serás lo que Yo Soy». Junto a ella había un espejo biselado. El ex cura lo levantó y junto al reflejo de su propio rostro anguloso pudo leer, escrita en un rojo desvaído, la frase: «Este es tu peor enemigo». Una gota de agua caía persistentemente, por ahí en lo oscuro, recordando el inexorable paso del tiempo. Un gran reloj de arena escurría su segundaria y su minutaria, exasperante, junto al sentencioso y poco alentador cráneo humano, amarillento y desdentado, dictando cátedra desde su insondable y definitivo anonimato. 

				Sí, pensó el Pope, ese es mi peor enemigo. Al que debo combatir cada mañana en su molicie, cada día en su vanidad y en su indomable soberbia. Su pereza. Su conformismo. Pero no lo combatía ya con la autoflagelancia monacal aprendida en el seminario pontificio, sino con la razón positivista de este nuevo profeta que es el filósofo francés Comte, a cuyo pensamiento lo introdujeran los hermanos Lagarrigue. Jorge y Juan Enrique. Ellos, que fueran los grandes divulgadores de este pensamiento esclarecido en estos andurriales de América metieron al cura en el pantano del que ya no podría salir nunca. Y también, recuerda Elizalde esta noche en la Cava Siniestra, a cada uno 
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				de los que participaban del círculo positivista. Figuras de gran cuño como Lastarria, Valentín Letelier, Diego Barros Arana y Miguel Luis Amunátegui.

				El vendaval llegó cuando en 1883 a Jorge Lagarrigue se le ocurre, desoyendo todo buen y mal consejo, fundar la Iglesia Positivista de Chile. Y con ella, naturalmente, viene el consiguiente cisma. Para un lado agarraron, una tarde de junio helada como teta de bruja, los positivistas conservadores, encabezados por los hermanos Lagarrigue, y para el otro cortaron los liberales lastarrinos, más próximo a los catecismos de Spencer y Littré que a los evangelios de Comte, grupo este último que lideraba Letelier. El cura se había quedado al margen. El cirio chisporrotea y su resplandor lame la amarillenta calavera. 

				En toda esa majamama, Julio se quedó simplemente con Comte. Para él sus Consideraciones sobre el poder espiritual, escrito en 1820, era la Piedra Filosofal. No necesitó más. Ahí Comte crea ese genial diálogo donde el Innovador le responde al Conservador: «la moral más general, la moral divina, debe llegar a ser la moral única: es la consecuencia de su naturaleza y de su origen. El pueblo de Dios, aquel que había recibido las revelaciones antes de la aparición de Jesús, el que más se ha expandido sobre la superficie del globo, supo siempre que la doctrina cristiana, fundada por los 
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				padres de la iglesia era incompleta. Proclamó siempre que llegaría una época grande, a la que llamaron época del Mesías, en que la doctrina religiosa sería presentada con toda la generalidad de la que sería susceptible; que ella regularía la acción del poder temporal y la del poder espiritual. Entonces toda la especie humana tendría una sola religión, una sola organización». La doctrina de la moral será considerada por los nuevos cristianos como la más importante; el culto y el dogma no serán ya considerados por ellos más que como accesorios cuyo objeto principal será atraer la atención de los fieles de todas las clases hacia la moral. 

				El momento de las discusiones estériles ha pasado, se dijo casi en voz alta el Pope en la oscura caverna de meditación donde lo tenían a la espera los adeptos de Misraim. Hoy es necesario abordar los problemas económicos y sociales. ¿En qué diablos se contrapone todo esto a las enseñanzas de Dios? Pregunta que nunca se molestó siquiera en contestarle el ensalonado señor Arzobispo que lo había suspendido, empeñado como estaba exclusivamente en tomar chocolate con churros. ¿Qué sabía del pensamiento humano ese mandarín chino adicto a la adulación y los privilegios, como el más infeliz de los borrachos del Matadero lo es al vino? ¿Qué se podía esperar de un oligarca encumbrado por sus relaciones y parentescos? ¿Cómo se podía lidiar de 
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				igual a igual contra esos hechos puros y duros, tan, pero tan porfiados?

				Yo soy mi peor enemigo. La piedra que debe ser convertida en un cubo perfecto. En una piedra para construir, junto a otras piedras cúbicas, el gran Templo de la Inteligencia y de la Humanidad Futura. 

				Fue entonces que se le agolparon en la cabeza las historias de los curas Jacintos y de otras congregaciones y una náusea lo hizo doblarse en dos, poniendo la mano en su boca para evitar vomitar sobre el azufre y el mercurio iniciático. Una náusea metafísica. Un asco cósmico se apoderó de su cuerpo al imaginar a esos, sus hermanos en Cristo, acariciando lúbricamente a niños pequeños entregados a su cuidado. «Dejad que los niños vengan a mí», dijo el Dulce Maestro Jesús. ¿Para qué chuchas? ¿Para que sus vicarios en la Tierra los pusieran en cuatro patas? ¿Para que saciaran en ellos su hambre inmunda de abominación y sevicia? «Sed como niños», también dijo Jesús. Y también dijo: «El que reciba a un niño como este en mi nombre, me recibe a mí. De igual modo, el Padre celestial no quiere que se pierda ni uno solo de estos pequeños». Y los perros del infierno, los puercos de Babilonia, se han cagado en la Palabra de Nuestro Señor. ¿Por qué? Por una simple razón, porque ellos siguen adorando a Yahvé, que es el demonio del abuso, de la humillación y del mariconaje. No al Maestro Jesús. 
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				Y en ese trance está solo el Pope Julio, en la Cava Siniestra, sin Jesús, ni Comte, ni siquiera esa Luisita Méndez que tan bien comprende sus predicados y va donde él va, y lava su ropa y prepara sus comidas, especialmente la chanfaina que tanto le gusta, por puro amor a la justicia de la causa universal del Positivismo Cristiano. 

				Afuera resuenan pasos, algunas conversaciones en sordina. Una que otra risa ahogada. Más lejos, ¿por la Estación Yungay?, ¿más allá quizá?, un tren pasa traqueteando su mohosa ferralla como único recuerdo de que existe un mundo afuera de esta cueva útero tumba donde lo han venido a encerrar los masones egipciacos para que se acuerde de quién es, de quién ha venido siendo, y muy especialmente de quién espera ser mañana. De pronto en la oscuridad de la caverna se presentó al cura una imagen del ayer. Él, caminando el largo sendero de arena que recorría una vez por semana con sus poemas bajo el brazo para hacerlos imprimir en el diario de Carrizal Alto. Pero ya volveremos a esta caminata, lenta y reflexiva y cabizbaja hacia dentro de sí mismo.

				A esa misma hora tardía, Delfincito Rivas duerme y sueña que una gran serpiente negra busca cobijo entre 
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				sus nalgas. Está dormido, en su cama, en la seguridad de su hogar de la Plaza Brasil, pero siente igual como si estuviese despierto la extraña y alarmante sensación. Una gruesa víbora buscando cabida entre sus glúteos. Y huele entonces el olor a incienso y a caca del padre Jacobo. Y escucha sus resuellos entrecortados y ansiosos. Despierta gimiendo y se incorpora en la cama sollozando. 

				El fantasma jacinto vuelve y volverá, muchas veces, a muchas camas infantiles, sin que nadie más que sus presas lo sepan. Es un demonio que nunca fue exorcizado, simplemente porque los exorcistas tomaron el partido del diablo. 

				El Pope Julio, conductor de grandes masas obreras. El líder popular aclamado por su coraje. El agitador elocuente y atronador, está solo y en silencio escuchando la voz de su conciencia. La más difícil de oír. Pudo seguir siendo el cura obediente y sumiso a su jerarquía. Pudo escalar en los peldaños de mármol. Ir a Roma. Hasta ser Papa, cosa más que improbable es cierto, pero no imposible en la estatutaria de su Iglesia. Pero un llamado de Dios lo convirtió en Juan el Bautista de una sociedad agusanada. Antes que un cura era un hombre. Tenía ideas propias, ideas nuevas, leía, escribía. 
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				Tenía convicciones. Él quiso amalgamarlo todo en un pensamiento unificado, y le ocurrió lo que le sucede a la mayoría de los locos y los valientes: falló. La Historia lo ha borrado. Es como si nunca hubiera existido. Pero este bisnieto de Martínez, el inmigrante español que producía coñac El Cometa, se empeñará en destilar, letra a letra, el espíritu de esa vieja aventura. Y la de aquellos años hundidos, falseados, pasteurizados por los convencionalismos y la cobardía. Valga como prólogo este aparte que hace el autor, quien siempre será sólo un personaje más de la narración. Tras pedir mil disculpas por mi intempestiva intromisión, los abandono. Se abre ya la puerta de la Cava Siniestra y vienen los Hermanos Masones en busca del profano para continuar con los muchos pasos de su proceso iniciático. Un ritual misterioso y fascinante, que les sugiero seguir con detalle. La Ceremonia hasta hoy nunca ha sido revelada a cabalidad. Yo me he tomado la libertad de hacerlo, aquí para ustedes, sencillamente porque resulta vital para adentrarse en el alma de la época y sus escurridizos protagonistas y circunstancias. Y porque, curiosamente, la conozco en detalle. 

				Julio Elizalde es llevado por la larga escala conocida como los Noventa, una gentil abreviatura de Los Noventa Estadios de la Vida en La Tierra. Un peldaño blanco y otro negro simbolizan que nunca 
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				se asciende sino entre triunfos y vicisitudes. Que se sube entre el bien y el mal, entre la luz y la sombra, hacia el Gran Astro que es el Ojo que Todo lo Ve. Y al cual entraremos encogiéndonos, librándonos de toda fatuidad, por una puerta muy pequeña instalada en la mismísima Pupila del Ojo de Horus. Tras ella se abre el templo de los Siete Pilares del Saber: Zabar, Jalum, Kri, Galum, Osram, Rosak y Hamed. Ellos sostienen el Universo y han sido alzados por los Masones Egipcios a lo largo de milenios. El cura miró la escena con un vago gesto perruno. La luz lo cegaba y con sólo un pie calzado parecía alguien que ha huído muy de prisa de un incendio. Al fondo está el estrado del Oeste desde donde preside el Venerable Hierofante, con su rostro cubierto de una capucha roja. Dentro del Templo siempre es otoño, en recuerdo de la estación del año en que asesinaron a Osiris. Dentro del Templo siempre son las cuatro de la tarde, por este mismo y antiquísimo motivo. 

				El Hierofante da tres golpes con el plano de la daga de oro. Al escucharlos todos los Hermanos se ponen de pie y lo saludan. El Hierofante dice al Soberano Primer Vigilante: «ved si esta corte se halla bien guardada y los centinelas en sus puestos respectivos». 

				Éste, después de asegurarse de ello, contesta:
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				Primer Vigilante

				Estamos cubiertos, Todopoderoso Hierofante.

				El Hierofante 

				¿Sois Soberano comendador del templo?

				Primer Vigilante 

				Lo soy.

				El Hierofante 

				¿Dónde fuisteis hecho Soberano, Comendador?

				Primer Vigilante 

				En el campo de batalla, cuando batí a la mentira y a la superstición durante el día y alimenté á los hermanos heridos durante la noche; y cuando aprendí que la muerte más gloriosa es la del albañil que muere insolado cumpliendo su deber.

				El Hierofante

				¿Qué hora es?

				Primer Vigilante 

				Las cuatro, Venerable Hierofante. 
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				El Hierofante hace entonces toda la batería, que consiste en dar veintisiete golpes con el plano del puñal, doce, una pausa, después otros doce y tras una nueva pausa, los tres restantes. 

				Adán 

				¿Qué hora es en la tierra?

				Hermano Sublime

				Para los profanos es de noche, pero en este consejo el sol está a un palmo de su meridiano.

				Adán

				Aprovechemos, querido hermano, la bondad de este planeta supremo que alumbrándonos y conduciéndonos por el camino de la verdad nos enseña que la ley grabada por el Eterno en nuestros corazones es la única por cuyo medio podemos llegar al conocimiento de la verdad única.

				El Hierofante

				Oculta su gloria, no aparecerá sino al verdadero y libre masón, es decir, a los fieles extirpadores de la superstición y de la mentira. ¿Contamos con el 
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				Gran mariscal; el Gran limosnero; el Gran Notario, y los demás Caballeros Egipcios Antiguos? 

				Adán

				Sí, Venerable Hierofante.

				Un guardia que vigila la puerta interior del templo y un centinela que guarda la puerta exterior se hacen una seña con el índice hacia el corazón. El Hierofante se sienta al Oriente; el Gran Prelado al Occidente; el Gran Senescal al Occidente y el Gran Alguacil al Norte.

				El Hierofante

				Esta es la verdad, y faltaríamos abiertamente a nuestro deber no ya ocultándola, pero hasta si quisiéramos velarla con ligera cubierta para que no apareciera con la desnudez que exige. La mala fe es tal vez lo que menos daño ha causado a la masonería de Misraim, pero no podemos suponer que se hayan inspirado en ella todos los que le han causado perjuicio; los más han dado a ellos con su pasividad, con su afán de disculpar, y, digámoslo para siempre, con su falta de valor para manifestar sencillamente lo que creían y pensaban. Caballero Gran Sacerdote, ¿cuál era la primitiva ocupación de esta Orden?
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				Gran Sacerdote

				Reedificar los sagrados Templos destruidos por los bárbaros a semejanza de nuestros hermanos, que antiguamente reedificaron el Templo con la Espada en una mano y la Trulla en la otra.

				El Hierofante

				¿A qué nos dedicamos al presente?

				Gran Sacerdote

				A la práctica incesante de la caridad y la filantropía, a propagar los principios de tolerancia universal y a extirpar los odios y antipatías.

				El Hierofante

				Gran Caballero y Preceptor, ¿cuál es el primer deber de un verdadero caballero egipcio de Misraim?

				Gran Sacerdote

				Reverenciar y obedecer a la Divinidad Excelsa, por cuyo nombre inefable expresamos tal respeto en este instante iniciático.
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				El Hierofante

				Gran Mayordomo, ¿cuál es el segundo deber de un verdadero caballero de Egipto?

				Gran Mayordomo

				No olvidar lo sagrado que nos es la verdad y el horror y justo desprecio que deben inspirarnos la hipocresía, el artificio y la traición de unos hombres para con otros.

				El Hierofante

				Gran Caballero y Senescal, ¿cuál es el tercer deber de un verdadero caballero?

				Gran Senescal

				Proteger la virtud y la inocencia contra la violencia, las injurias, el engaño y la difamación.

				El Hierofante

				Gran Caballero y Sacerdote, ¿cuál es el cuarto deber de un verdadero caballero egipcio?

				Gran Sacerdote

				No cesar de combatir por la verdad, por la justicia y por la libertad del pensamiento, de la palabra 
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				y la conciencia, contra el error, la iniquidad, el fanatismo y la intolerancia, recobrando cada vez más vigor para entrar en la lid con más empeño.

				El Hierofante

				Gran Caballero y Sacerdote, ¿en qué instante estamos?

				Gran Sacerdote

				Venerable Gran Hierofante, del mismo modo y con paso rápido se acerca la noche de la muerte y la hora del juicio final.

				El Hierofante

				Caballero Gran Mayordomo, ¿de dónde habéis venido como Caballero de Osiris?

				Gran Mayordomo

				De la Tierra de Misraim, donde la barbarie reina todavía.

				El Hierofante

				Del mismo modo reinan en el mundo la maldad y el error, de los cuales sólo la Verdad y los Caballeros de Egipto pueden salir victoriosos. No obstante, el día sigue a la noche y ningún buen 
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				masón debe desesperar del triunfo definitivo de nuestros principios. La orden de Misraim, por más que en contra se pueda haber dicho, ha sido siempre pacífica y tranquila; si alguna lucha ha provocado y ha aparecido dispuesta a aceptar, ha sido sólo la de la inteligencia, única que puede dar por resultado el mejoramiento de las clases sociales y la íntima unión entre todos los hombres.

				Un golpear desacompasado en la puerta del templete interrumpe de pronto el complejo ceremonial del Antiguo Ritual Egipcio resucitado por Cagliostro. 

				El Hierofante

				Ved quien golpea indignamente y llama como un esclavo fugitivo a nuestro templo, sin consideración alguna. Si es un profano, hacedlo pasar con los ojos vendados. 

				Llega pues el profano y se enfrenta a la voz del Gran Hierofante quien lo interroga acerca de la experiencia de ultratumba recién vivida en la Cava Siniestra 

				Así es el Ritual Egipcio, no se alarme, le susurra una voz al oído. No le va a pasar nada. El cura escucha con expresión perruna.
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				El Hierofante

				(con voz atronadora) 

				Vienes de la muerte. Has vuelto del Más Allá renacido. Ahora estás ciego y tiemblas de frío y de miedo. Vienes del fondo de la tierra como un niño que busca el calor del Gran Fuego Humano. ¿Qué sentís, profano, en esta hora de tinieblas? 

				Pope Julio

				Hambre del Gran Fuego del Templo. Hambre de las llamas que lavan al hombre de todas las impurezas del mundo. 

				El Hierofante

				Te habéis nutrido de carne de buey y agua de torrentes,. Ahora estáis por entrar en el País de las Manzanas. ¿Queréis ser allí el cosechador de las más dulces virtudes del alma humana? ¿Elegir los mejores frutos del árbol del bien y del mal? ¿O morir intentándolo? 

				Pope Julio

				Sí. Lo juro.
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				El Hierofante

				¿Qué oficio habéis tenido en el mundo profano?

				Pope Julio

				Sacerdote católico.

				El Hierofante

				¿Habéis vivido entonces de la superchería y del engaño de los incautos?

				Pope Julio

				Así es, en efecto. 

				El Hierofante

				¿Juráis no volver a intentarlo so pena de que tu cabeza sea puesta a hervir y sirva en la Cava Siniestra de ejemplo a otros iniciados?

				Pope Julio

				Sí, lo juro. 

				El Hierofante

				¿Juráis no revelar ninguno de nuestros secretos a nadie a riesgo de ser descuartizado por cuatro caballos y tu sangre regada por el polvo ruin?
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				Pope Julio

				Sí, os lo juro.

				 

				Luego se liberó de la venda los ojos del cura y éste presenció, atónito, la gran multitud donde los hombres, en riguroso orden y encapuchados de rojo y blanco, alzaban banderas con signos incomprensibles: serpientes, escorpiones, unicornios, mazos y reglas. Lo que ustedes quieran imaginar estaba allí, simbolizando vaya uno a saber qué misterios velados, qué secreta memoria milenaria de maestros canteros y albañiles hundidos en la nubazón del tiempo. 

				La ceremonia, dirigida por el propio Brumario Valencia Toledo, quien empuñaba una daga de oro y vestía la toga blanca y el mandil negro con la rama de manzano bordada, continuó largamente con protocolares paseos en escuadra por el templo y firmas y extracciones de sangre de la muñeca del cura, la misma con la que se escribió un testamento en caracteres hebraicos. 

				Afuera, en otro lugar, muy lejos de aquel País de las Manzanas, lejos de los muros insondables del Templo Mayor de la Masonería Chilena de Rito Egipcio de Misraim, domiciliado en la calle de Santo Domingo 548, en la muy próxima, y a la vez remota ciudad de 
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				Santiago, caía una suave llovizna. La primera de aquel año de 1905, tan pródigo en sorpresas. Y también en maldiciones y maleficios.
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				Tiempo de pulgas

				Esos hablan de patria, ¡esos! ¡Los accionistas del patriotismo! Para ellos la patria es una empresa o una hipoteca de los tenedores de la deuda. Y los sin tierra son los sin patria. Por encima del océano, tumba de tantas esperanzas y cuna de muchas más, les tiende una mano trémula y cálida. 

				Miguel de Unamuno

				El cinco fue un año de oro para el pintor Simón González, hermano de Juan Francisco: ganó la Primera Medalla, Salón Oficial. El Premio General Maturana, Salón Oficial, Santiago. La Medalla de Honor, Salón Oficial, Santiago. El Premio de Honor del Certamen Edwards, Salón Oficial, Santiago.

				El 3 de marzo Fritz Schaudinn descubre la espiroqueta Treponema Pallidum, agente causante de la sífilis. Esto no impide que más del 80% de la población de Santiago la padezca en cualquiera de sus fases.

				Y es el año en que Suecia y Noruega se separan, estableciendo este último país unas muy activas 
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				relaciones diplomáticas con Chile. Y también el año en que se replegaron los piojos y llegó la gran plaga de pulgas. Esos bichos de mierda, minúsculas bestias infernales, piensa José Julio Elizalde mientras se rasca las pantorrillas. 

				Las había por todos lados como manchas negras. Los carros se hicieron inutilizables a causa del pulguerío. Los teatros se vaciaron de público. Eran como una maldición bíblica que nadie atinaba a explicar. Nadie salvo el Pope Julio, para quien todo aquello eran signos del Final. No del fin del mundo, claro. Sino de un pequeño Apocalipsis que tendría lugar en tierras chilenas. Y del que él sería el San Juan, tan amado por sus nuevos Hermanos del Rito de Misraim. 

				Entre la nube de pulgas la iglesia católica gritaba a voz en cuello: Viva Cristo Rey, Cristo Reina. Un Cristo blanco, rubio, de ojos azules. Un Cristo de los ricos. Mientras el Pope Julio predicaba un Cristo Positivista, un Cristo de los pobres, que nada tenía que ver con el del Arzobispo Casanueva ni su superior de La Serena y su cáfila de ricachones y hacendados barrigudos, con sus manojos de llaves y las panzas cruzadas por gruesas cadenas de oro que sostenían los relucientes Omegas y American Waltham. 

				El primer mal rato lo pasó el cura en Quillota. Todo partió mal cuando el párroco local intentó acallar su 
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				discurso en la Plaza de Armas echando al viento las campanas de la iglesia. Y siguió al día siguiente, peor, cuando un conservador de apellido Pinochet, sin decir agua va, le partió cobardemente y a mansalva la cabeza de un bastonazo. 

				Una vez ya instado el ex fraile en su cama, en la pensión de Doña Eudocia Parra, donde hervía de furia, Luisita Méndez con amoroso cuidado cubrió la herida con un poco de azufre y la parchó con una rasgadura de gasa. Una luna llena anaranjada se asomaba por la ventana de vidrios empañados. Resolvió ese mismo día cargar una pistola por toda la eternidad. Basta de huevadas, se dijo. Nada de la otra mejilla con estos truhanes, estos buitres del Vaticano. Pero afortunadamente, pasado el dolor del garrotazo, se olvidó del asunto de la pistola y siguió su gira sin más arma que sus inflamadas prédicas en alejandrino francés del Cristo Nuevo. El Cristo Pobre. El Cristo Positivo, el de los cambios finales, y otras ocurrencias algo afiebradas de su imaginación, por pueblos y ciudades y más ciudades, hasta el fondo de un territorio que comenzó a volverse metafísico, cada día que pasaba, llevándolo hacia ese páramo del que jamás se regresa. Sus auditorios lo componían desde artesanos anarquistas, dueñas de casa hartas de sus maridos, pasando por espiritistas, naturistas y revolucionarios de cantina, hasta liberales rojos, yerbateros, zapateros 
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				saintsimonistas y toda laya de descontentos, come curas, curiosos e iluminados de aldea. Lo cierto es que, el hombre que hablaba en alejandrinos, siempre lograba agrupar en torno a su tribuna un buen puñado de oyentes, más aún considerando que contaba con el apoyo de la prensa demócrata, bastante sensacionalista, dirigida, desde las sombras, nada menos que por Brumario Valencia Toledo, Soberano Gran Comendador del Supremo Consejo del Grado 90 de la Masonería Chilena del Primitivo Rito de Misraim. 

				Pero una extraña fatalidad seguiría al cura donde quisiera que fuese. Un sortilegio que la Iglesia magnificaba y no se cansaba de calificar de castigo divino.

				Bastará recordar que no bien acababa de apearse del tren el 14 de abril en la estación de La Unión, cuando en el andén se armó una balacera atronadora entre seguidores suyos y un grupo exaltado de las Juventudes Católicas. El resultado: un joven católico muerto, a quien el propio cura renegado debió dar la última bendición a petición del mismísimo moribundo quien apeló, sollozando, a su condición sacerdotal. Inclinado sobre el agonizante, José Julio Elizalde habrá recordado seguramente el Juramento Solemne de no seguir solventando la superchería y la superstición humana. Pero más pudo su vieja vocación. Y alzando la mano echó con el canto de ella una cruz en el aire sobre el 
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				muchacho que se ahogaba en su propia sangre, con los pulmones agujereados. Aunque hirvieran su cabeza y escribieran en su calavera con caligrafía de contabilidad «Fui lo que tú eres, serás lo que yo soy», el Pope Julio se acuclilló esa mañana sobre el herido y le absolvió de todos sus pecados terrestres, abriéndole así el labrado portón de la Vida Eterna, cuya llave, pese a todo, aún permanecía en su manojo. 

				Valencia Toledo se relamía como un gato frente a un pejerrey esa mañana mirando las noticias que acerca del suceso publicaban los diarios. Fue la mañana en que escribiría esa pieza maestra, hoy olvidada y que viene más o menos así: 

				Uno de los mayores logros de la humanidad ha sido la separación de la iglesia del estado. El concepto es muy sencillo: el gobierno no debe inmiscuirse en los asuntos religiosos y las religiones no deben interferir en los asuntos del gobierno. Si el gobierno se mete en los asuntos religiosos, tarde o temprano querrá decirle a la gente cómo y a quién rezarle. Se pierde la libertad de conciencia. En cambio, si las religiones se meten en los asuntos del gobierno, entonces es evidente que en algún momento intentarán imponer sus creencias 
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				a toda la sociedad. Es lo que ocurrió durante la Edad Media europea y lo que ocurre hoy día en algunos países musulmanes. Desde tiempos antiguos casi todos los gobiernos han unido la política con la religión. Los faraones egipcios se autoproclamaban divinos; es decir, eran reyes y dioses. El emperador de Roma era también el Sumo Pontífice de la religión pagana. El Inca se consideraba hijo del sol. Existen muchísimos ejemplos de sociedades cuyos monarcas eran considerados dioses o jefes religiosos. Son las religiones las que más se benefician cuando se separa la iglesia del estado. El mismo Jesucristo dijo que había que dar «al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios», lo cual es una evidente separación de los asuntos terrenos y celestiales. 

				Si el Soberano Gran Comendador es el autor de esta epístola, o la plagió de por ahí, ya vendría siendo otro asunto. Y resultaría bien inoficioso disputársela a un difunto que a estas alturas ya será polvo entre el polvo y ceniza entre la ceniza. Mejor dejamos las cosas de ese tamaño. Otro motivo por el que Valencia Toledo se relamiera el bigote era la rabieta que imaginaba se estaría 
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				llevando el Serenísimo Gran Maestre del Rito Escocés Antiguo y Aceptado, obediencia que en ese instante estaba quedando, hablando bien a la chilena, fuera de cacho en el tremendo malón organizado al interior del mundo laico y anticlerical por los hermanitos del Rito Egipcio. 

				El año cinco, como ya decíamos, las pulgas se tomaron Santiago. Lo desangraron hasta dejarlo casi exangüe. Una ciudad comida de pulgas no es un panorama muy alentador. Para quien nunca lo haya vivido, diremos que las calles se vacían, que las aceras son regadas, inútilmente, con petróleo y creolina y perganmanato de potasio. Que las camas se vuelven lugares insufribles, a tal grado, que se asegura que la natalidad del año seis cayó de un modo abrupto. ¿Quién puede cohabitar mientras unos bichos infames se nutren de su sangre? Las pulgas se lo toman todo: plazas, parques, ferrocarriles, tranvías. Se aturbamultan en los dinteles. Ponen huevos en las bastillas de los pantalones y en la sisa de los chalecos. 

				De otro lado recordemos que el 7 de enero de ese año es encontrado muerto en Santiago el contador Ernesto Lafontaine, asesinado a golpes con un laque de goma y brutalmente apuñalado. Sería Lafontiane el primero de la larga lista de victimas de Emilio Dubois, súbdito francés avecindado en Valparaíso, quien sería 
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				culpado de esos crímenes y fusilado más adelante en la cárcel del puerto. ¿Fue el verdadero asesino? Él, cuando menos, enfrentó impasible al pelotón de fusilamiento declarándose inocente, mientras fumaba un Romeo y Julieta. 

				Sí, puede ser que Cristo impere, que Cristo venza, incluso, como dice el arzobispo Mariano Casanueva, que Cristo sea la Luz Civilizadora que derrota a la barbarie. Pero eso, en honor a la verdad, de bien poco ha servido en ese año contra los diabólicos insectos que, sin medir más de tres milímetros, pueden pasarse hasta un año en ayunas. Hecho todo este necesario friso, este fresco de época, quizá algo reiterativo y majadero, pero necesario al fin, entremos de una vez en la narración que nos atañe. 
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				Un folleto vengador 

				El contragolpe al pasquín clerical, antijudío y antimasónico escrito por Caro no se hizo esperar, y lo dio la esporádica publicación conocida como El Gallo Colorado. El 10 de enero de 1905 circuló profusamente una edición de dicho folletín cuyo reportaje central, firmado por un tal Emeterio Guajardo, daba cuenta del siguiente hecho: 

				En mil ochocientos cuarenta y siete, se autorizaba la creación (merced a una especialísima dispensa del Obispo de Andalucía) del Cuerpo de Pajilleras del Hospicio de San Juan de Dios, de Málaga.

				Las pajilleras de caridad (como se las empezó a denominar en toda la península) eran mujeres que, sin importar su aspecto físico o edad, prestaban consuelo con maniobras de masturbación a los numerosos soldados heridos en las batallas de la reciente guerra de sucesión española

				La primigenia autora de tan peculiar idea, había sido la Hermana Sor Ethel Sifuentes, una 
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				religiosa de cuarenta y cinco años que cumplía funciones de enfermera en el ya mencionado Hospicio de San Juan de Dios.

				Sor Ethel había notado el mal talante, la ansiedad y la atmósfera saturada de testosterona en el pabellón de heridos del hospital. Decidió entonces poner manos a la obra y comenzó junto a algunas hermanas a «pajillear» a los robustos y viriles soldados sin hacer distingos de grado.

				Desde entonces, tanto a soldados como a oficiales, les tocaba su «pajilla» diaria. Los resultados fueron inmediatos. El clima emocional cambió radicalmente en el pabellón y los temperamentales hombres de armas volvieron a departir cortésmente entre sí, aún cuando en muchos casos, hubiesen militado en bandos opuestos.

				Al núcleo fundacional de hermanitas pajilleras, se sumaron voluntarias seculares, atraídas por el deseo de prestar tan abnegado servicio. A estas voluntarias, se les impuso (a fin de resguardar el pudor y las buenas costumbres) el uso estricto de un uniforme: una holgada hopalanda que ocultaba las formas femeniles y un velo de lino que embozaba el rostro. El éxito rotundo, se tradujo en la proliferación de 
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				diversos cuerpos de pajilleras por todo el territorio nacional, agrupadas bajo distintas asociaciones y modalidades.

				Surgieron, de esta suerte, el Cuerpo de Pajilleras de La Reina, Las Pajilleras del Socorro de Huelva, Las Esclavas de la Pajilla del Corazón de María. En América Latina, rara vez ajena a las modas metropolitanas, las pajilleras tuvieron también sus momentos de gloria. Durante las endémicas guerras civiles mexicanas, grandísimos auxilios brindaron a las tropas de todos los bandos, las Hermanas de la Consolación, organización laica (aunque cercana a la Iglesia) que ofrecieron la fatiga de sus muñecas para calmar los viriles ímpetus.

				Estas hermanitas recibieron pronto distintos y soeces apelativos, fruto del inagotable ingenio popular, tales como las mamichingonas o las ordeñamecos. De México la costumbre pasó a las Antillas, en donde tuvieron particular éxito las sobagüevo dominicanas, todas ellas matronas sexagenarias que habían elegido ocupar sus tardes en esta peculiar forma de servicio social.

				El último lugar en América donde hicieron fortuna estas abnegadas damas fue el Brasil. Hasta la fecha se desconoce la existencia de otras congregaciones. Diversas fuentes orales a orillas 
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				del Paraná comentan que en el villorrio conocido en el siglo XIX como Pago de los Arroyos hubo un pequeño agrupamiento dedicado durante algunas décadas a esa actividad. En Chile es bien conocido el caso de un obispo de apellido Medina que, disfrazado de viuda, y bien cubiertas las facciones con un negro velo de encajes, recorría abnegadamente hospicios y hospitales entregado en cuerpo y alma a esta loable manifestación de la caridad cristiana.

				 

				Vano fue todo esfuerzo por identificar al autor de este peculiar libelo, recayendo la acusación sobre un regimiento de plumíferos entre los que el Pope Julio figuraba inscrito con caracteres áureos contra un fondo de terciopelo azul. 
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				El sendero de arena

				¿Dónde estoy? ¿A dónde voy? 

				Antes había aquí un sendero, 

				ahora hay un montón de escombros. 

				Y donde el camino era liso para venir 

				la rocalla me cierra el paso

				Johan Wolfgang von Goethe

				Cuando sus pies crujían por la huella de arena que lleva, sinuosa, del poblado de Carrizal Bajo al de Carrizal Alto, difícilmente el poeta Juan José Julio y Elizalde, cura de Carrizal Bajo, quien por gracia obispal recibía el trato de Monseñor, hubiese podido prever adónde lo llevaría el destino. Nunca habría podido imaginar, ni por un instante, quién terminaría siendo él mismo, allá adelante, en el misterioso devenir. En sus manos las cuartillas de poemas que serían publicada en el Diario de Carrizal Alto. Los anteojos bien pinzados en la montura de la nariz, el ala del sombrero inclinada, como visera, cayendo sobre las cejas. Era este un recorrido que hacía religiosamente, y no por ser cura, una vez por semana. Digamos que de esto hace mucho, 
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				mucho tiempo. Tampoco tenía como saber entonces que viviría hasta 1934. Lo que, tratándose de él, y de la vida que le estaba reservada, era bastante más de lo recomendable. 

				Rechina la suela de sus zapatos en la arena. Y el poeta, por una de esas caprichosas divagaciones propias de quien va caminando sin más motivo que ir, recuerda de pronto el olor del orujo fermentando. Es marzo en su recuerdo y se están vendimiando ya las primeras hileras de la viña familiar. Siente otra vez la brisa caliente del otoño. El olor del moscatel copiapino que llena el mundo de una dulzura empalagosa. Escucha el gruñir de las gaviotas y vuelve a la realidad dando una mirada al cielo con los ojos entrecerrados. Pero de inmediato vuelve a hundirse en ese fin de estío donde él guarda la infancia para siempre, ese dominio del que nunca querría haber salido. Nunca. Esa infancia de veranos largos con ciruelas picadas de zorzales y sus noches de cuentos, mates y olor a fruta seca. Escucha en la memoria a su tía Eufemia Julio, al arpa, cantando tonadas tristes de mujer sola, y el rebuzno de los mulos en la lontananza pampina, como un gemido llegado de otro mundo.

				Ahí va el hombre que hablaba en alejandrinos. Y ahí seguirá yendo, para siempre, porque no tiene otro lugar. Ni tenemos nosotros, en la estrategia de 
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				esta novela, otro sitio posible para escudriñar las profundidades de su ser. Siempre hubo arena bajo sus pies. El mismo crujido lo acompañaría la vida entera, ese imperceptible chirriar subiendo por las piernas y haciendo un minúsculo remolino de electricidad en torno a los genitales. La arena, piensa el cura, me ha acompañado siempre. Desde la lejana infancia he tenido arena bajo los pies. Lo que no podía atisbar todavía era que, en muy poco tiempo, se volvería arena movediza, tal como ocurre con todos los poseedores de caracteres apasionados como el suyo. ¿Por qué me hice comtiano? Bah. En la intimidad de su corazón lo sabía muy bien. El fallecimiento de su amada Adelaida Verdugo Moreno, derrotada por el tifus, lo hermanó un mal día con Augusto Comte, a quien la muerte en 1846 de Clotilde del Vaux, mujer de la que estaba perdidamente enamorado, lo invadió de un intenso romanticismo místico, lo que, según algunos, fue el incidente que lo empujó a hacer del positivismo una religión y a autoproclamarse su Sumo Sacerdote. Pero era esa una razón inconfesable que el cura se guardaba sólo para sí. Además, como bien sabemos, los sacerdotes no pueden tener hembras amadas, debiendo conformarse con la devoción a La Virgen de la Inmaculada Concepción o a Nuestra Señora del Carmen o de La Merced. En fin, qué más da, el tiempo ya se ha encargado de blanquear 

			

		

	
		
			
				128

			

		

		
			
				 

			

		

		
			
				esos huesos. Y sería todo. Dos corazones encurtidos en alcohol es lo que resta de ese hombre y de esa mujer que lo siguiera fielmente por el mundo profano: aquel eriazo interminable que, en realidad, nunca fue suyo. Un frasco conservero que guarda, donde debiera haber papayas o damascos en almíbar, aquellos dos puños rojos que vimos un día o los soñamos, en un perdido y polvoso anaquel en la sacristía de la parroquia de San Nazario. Además quedará por ahí el poema que esa tarde llevaba el cura bajo el brazo mientras crujía la arena bajo sus pisadas por esos parajes gastados por el viento. Un poema. Un poema que en algo nos esboza lo que sentía ese corazón que hoy duerme en formol, perdido en una capilla abandonada, en un barrio olvidado de un planeta que se ha ido a otra galaxia para siempre. 

				Mientras crujen sus pies en la arena, el cura recuerda el martirio de Santa Inés escrita por Agustín. Ese texto que leyó una y otra vez en la soledad de la noche. Ese que nos cuenta que la santa tenía sólo trece años cuando fue martirizada. Y donde, dice el santo de Ipoma, 

				casi no había sitio en tan pequeño cuerpo para tantas heridas, agregando que se mostró valientísima ante las más ensangrentadas manos de los verdugos y no se desanimó cuando oyó arrastrar con 
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				estrépito las pesadas cadenas. Ofreció su cuello a la espada del soldado furioso. Llevada contra su voluntad ante el altar de los ídolos, levantó sus manos puras hacia Jesucristo orando, y desde el fondo de la hoguera hizo el signo de la cruz, señal de la victoria de Jesucristo. Presentó sus manos y su cuello ante las argollas de hierro, pero era tan pequeña que aquellos hierros no lograban atarla. Todos lloraban menos ella. Las gentes admiraban la generosidad con la cual brindaba al Señor una vida que apenas estaba empezando a vivir. Estaban todos asombrados de que a tan corta edad pudiera ser ya tan valerosa mártir en honor de la Divinidad. Cuántas amenazas empleó el tirano para persuadirla. Cuántos halagos para alejarla de su religión. Mas ella respondía: la esposa injuria a su esposo si acepta el amor de otros pretendientes. Únicamente será mi esposo el que primero me eligió, Jesucristo. ¿Por qué tardas tanto verdugo? Perezca este cuerpo que no quiero sea de ojos que no deseo complacer. Llegado el momento del martirio, reza. Inclina la cabeza. Hubierais visto temblar el verdugo lleno de miedo, como si fuera él quien estuviera condenado a muerte. Su mano tiembla. Palidece ante el horror que va a ejecutar, en tanto que la 
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				jovencita mira sin temor la llegada de su propia muerte. He aquí dos triunfos a un mismo tiempo para una misma niña: la pureza y el martirio. 

				Eso leía Juan José Julio y se excitaba y se masturbaba leyendo esos pasajes en la secreta semipenumbra de su modesta alcoba, mientras se enteraba que Inés era de la noble familia romana Clodia. Y que nació cerca del año 290, que recibió muy buena educación cristiana y se consagró a Cristo con voto de virginidad. Volviendo un día del colegio, la niña se encontró con el hijo del alcalde de Roma, el cual se enamoró de ella y le prometió grandes regalos a cambio de la promesa de matrimonio. Ella respondió: «he sido solicitada por otro Amante. Yo amo a Cristo. Seré la esposa de Aquel cuya Madre es Virgen; lo amaré y seguiré siendo casta». El hijo recurre a su padre, el alcalde. Éste la hace apresar. La amenazan con las llamas si no reniega de su religión pero no teme a las llamas. Entonces la condenan a morir degollada. Sus padres recogen el cadáver. La sepultan en el sepulcro paterno. Pocos días después su hermana Emerenciana cae martirizada a pedradas por estar rezando junto al sepulcro. Elizalde alcanza una copiosa eyaculación sin poder apartar los ojos de estos relatos de Agustín. No siente culpa alguna, en verdad, ante estos 
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				recuerdos de la noche anterior. Es simplemente algo de su naturaleza. Algo quizá místico. Algo recóndito. Además, ¿quiénes somos nosotros para aventurar aquí, y a tamaña distancia, una explicación a los misterios del alma de un cura que vivía solo en mitad del desierto, frente a un mar monótono, predicando siempre a una pequeña grey, parda y muda como un rebaño enfermo? También recurría el cura al vicio solitario leyendo de la propia Santa Verónica narraciones como «no siento pena de los tormentos, sino que sufro por no hallar penas. Tendíame sobre espinas, revolvíame entre ellas y no sentía sus pinchazos. Pedía penas con las mismas penas, y penaba por no hallar penas. Estas cosas las he experimentado muchas veces. No me extiendo más en esto, porque si quisiera referir todas las locuras que el amor me ha hecho hacer entre las mismas penas, no podría describirlo con la pluma». Pero guardaremos esto en secreto. Que quede entre nosotros. Habrá seguramente muchos que no sabrán ir más allá de la anécdota, que es lo que menor relevancia tiene en la compleja y rica personalidad de Elizalde, el Pope Julio. 

				Una ola grande rompe por allá. Y el poeta recuerda y va recitando un poema. Es el «Océano Nox» de Víctor Hugo. Unos versos que encerraban, proféticamente, la esencia de lo que sería su vida:
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				¡Ay!, ¡cuántos capitanes y cuántos marineros

				que buscaron, alegres, distantes derroteros, 

				se eclipsaron un día tras el confín lejano!

				Cuántos ¡ay!, se perdieron, dura y triste fortuna, 

				en este mar sin fondo, entre sombras sin luna, 

				y hoy duermen para siempre bajo el ciego océano.

				 

				¡Cuántos pilotos muertos con sus tripulaciones!

				Las hojas de sus vidas robaron los tifones 

				y esparciolas un soplo en las ondas gigantes. 

				Nadie sabrá su muerte en este abismo amargo. 

				Al pasar, cada ola de un botín se hizo cargo: 

				una cogió el esquife y otra los tripulantes. 

				Se ignora vuestra suerte, oh cabezas perdidas 

				que rodáis por las negras regiones escondidas 

				golpeando vuestras frentes contra escollos ignotos. 

				¡Cuántos padres vivían de un sueño solamente 

				y en las playas murieron esperando al ausente 

				que no regresó nunca de los mares remotos! 
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				Hormigas y diamantes 

				En tierra, en humo, en polvo, en sombra, en nada. 

				Luis de Góngora 

				La sala de lectura del Club de la Unión pareciera estar sumergida en el fondo del mar, como el gabinete del capitán Nemo. Hundida en un silencio venido de otro mundo. Un silencio inglés. Un letargo de sofás de cuero y alfombras de Tabriz que facilita, muellemente, a su concurrencia el informarse de los hechos y acaeceres del Orbe. Ahí están, sumergidos en sus magacines, gacetas y periódicos, leyendo en el centro mismo de un silencio cósmico, que es a la vez, paradojalmente, un privilegio y una maldición. Es el silencio de sus propias mentes acalladas por el espeso cortinaje hecho de siglos de endogamia. 

				El animal más limpio del mundo

				Cómo se hacen la toilette las hormigas 

				Las hormigas son seres de los cuales, por mucho que se haya hablado, siempre puede decirse algo 
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				nuevo. Muchas personas hay que, si se les dijera que las hormigas poseen cepillos, peines y otros utensilios de tocador muy parecidos a los nuestros, lo tomarían a broma; sin embargo, es verdad. Estos insectos tienen el cuerpo cubierto de una pubescencia más o menos fina, a la que fácilmente se adhiere el polvo y la arena, y para mantenerla limpia se peinan, se cepillan y se lavan como no lo hace ningún otro irracional. El primer útil de que la hormiga se vale para hacerse la toilette es su lengua. Alrededor de este órgano hay una serie de pliegues cubiertos de pequeñas protuberancias hemisféricas, y como estos pliegues son quitinosos, o sea de la misma sustancia dura que reviste exteriormente el cuerpo de los insectos, resulta una superficie raspante que obra lo mismo que un cepillo áspero. Cuando comen las hormigas, les es muy útil esta disposición para pulverizar por raspamiento los alimentos más duros; cuando se dedican a su propio aseo, les sirve a la vez de cepillo y de esponja, haciendo salir partículas de suciedad que de otro modo no podrían quitarse. La hormiga hace, por consiguiente, de su lengua el mismo doble uso que los perros y los gatos, y efectivamente, el recuerdo de estos animales viene a la mente siempre que se ve a aquel diminuto insecto ocupado en limpiarse. 
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				Encuentran el Diamante 

				Más Grande del Mundo 

				La Estrella de África

				El 25 de enero de este año de 1905 fue hallado el diamante en bruto más grande del planeta o por lo menos uno de los más grandes: La Estrella de África. Fue encontrado por Wells, gerente de área de la mina Premier en Transvaal, en África del sur, en su inspección cuando vio un brillo en el suelo amarillo en unos de los lados de la pared de la mina. Excavó con su cortaplumas, extrayendo de la tierra el diamante que ¡pesaba poco más de medio kilo! No se trataba de un diamante cualquiera. Esta piedra se puso en la caja fuerte y el presidente de la compañía minera y sir Thomas Cullinan, el administrador, prontamente fue informado de lo sucedido. El enorme diamante bruto se transportó entonces en un vagón de mula con el resto de la producción de la semana para la estación de tren de Johannesburgo. 

				Por fin fue comprada por el gobierno del General Louis Botha, Primer Ministro, en £150.000,00 y presentada al Rey Eduardo VII en su sexagésimo sexto cumpleaños. El Rey confió 
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				entonces el trabajo de tallado de la piedra a Joseph Asscher & Compañía de Ámsterdam que habían tallado un otro diamante conocido. Ellos contarán a los reporters de los periódicos que la piedra había sido enviada a Ámsterdam, pero en la verdad Joseph Asscher la llevó en su bolsillo, mientras cruzaba el Canal en un barco de vapor. 

				Los Asschers estudiaron la enorme piedra durante aproximadamente seis meses antes de decidir cómo tallar la misma para aprovechar el número más grande de piedras posible. En el primer corte ella se dividió en dos, siendo una de aproximadamente 2.000 quilates y la otra de 1.000 quilates. Eventualmente ella fue dividida en nueve partes principales, 96 brillantes pequeños y aproximadamente 10 quilates de pedazos. El aprovechamiento fue de 34.25 por ciento, por consiguiente el peso total en piedras talladas fue de 1.063,80 quilates. 

				 

				Fuera de la sala de lectura del Club de la Unión, lejos de las páginas edificantes de la revista Alrededor del Mundo, allá en la Alameda de las Delicias, las cerradas descargas de los máuser no lograban sacar de sus interesantes lecturas a los señores que leían, perdidos en sus diarios 
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				y revistas, entre una neblina de habanos y el británico tintinear de los juegos de té. 

				A menos de media cuadra de ese Olimpo, en la esquina de Estado y Ahumada para ser más exactos, un hombre perora sus pareceres con voz tronante:

				 

				Aún existe poco consenso científico acerca del por qué algunos inadaptados eligen expresar su inmaduro desarrollo sexual a través del abuso sexual contra menores. Pero nosotros sabemos que se trata de una cuestión de poder. 

				Por esto algunos pedófilos son consciente o inconscientemente atraídos hacia el sacerdocio ya que éste conlleva una sensación de control, un sentimiento de poder que no tiene que ser merecido. Allí su anormal necesidad de poder podrá manifestarse a través de una obsesiva defensa de la ortodoxia y en el abuso sexual de los niños. 

				El traje negro y el cuello clerical pueden hacer que una persona inadecuada sienta que ha logrado algo sin ser puesta a prueba.

				En la búsqueda de un éxito ficticio, un pedófilo puede ser cruel en el uso de cualquier poder al que tenga acceso y nada funciona mejor para ello que un tipo de vida en la que 
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				no se puede ser desafiado, ya que como se sabe que, en la mayoría de los países, la casta religiosa ofrece precisamente esta protección para el potencial pedófilo. 
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				El afilado del cincel 

				Perjuro como es este redactor por naturaleza, os contará aquí del segundo gran paso del Pope Julio en la Excelsa Orden Masónica del Muy Antiguo Rito de Misraim, acaecida en Valparaíso, ciudad también conocida como Incendiópolis. Un ritual hasta hoy desconocido por todo profano que no haya accedido aún a la versión electrónica de La Aurora Dorada de Regardie; sin embargo, en provecho de las atmósferas de época narraré, sin mucho empacho, para ustedes, este pandemonium que algunos también llaman «Elevación de la Muralla». 

				De resultar tediosa su lectura, quedáis, apreciado lector, en plena libertad para saltárosla y seguir adelante. De hecho en el Templo mismo son muchos los adeptos egipcianos que bostezan o dormitan, como si esto formase, desde hace siglos, parte ya del ritual mismo. Se hayan reunidos en el Templo de Karnak, ubicados en un chalet de la subida de Calaguala, los 11 Oficiantes: sobre el Estrado: Imperator, Cancellarius, Hierofante 
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				anterior, Praemonstrator. Hierofante (viste Túnica roja, Lamen, Cetro). En la Sala: Hiereus (Túnica negra, Lamen, Espada), Hegemon (Túnica blanca, Lamen, Cetro), Kerux (Lamen, Lámpara, Vara), Stolistes (Lamen, Copa de agua lustral). Dadouchos (Lamen, Incensario). Centinela (Lamen, Espada). En el Altar: Cruz y Triángulo, Rosa roja, Lámpara roja, Copa de vino, Patena con pan y sal. Para el Candidato: Toga negra y Calzado rojo, Venda para los ojos, Cuerda, Banda. Cambio químico. Cuando los miembros están congregados y vestidos, el Hierofante da un golpe y los oficiantes se levantan. Los miembros no se levantan excepto en las adoraciones al Este o cuando se pregunta por los Signos. Tampoco hacen circunvoluciones con los oficiantes; pero cuando tienen que moverse por el Templo, lo hacen en la dirección del Sol y hacen los Signos de Neófito cuando pasan por delante del Trono del Este, esté o no el Hierofante en él. El Signo de Grado se hace en la dirección del movimiento. El Hiero Honorable Hegemon pregunta: «¿tu estación y deberes?» Hegemon responde: «mi estación está entre los dos pirámides de Hermes y Keops y miro hacia el Altar Cúbico del Universo. Mi deber es vigilar la Puerta de Entrada al Conocimiento oculto, porque yo soy el reconciliador entre la luz y la oscuridad. Yo vigilo la preparación del Candidato y asisto en su recibimiento, 
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				y le dirijo por el sendero que conduce de la oscuridad a la luz. El color blanco de mi vestidura es el color de la pureza, y la enseña de mi función es un cetro que termina en una mitra que simboliza la religión, la cual guía y regula la vida; mi oficio simboliza a las más altas aspiraciones del alma que deben guiar su acción». El Hierofante continúa: «Honorable Hiereus, ¿tu estación y deberes?». El Hiereus responde, sosteniendo la espada y la bandera: «mi estación es sobre el Trono del Oeste y es un símbolo del incremento de la oscuridad y del decrecimiento de la luz, y yo soy el Maestro de la Oscuridad. Yo guardo la Puerta del Oeste y vigilo el recibimiento del Candidato, y cuido de que los Oficiantes Menores desempeñen su función. Mi vestidura negra es una imagen de la oscuridad que se cernía sobre la superficie de las aguas. Llevo la Espada del Juicio y la Bandera de la Luz Crepuscular, que es la Bandera del Oeste, y soy llamado Fortitude por los infelices». El Hierofante se levanta sosteniendo el cetro y la bandera del Este, y declara: «mi estación es en el Trono del Este en el lugar donde nace el Sol, y soy el Maestro de la Sala, la cual gobierno de acuerdo con las Leyes de la Orden, igual que Él, cuya imagen soy, es el Maestro de todos los que trabajan en el Conocimiento Oculto. Mi vestidura es roja simbolizando el Fuego No Creado y el Fuego Creado, y sostengo la Bandera de la Luz de la 
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				Mañana que es la Bandera del Este. Soy llamado Poder y Misericordia y Luz y Abundancia, y soy el que expone los Misterios». Se sienta y dispone, con un vozarrón: «Frater Stolistes y Frater Dadouchos, os mando que purifiquéis y consagréis la Sala con agua y con fuego». El Stolistes va hacia el Este, encara hacia el Hierofante, y haciendo una cruz en el aire con la copa, salpica unas gotas de agua en dirección Este por tres veces. Va al Sur, Oeste y Norte, repitiendo la purificación en cada cuadrante, y vuelve al Este para completar el círculo. Luego levanta en alto la copa y dice: «Yo purifico con agua; las cosas que hay abajo son un reflejo de las cosas que hay arriba. El mundo de los hombres y mujeres, creado para la infelicidad, es una reflexión del mundo de los seres divinos creado para la felicidad. En el Sepher Yetsirah, el Libro de la Formación, es descrito como un abismo de altura y como un abismo de profundidad, un abismo del Este y un abismo del Oeste, un abismo del Norte y un abismo del Sur. El Altar es negro porque, a diferencia de los seres divinos desplegados en el Elemento de la Luz, los fuegos de los seres creados surgen de la oscuridad. Sobre el Altar hay un triángulo blanco que simboliza la imagen de esa Luz Inmortal, de esa Luz Triuna, que se movió en la oscuridad y formó el Mundo de la Oscuridad a partir de la oscuridad. Hay dos fuerzas que luchan y una que siempre las unifica. 
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				Y estas tres tienen sus imágenes en la Triple Llama de nuestro ser y en la Triple Onda del mundo sensual». El Hierofante se pone de pie con los brazos en cruz y dice: «¡Gloria a Ti, Padre de lo Eterno! ¡Porque tu Gloria fluye regocijándose hasta los confines de la Tierra!» Y solemnemente se vuelve a sentar. En los ángulos Este, Sur, Oeste y Norte hay una rosa, fuego, una copa de vino, pan y sal; aluden a los Cuatro Elementos: Aire, Fuego, Agua y Tierra. Las palabras místicas que pronuncia entonces El Hierofante, «Khabs Am Pekht», provienen del antiguo Egipto, y son el origen de las griegas «Konx Om Pax» que se pronunciaban en los antiguos misterios de Eleusis. Una traducción literal de éstas podría ser «Luz que se precipita en un Rayo Único», y aluden a la misma clase de luz que está simbolizada por el báculo. Al Este del Altar de Doble Cubo, o de las cosas creadas, están los pilares de Hermes y de Salomón. Sobre éstos hay pintados ciertos jeroglíficos de los capítulos 179 y 1259 del Libro de los Muertos. Son los símbolos de los dos poderes del Día y de la Noche, del Amor y del Odio, del Trabajo y del Descanso, de la Fuerza Sutil del Imán, y del Eterno Ritmo de Sístole y Diástole del corazón de Dios. Las lámparas que arden sobre ellos, aunque con una luz velada, muestran que el sendero del Conocimiento Oculto, a diferencia del Sendero de la Naturaleza que es una ondulación continua, el 
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				sinuoso ir y venir de la Serpiente, es el camino recto y angosto que hay entre ellos. «Fue a causa de esto que yo pasé entre ellos, cuando tú venías hacia la Luz, y fue a causa de esto que fuiste colocado entre ellos para recibir la consagración final. Dos fuerzas contendientes y una que las une eternamente. Dos ángulos basales del triángulo y uno que forma el ápice. Tal es el origen de la Creación, la Tríada de la Vida. Mi trono en la Puerta del Este es el lugar del Guardián del Sol Naciente», pronuncia El Hierofante en ese momento. El trono del Hiereus en la Puerta del Oeste es el lugar del Guardián contra las multitudes que duermen durante la luz y se despiertan en el crepúsculo. El Trono del Hegemon, que se sienta entre las columnas, es el lugar del Poder Equilibrado entre la Luz Última y la Oscuridad Última. Todos estos significados se muestran en detalle y por el color de las vestiduras. 

				Mientras discurre esta antigua y enrevesada cere-monia, en algunas escasas cuadras de allí un niño sueña con otro extraño ritual. Vestido como una niña de Primera Comunión, debe enfrentar en los establos del fundo Jacinto a la congregación en pleno. Todos los curas y frailes, a medio desvestir, beben a grandes tragos del vino reservado para consagrar. Lo han maquillado como bataclana y teñido sus pezones con carmín. Alguien trae un tarro de unto para carretas y, abriéndole 
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				las nalgas, engrasa su ano con lento deleite. El Superior pone su hedionda verga en su cara y la restriega en ella mientras susurra: chupa, chupa, bambino mío. El niño es enculado por el hermano ecónomo, por el jardinero, por su profesor de latín, por su director espiritual. Lo hacen en cortos turnos que lo dilatan en medio de un dolor indescriptible. Puesto sobre un saco de avena, debe succionar varios penes que hieden a pescado y podredumbre, mientras es sodomizado entre gritos diabólicos y gemidos de placer. El niño despierta llorando. Esa iniciación humillante quedará en su ADN. La heredarán por los siglos de los siglos sus descendientes sin saberlo. Esa lluvia de semen que bañó su cuerpecillo indefenso y travestido seguirá cayendo sobre su descen-dencia. Sí, nada podrá borrar ese instante, el que pasará a sus hijos y nietos como una marca de hierro candente que definirá el carácter de la clase dominante chilena de un modo sutil y siniestro. Una vergüenza que vivirá por siempre en cada uno de sus actos, desde los negocios a la alta política de Estado. Duerme en ese instante de abominación oculta la semilla de muchas de nuestras desdichas. En ese secreto se agazapa casi toda la fatalidad que espera en el insondable futuro de nuestro pueblo, regido por la herencia genética de esos niños vejados de tan inmunda forma. 
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				Concluida la ceremonia del Rito Egipcio de Misraim, de suyo no muy sencilla, como ya habrán notado no sin cierto tedio, se aligeran los adeptos de sus aparatosos atuendos y celebran un ágape de variados manjares nada egipcíacos, compuesto en lo esencial de causeo de patitas de chancho, mollejas, criadillas de cordero, pebre cuchareado y muchas garrafas de un moscatel de la Isla de Maipo de 1903, una cosecha que causa furor por esos días en los cerros del puerto. El ex cura ya va rodando cuesta abajo por los abismos del infierno. Brumario Valencia se soba las manos en las que rutila un rubí sangre de pichón donde han diamantado a Hermes al pie de la Gran Pirámide de Keops, o algún otro despropósito por el estilo. El bajativo de rigor salió de las bodegas del bisabuelo de este modesto escriba, y se escanciaron más botellas de coñac El Cometa de lo que habría sido aconsejable, cosa de la que, sin lugar a dudas, se enterarían a la mañana siguiente. Y vaya que se enterarían. En la lejanía se escucha la inconfundible descarga de los máuser, sonido al que Valparaíso se ha habituado, tanto como al trinar de los organillos o al bronco cuerno del vendedor de helados. 

				 

				 

			

		

	
		
			
				147

			

		

		
			
				La biblioteca maldita 

				Entre las etílicas brumas post ágape, el ex cura, con los anteojos montados en la punta de la nariz, es invitado a recorrer la extensa biblioteca ocultista de La Serenísima Logia Karnak, en el viejo barrio porteño de Calaguala. Como sin duda ocurrirá con el Evangelio de Comte, en un futuro no lejano estos textos estarán a fácil disposición en las bibliotecas eléctricas de todo mortal que haya sido iniciado en la verdadera búsqueda, se dice el Pope Julio mientras pasa sus dedos por los lomos de los polvorosos libros. Allí están La tablilla esmeralda, traducida a diversos idiomas; aparentemente el original fue escrito en árabe o griego clásico por autor o autores desconocidos, aunque atribuido a Hermes Trismegisto en el siglo 2 a. C; clasificación: Ciencias Ocultas, Quí-mica; es el libro básico de la alquimia en la Europa Medieval, también incluye la «Tabula Smaradigma» y el «Libro del zodíaco»; es un libro tan crítico y alusivo como el Tao Te Ching de la clásica China. Le sigue el Corpus Hermeticorum, anónimo del segundo siglo, en 
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				latín; Ciencias Ocultas, Mitos, sin hechizos; se trata de una importante colección de textos mágicos que eran usados como base para los grimorios de la Edad Media y del Renacimiento. Luego el Sargozasht Is-Sayyidna, por Hasan As-Sabbah, posible descendiente de Abd Al-Hazred, autor de El necronomicón, El libro de los nombres muertos o El murmullo de los demonios; está en lengua árabe, fecha desconocida; Ciencias Ocultas. Book of the Essence of the Soul o Liber Logaeth o El libro de la esencia del alma de Alkindi Godziher, fechado el año 850. Sefer Yetzirah o Libro de la creación, tratado hebreo de cosmogonía cabalística atribuido a Abraham; siglo II. Physica et Mystica de Bolos de Mende, año 200; publicado en idioma egipcio helenizado, en el delta del Nilo. Se trata del texto base de la alquimia, contiene recetas para convertir metales en oro y plata, y transcribe las ideas platónicas sobre la composición de la materia. Enchiridion, del papa León III; publicado hacia 813. Mafteah Shelomah, que parece ser el manuscrito hebreo maso-rético más antiguo encontrado, con fecha de 900 d. C.; contiene también «Las claves de Salomón» o «La clave mayor del rey Salomón» y «El lemegeton» o «La clave menor del rey Salomón». Picatrix o Ghâyat al-Hakîm Fi’l-Sihr, de Maslama ibn Ahma Al-Magritit, publicado en 1007, también conocido como «seudo Magriti». El libro jurado de Honorio, de 1250; no confundirlo con El 
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				grimorio del papa Honorio. El zohar o Séfer há-Zohar o Libro del esplendor, en diferentes traducciones, cuyo autor original es Moisés de León; fechado en 1280, en hebreo original; Ciencias Ocultas; trabajo fundamental de la mística judía en la Edad Media, es un esfuerzo por conocer e investigar a los Dioses a través de la contemplación y las revelaciones; es un libro muy largo, denso y dificultoso. De Lapide Philosophico, por Trimethius; publicado alrededor de 1300, en latín; Ciencias Ocultas, sin hechizos. El heptamerón, de Pedro de Abano, fechado sobre el 1300, y El heptamerón o Elementos mágicos, compuesto por el Gran Cipriano; famoso Mágico, traducido al latín y de éste al francés por Esterhazy y últimamente a la lengua castellana por Fabio Salazar y Quincoces, astrólogo, alquimista y profundo naturalista; Bruselas, 1810. Turba Philoso-phorum o La turba de los filósofos, de autor desconocido; en el siglo XII es traducida del árabe al latín esta obra caótica que supone un concilio de filósofos reunidos para fijar los conceptos del vocabulario hermético, entre los que estaban Anaxímenes, Sócrates, Jenófanes, Empédocles y otros; publicado durante el siglo XV, en latín; Ciencias Ocultas. Archidoxia Magica, publicado hacia 1500, de Paracelso, médico y químico suizo que teorizó sobre el microcosmos y el macrocosmos; incluye también «Liber de Nymphis, Sylphis... et Ceteris 
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				Spiritibus» y «Paramirum». Arbor Mirabilis o El árbol de las maravillas, de Ulrick Des Mein, fechado en 1514; es un libro que presenta predicciones semejantes a las de Nostradamus, aunque en prosa, de manera directa, con una referencia seria sobre lo que llamó «la verdadera cara de la Iglesia o el Demonio con Sotana». De Arte Cabalistica, de Johannes Reuchlin; publicado en 1517, en latín; Ciencias Ocultas, sin hechizos. Grimorium Verum, traducido del hebreo por el jesuita Plangiere en 1517; contiene las dieciocho marcas o signos demoníacos, de gran poder para someter a las potencias infernales. El gran grimorio o El verdadero Dragón Rojo, de 1522, subtitulado «el arte de controlar los Espíritus Celestes, Aéreos, Terrestres e Infernales»; no confundir con la obra del papa Honorio; versión española de una edición francesa de 1521, contiene fórmulas, evocaciones, pactos, signos diabólicos y figuras cabalísticas; la edición francesa contiene procedimientos para evocar dichos espíritus, para hacer aparecer a los muertos, para leer pasado y futuro en los astros, descubrir tesoros ocultos, conseguir la invisibilidad, y también los secretos de la reina Cleopatra. De Occulta Philosophia Libri Tres o Los tres libros de la filosofía oculta, de Heinrich Cornelius Agrippa; este libro publicado en 1533 está en una edición alemana del siglo XVIII sin fecha exacta, seguida de Des secrets ocultes, edición en latín y francés 
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				impresa en Lieja por Pierre d’Abannes en 1788; contiene fórmulas y procedimientos para evocaciones, dominio de los espíritus infernales según la voluntad del mago, preparación de talismanes y amuletos. In Claudius Ptolemaei Peluensis III de Astrorum Iudiciis, conocido también como Quadripartitae Constructionis libros Commentaria, publicada en 1554 por Gerolamo Cardano; a este matemático italiano comentador del astrónomo egipcio Claudius Ptolomeo se le ocurrió publicar la carta natal de Jesucristo, por lo cual fue acusado de hereje y encarcelado; incluye los horóscopos de Enrique VIII, Erasmo, Jesús y el suyo propio. Les Propheties de Nostradamus, de Michel de Nôtre-Dame, publicado en 1557; Ciencias Ocultas; contiene cerca de cien cuar-tetos que proponen profecías específicas de hechos; este libro se puede encontrar hoy fácilmente en cualquier librería junto al libro de adivinaciones Chinas I Ching o El libro de las mutaciones, pero en 1905 es una rareza bibliográfica increíble. Monas Hieroglyphica o Mónada jeroglífica, publicado en 1564 por John Dee, mago de la corte de la reina de Inglaterra. Liber Arbatel, de 1575. Teatrum Diabolorum, publicado en Frankfurt en 1575; recopilación de documentos gráficos. Manuscritos de Beth Eloim, de autor desconocido; publicado durante la década de 1580 en Hebreo; Ciencias Ocultas; se trata de un tratado cabalístico sobre ángeles y demonios, 
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				sobre el alma de los hombres, sobre el cómo y el por qué de la existencia, y las relaciones entre semejantes. Mysterium Cosmographicum, 1596, de Johannes Kepler, astrónomo y astrólogo. Clavius Solomonis, por Olaus Wormius, publicado en latín durante el siglo XVII; Ciencias Ocultas; no contiene hechizos; traducido por Mathers y el rabino Ebognazar. Compendium Maleficarum, de Francesco M. Guazzo; publicado en Milán en 1608. Utriusque Cosmi Historia, publicado en 1617 por el inglés Robert Fludd, gran especialista en títulos rimbombantes que sistematizó las prácticas de la masonería y de los rosacruces; este libro es una verdadera enciclopedia de símbolos y un tratado de las armonías de los elementos. Arcanum Hermeticae Philosophiae Opus, de Jean D’Espagnet, publicado en latín durante 1623; Ciencias Ocultas; sin hechizos. La llave de Salomón, traducido a varias lenguas en el siglo XIV, supuestamente escrito por el mismo rey Salomón; se compone de dos libros, el primero de ellos indica cómo evitar errores dramáticos al tratar con espíritus y el segundo es una discusión sobre las artes mágicas; los rituales mágicos que describe son muy completos; quizás contenga un hechizo; Ciencias Ocultas. Multiplicador de hechizos como opción del guardián, traducido por Mathers y el rabino Ebognazar, también llamado Las clavículas de Salomón; presumiblemente 
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				publicado en 1641; posee los misteriosos subterráneos de Menfis, contiene la manera de evocar a Lucifer, y describe las fórmulas usadas por algunos hechiceros para realizar pactos demoníacos. Mundus Subterraneus, y Oedipus Aegyptiacus, de 1652; obras de Athanasius Kircher, jesuita alemán; entre otras curiosidades, fue pionero del cine y de las diapositivas. Stratagematun Satane, libri octo, de Jacques Aconce; Ámsterdan, 1664. El gran grimorio del papa Honorio, de 1670. La fatalidad reina por medio de las matemáticas y no existe otro Dios que la naturaleza y La incredulidad conquistada, 1681, de Joseph Glanvill. Maravillas de lo invisible, de Cotton Mather, 1693; Ciencias Ocultas; trata sobre la brujería en la localidad norteamericana de Salem. Le Grand Albert, publicado por los hermanos Beringos en Lyon a mediados del siglo XVIII; está basado en enseñanzas de san Alberto Magno, filósofo, naturalista y teólogo alemán cuya obra está dedicada en su mayoría a la alquimia; Santo Tomás de Aquino, discípulo suyo, aceptaba la alquimia mientras no se mezclara con la magia. Le Petit Albert, siglo XVIII, contiene instru-cciones para la construcción y empleo de figuras caba-lísticas y talismánicas, el modo de hacer padecer a una persona a distancia, conjuros y evocaciones negras. Les Basses Entrées Trevisanes, descrito por los raros ocultistas que han podido estudiarlo como «la más terrible arma 
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				que puedo caer en manos de un brujo, siempre que sepa leer y comprender el contenido de este desconocido grimorio». Le Tombeau de Jacques de Molay, de Charles Louis Cadet-Gassicourt, publicado en 1797; Ciencias Ocultas. Liber Armadel, también traducido por Mathers en el siglo XVIII. Fantasmas de la vida, de Edmund Gurney, publicado en el siglo XVIII; Ciencias Ocultas. Ritos y religiones vudú, de A. M. Asher, también del siglo XVIII. El mago, de Francis Barret, 1801; se trata de mitos, no contiene hechizos; este libro es un tratado de ocultismo moderno que desarrolla la alquimia, los ceremoniales mágicos y la demonología. The Wisdom Key, de Artrephous, traducido por Farthington Brainthewaite en 1834, presumiblemente desde el griego antiguo; Ciencias Ocultas; sin hechizos. Life of the Necromantics, de William Godwin, 1834; Ciencias Ocultas. Dictionnaire Infernal, de Collin de Plancy, 1844; Ciencias Ocultas, sin hechizos; este libro nombra y describe a la mayoría de los demonios del infierno. Hermetic Philosophy and Alchemy, A Suggestive Inquiry into the Hermetic Mystery with a Dissertation on the more Celebrated of the Alchemical Philosophers, de Mary South Atwood, 1850; Ciencias Ocultas; mitos, sin hechizos. Musings of the White Witch, de Olga Hatcher, 1853; Ciencias Ocultas. Dogme de la Haute Magie, de Eliphas Levi, 1856; Ciencias Ocultas; no contiene hechizos; 
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				este libro y el Dictionnaire Infernal están en la Biblioteca Nacional de París sin clasificar, por error, desde 1957. Rituales del Nuevo Mundo, por Raimundo Lulio, 1874; Ciencias Ocultas. Our Inheritance in the Great Pyramid, de Charles Piazzi Smyth, 1880; Ciencias Ocultas; este pequeño libro trata de la relación entre los antiguos egipcios y los espíritus de la tierra. Mission de L’Inde en Europe, de Alexandre Saint-Yves d’Alveydre, 1886; Ciencias Ocultas. Isis Unveiled, de madame Helena Petrovna Blatvatsky, 1887; Ciencias Ocultas; junto al El libro de Dzyan, 1888, incluido también en La doctrina secreta, presenta retazos de varios textos religiosos orientales, sobre todo el Rig Veda, y pone las bases teóricas de la teosofía. The Book of the Secret Magic, de Abramelin The Magician, escrito en hebrero durante el siglo XV y traducido al inglés por Samuel Mathers en el siglo XVIII; Ciencias Ocultas; mitos; multiplicador de hechizos como convocar al Ángel de la Noche o, quizá, expulsión del Ángel de la Noche. Le sigue The Sacred Magic of Abramelin the Magician, traducido por McGregor Mathers, fundador del Isis-Urania Temple of the Hermetic Order of the Golden Dawn, publicado en Londres en 1889; este libro fue utilizado por Aleister Crowley en una siniestra operación mágica de sangrientas y terribles consecuencias. The Golden Bough, por sir James George Fraser, 1890; Ciencias Ocultas. Le 
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				Satanisme est la Magie por Joris-Karl Huysmans, 1895; Ciencias Ocultas. The Egypcian Book of the Dead, traducido por Ernest Alfred Wallis Budge desde jeroglíficos, 1895; Ciencias Ocultas, no contiene hechizos. Le Dragon Noir o Las fuerzas infernales sumisas al hombre, impreso en París en 1896. The Book of Black Magic and of Pacts, de Arthur Edward Waite, Londres, 1898. Diccionario de ciencia oculta, Editorial La Irra-diación, Madrid 1900. Y, por último, una novedad recién llegada en una encomienda de la Western Union: The Book of the Law, de Aleister Crowley, 1904; Ciencias Ocultas, no contiene hechizos. 

				El ex cura miraba los volúmenes con una sonrisa socarrona dibujada en el rostro. Todos ellos eran libros inscritos en el Index Librorum Prohibitorum. ¿Cómo no lo iba a saber él, que repasó mil veces el listado de libros prohibidos por la Iglesia que le entregara monseñor don Eusebio Urmeneta, Obispo de La Serena, siendo él todavía un párroco de buena familia y promisorio futuro? 

				«¿Por qué no prohibir también todas esas patrañas de la teología, si son a fin de cuentas las mismas pamplinas?», se preguntó el cura sorbiendo un trago de horchata. Ya esto de la masonería egipcia le resultaba algo harto risible, pero políticamente fundamental para el logro de su gran objetivo: crear la Iglesia Nacional de Chile, basada en una interpretación positivista de 
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				los Evangelios. Y, por lograrlo, el Pope Julio estaba bien dispuesto, como hemos visto, a venderle el alma a los masones del Rito Egipcio, a los glotones demócratas y al mismísimo Belcebú; su trato con Valencia Toledo era lo más parecido a ello que fuera dable imaginar. El Gran Copto se pasea orgulloso por entre los anaqueles de la biblioteca logial mientras ausculta, de tanto en tanto, con el rabillo, los efectos que esas raras joyas surten en el ánimo del ex sacerdote, quien simula una gran admiración ante cada volumen, mira sus fechas de edición, la casa impresora, y pasa por alto los muchos timbres que delatan sus sospechosos orígenes, que van desde la Universidad de Poitiers hasta la Biblioteca Nacional de Buenos Aires, sin mencionar los Ex Libris del peruano Ricardo Palma y del rosacruz Arnold Krumm Heller, impresos en la llamada hoja de cortesía. 
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				Mi repentino encuentro 

				con los expedientes jacintos 

				Durante una casual visita al Palacio de La Moneda, una fría mañana cualquiera de julio del 2008, por algún asunto trivial que ya he olvidado, me topé casualmente en un pasillo del segundo piso de la Casa del Gobierno con Francisco Estévez, por entonces encargado de la Dirección de Organizaciones Sociales. Y ahí fue también que, con un estremecimiento, me crucé con una documentación que cambiaría, para bien o para mal, el curso de estos escritos. 

				Mientras tomábamos un café en su despacho amura-llado de libros y yo intentaba explicar a Estévez de qué venía Carne y Jacintos, tema que ese invierno me traía de cabeza, éste me miró con un vago gesto de ironía. Y, como rememorando, con su suave entonación de erudito modesto, me dijo, explayándose algo más de lo necesario.

				–Si recuerdo bien, el «Pope Julio», que se llamaba en realidad Juan José Julio Ramón Elizalde, y era un cura 
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				que estaba tan motivado por la Encíclica Rerum Novarum del papa León XIII que empezó en 1903 a publicar folletines en los que criticaba a los ricos, reivindicando la imagen del «Cristo pobre». Por ahí, no recuerdo ahora mismo muy bien dónde, Fernando Pinto Lagarrigue afirma que este poeta y orador pedagogo, filósofo y sacerdote diocesano, prestó durante más de una treintena importantes servicios a la curia, entre la cual disfrutaba de mucho prestigio por su raro talento. Fíjate que a Eli-zalde llegó a otorgársele el trato de Monseñor, siendo un simple párroco. Sin embargo en enero o febrero de 1905 fue repentinamente suspendido de sus funciones sacerdotales por el Arzobispo de Santiago. El motivo de esto se habría debido a que, desde hacía largo tiempo, se esmeraba el cura en una prédica tan novedosa como estrambótica para esos años, en las que interpreta los evangelios, misterios y sacramentos de la Iglesia en un sentido popular. Sostenía que la adoración de los santos debía entenderse como amor a la Humanidad, especialmente a las clases humildes que no recibían la debida protección del clero y de la grey aristocrática. Sus fundamentos, basados en la filosofía de Augusto Comte, de la cual se convirtió en propagandista fanático, empezaron a difundirse en volantes que imprimía con la plata recaudada mediante colectas entre obreros. El diario El Ferrocarril llegó a difundir una de sus 
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				proclamas: «Tengo la honra de invitar a esta conferencia a todas las clases sociales y en especial a los hijos del pueblo. Haré revelaciones sensacionales que por primera vez serán oídas y las cuales producirán en los oyentes un saludable asombro, porque tendrán la fuerza que encierra la verdad». A la insólita conferencia, efectuada en el Teatro Lírico que estaba ubicado en Moneda entre Teatinos y Amunátegui, asistieron más de cuatro mil personas, que abarrotaron el lugar. Según se dijo, el ex cura revelaría secretos de confesión de prominentes figuras, en especial damas, de la alta sociedad. Una de las galerías del teatro se hundió y en la desesperación por huir murieron aplastados doce popejulistas. Y, como si fuera poco, convencidos de que la galería había sido aserrada premeditamente por órdenes de la Iglesia para inducir un castigo divino, el viernes 21 de Abril, día de la procesión del Santo Sepulcro, miles de seguidores del Pope se abalanzaron sobre el cortejo, tratando de destruir las angarillas y las imágenes en procesión, lo que acarreó una violenta represión de la policía, con un saldo incontable de heridos aunque, según parece, no hubo constancia de muertos. 

				–Efectivamente –agregó Estévez tras tomar un sorbo de café–, fue un poco más tarde que se produjo en Santiago, del 22 al 24 de octubre de 1905, ese duro movimiento social, el primero en su tipo, que ha 
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				pasado a la historia como la «Semana Roja de Santiago», que coincidió, como tú bien dices, con el escabroso escándalo de pedofilia de los curas Jacintos. 

				–Que lástima que no exista documentación del escándalo de los Jacintos –dije casi para mí. 

				–Eso es lo que tú y muchos otros creen –dijo Estévez con voz enigmática, mientras se ponía de pie y se encaminaba, con resolución de bibliotecario profesional, a uno de los estantes, paseando la mirada por una hilera de libros de entre los cuales escogió uno sin vacilar y me lo entregó con un gesto de triunfo.

				Cuando leí el título ya casi evaporado de la portada del volumen, me recorrió una sensación de frenesí: «Los Escándalos Congregacionistas. Santiago, 9 de Enero de 1905». Se trataba de un periódico laico de la época, La Ley, modestamente empastado en cartón. 

				–A veces la verdad se salva de las llamas –me susurró Pancho Estévez cuando salía yo de su biblioteca prodigiosa con mi invaluable tesoro bajo el brazo. 

				Toda esa noche, y hasta el despunte del sol, retrocedí generaciones y generaciones en el tiempo, sumido febrilmente en la lectura de ese manojo de testimonios salvados de la hoguera. Lo que cito a continuación es el detallado recuento de los hechos allí contenidos, y su descuadernado y caótico discurrir es el intencionado y vagaroso orden que, a mi entender, debe preservar 
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				el turbio clima en que se desarrollaron estos sucesos perdidos: 

				Visto el oficio que precede, del tercer juzgado del crimen de Santiago, del cual aparece que la respectiva investigación judicial pendiente en dicho juzgado, se han comprobado actos deshonestos y atentados contra el pudor, cometidos en la persona de alumnos del establecimiento por varios profesores del colegio llamado de San Jacinto de esta ciudad, regentado por la congregación de los Hermanos de las Escuelas Cristianas; 

				Que estos hechos hacen desaparecer toda garantía de moralidad, no sólo en el referido colegio, sino en todo los que la mencionada congregación sostiene en el país, puesto que los miembros de la congregación atienden indis-tintamente los diversos colegios; 

				Oído el Consejo Superior de Instrucción Publica, y en uso de las atribuciones a que se refiere el numero 21 del artículo 73 de la Constitución Política del Estado, y el número 8 del Artículo 9 de la ley de 9 de enero de 1879, he acordado y decreto: 
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				Prohíbese el funcionamiento de los colegios y escuelas que mantiene en el territorio de la republica la congregación de los Hermanos de las Escuelas Cristianas; 

				Transcríbase el presente decreto a los inten-dentes de las provincias en que existan los dichos establecimientos para su debido y cabal cumplimiento. 

				Tómese razón, comuníquese y publíquese: Riesco: Guillermo Rivera 

				 

				Sábado 31 de diciembre de 1904 

				Los Establecimientos Congregacionistas 

				Preámbulo a un gravísimo denuncio 

				 

				«La educación moral en los establecimientos públicos está pervertida. Los padres católicos ven con inmenso dolor que sus hijos pierden la fe en esas aulas» (Discurso del Arzobispo de Santiago en la sesión de clausura del Congreso Eucarístico). 

				El gobierno, la prensa y la opinión publica observaron una actitud de energética protesta 
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				contra el Arzobispo de Santiago cuando, aprovechando un momento que creyó especial-mente favorable para sus propósitos, se atrevió a poner los establecimientos de enseñanza, costeados por el estado, como blanco de la abominación clerical. 

				La censura amplísima y la unánime conde-nación que mereció en el país la calumniosa imputación del Metropolitano de Santiago nos excusarían hoy de volver a recoger aquellas palabras y hacer sobre ellas nuevos comentarios, si hechos posteriores, de una gravedad trascendental, no nos obligaran a relacionar estos sucesos con la actitud del Arzobispo contra la enseñanza oficial y la moral de los establecimientos de educación pública. 

				Estos sucesos nos permitirán, una vez más, poner frente a frente de los establecimientos fiscales de enseñanza los colegios congregacionistas; frente a la moral de los primeros, pervertida, según la opinión del señor Casanova, la moral católica de los colegios del clero; y frente al inmenso dolor de su señoría ilustrísima y reverendísima, por la pérdida de la fe de los hijos católicos en las aulas del Estado, la satisfacción de poder probar con hechos concretos que el Arzobispo de Santiago 

			

		

	
		
			
				166

			

		

		
			
				 

			

		

		
			
				calumniaba a la enseñanza oficial, pretendiendo de este modo apartar las miradas del público del punto preciso donde existe la llaga cancerosa, foco de inmoralidad que el Estado se halla en el deber de extirpar de raíz si no se quiere que el mal cunda hasta que veamos incorporados en nuestras costumbres los vicios más repulsivos con que se pervierte a la niñez, hiriéndola de lleno en ese sentimiento que en el niño es candor, que más tarde en el hombre es dignidad y que en todo es virtud y pureza de alma. 

				Los que lleguen a las aulas congregacionistas en busca de la educación del sentimiento de los niños, los que pretendan hallar en ellas la formación del carácter y una moral sana que garantice la pureza futura de las costumbres, sufrirán una dolorosa decepción al comprender el error en que han sido inducidos creyendo que esos establecimientos son buenos porque están dirigidos por personas que predican las virtudes, aun cuando no siempre las practican. 

				Hay en el fondo del corazón humano un sentimiento impulsivo, muchas veces irresistible, que nos lleva en la dirección de todo lo que nos está vedado: y basta que una cosa nos esté prohibida para que, fatalmente, nos sintamos 
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				arrastrados hacia ella, en nuestro capricho de satisfacer un deseo tanto más violento cuanto más contenido. 

				Para dudar de la pureza de la moral que se adquiere en los establecimientos congre-gacionistas, bastaría el solo detalle de la condición contraria a la naturaleza a que se ven reducidos los maestros de estos colegios, en fuerza de su profesión sacerdotal.

				Si a eso se agrega el trato continuado con los alumnos, el encierro constante, la soledad frecuente, la falta de trabajo variado que distraiga la imaginación y la aleje de inclinaciones que son la más clara manifestación de que ese estado contraría la leyes más imperiosas de nuestra naturaleza y, por último, la frecuente perversión humana, estimulada por los factores antes mencionados, y por otros que lo delicado del asunto nos obliga a silenciar, se llega fácilmente a la conclusión de que tales colegios, lejos de ser fuente de moral y cultura, son, por fuerza natural, centros de perdición y de escándalo. 

				Lo hemos probado en ocasiones repetidas; y los hechos delictuosos que han servido de margen a nuestros comentarios de antes han levantado verdaderas tempestades no solo en la prensa y en 
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				la opinión, sino también en las cámaras y en los tribunales de justicia.

				Nuevos sucesos, de la gravedad de aquellos, nos obligan hoy a preocupar la atención pública y nos permitirán decir una vez más al señor Arzobispo de Santiago que no es la moral del establecimiento del Estado la que está perver-tida, y que la melodramática declamación de su señoría ilustrísima y reverendísima tiene su mejor desmentido en los sucesos que los mismos colegios congregacionistas nos proporcionan, para rectificar al arzobispo señor Casanova. 

				Cumpliremos mañana este propósito, por más repulsivo que sea para nosotros ocuparnos de esta clase de asuntos. 
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				La estirpe maldita 

				Martillando en su Remington, a la luz de un quinqué, Justo Bravo pasó buena parte de la noche en la redacción de La Ley. Las letras caían a la plana como una granizada negra. Una lluvia de pájaros muertos que nadie quería ver y que todos parecían ignorar. Mientras tecleaba, no podía dejar de pensar que Chile tendría, de aquí en adelante, y para siempre, una clase dirigente genéticamente sodomizada por la Iglesia de Roma. Mancillada en su hombría. Y que eso no podía sino traer al país las más funestas consecuencias al ir pasando de generación en generación, mutando pútrida esa mancha que se oculta como un chancro. Esa verdad vergonzante, pensaba Bravo, mientras repiqueteaba copiando los folios y declaraciones judiciales: los curas se afilaron a todas las estirpes y dinastías del país. Y eso vivirá en sus sangres. Esos ya no nos pueden gobernar. Han sido inoculados de un veneno que los siglos no lavan: el veneno de haber sido enculados, nada menos, que por los Vicarios de Cristo en la Tierra. No, ya no habría en los grupos de poder quien no fuera el nieto o 
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				bisnieto de uno al que se lo sentaron, y bien sentado, en el pico los curas jacintos.

				 

				Domingo 1 de enero de 1905 

				LA MORAL CATÓLICA EN LOS 

				COLEGIOS CONGREGACIONISTAS 

				Colegio de San Jacinto

				Ya lo sabíamos. El señor Correa Sanfuentes se encuentra enfermo desde el lunes último. Su enfermedad, si por una parte tiene caracteres físicos, es además de aquellas que dejan heridas profundas en el alma. 

				Justo Bravo tallaba esta nota en su Remington, golpeando con dos dedos en el duro teclado, mientras la noche caía enrojecida por los horizontes de Lampa, Blanqueado, Hospital, todavía visibles desde su ventana. 

				Cuando el Arzobispo de Santiago decía que «la educación moral en los establecimientos públicos está pervertida. Los padres católicos ven con inmenso dolor que sus hijos pierden la fe en esas 
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				aulas», es seguro que el señor Correa Sanfuentes no pensó que estaba muy próximo el momento de poder, él mismo, desmentir semejante aseveración, después de recoger una experiencia que ha abatido su salud y ha herido su alma de padre amante y solícito.

				He aquí una relación desprovista de comentarios, que entregamos a la meditación de nuestros hombres públicos y de aquellos que aún depri-men la moral de los colegios del Estado y se atreven a posponerla a la moral de los colegios congregacionistas. 

				En la calle de las Rosas, entre Bandera y Morandé, está ubicado un gran establecimiento de educación fundado por la congregación de los hermanos de las escuelas cristianas. 

				Es el colegio de San Jacinto, en donde reciben educación numerosos niños de familias distinguidas y pudientes. 

				En uno de los cursos elementales de este establecimiento estudiaba clase de preparatoria el niño Andrés Correa Ariztía, de ocho años de edad e hijo del señor Don Juan de Dios Correa Sanfuentes. 

				El niño Correa Ariztía, de físico agradable, con marcadas líneas femeninas en el rostro, fue, 
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				desde el primer momento, objeto de las mayores y más solícitas atenciones de parte de su profesor, el hermano Santiago Herreros Cerda, atenciones que hicieron merecedor al niño Correa del título de favorito del hermano Santiago con que lo seña-laban sus compañeros de estudios. 

				El hermano Santiago no desperdigaba oportu-nidad de particularizarse con su discípulo, en cuyo espíritu infantil e inocente se iba naturalmente infiltrando poco a poco un afecto extraño hacia el solícito maestro, quien no perdía de vista ningún detalle que le diera a conocer las evoluciones del espíritu de aquel niño y que pudiera revelarle el desarrollo e intensidad de aquellos sentimientos afectivos. 

				Transcurrió el año de estudio, y llegada la época de exámenes, de premios y distinciones, el hermano Santiago no quiso desperdiciar esta propicia opor-tunidad para singularizarse una vez más con su querido discípulo; y fueron para el niño Correa las mejores votaciones en los exámenes de su curso y todos los premios de los ramos que había cursado. 

				Los certificados de estos premios los retiró el hermano Herreros de poder del niño Correa, y a la 1 de la tarde del lunes último, lo hizo ir a su dormitorio para hacerle entrega de sus documentos.
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				Detuvo Bravo el repiqueteo de la máquina de escribir y encendió un Popular. Miró subir el humo. Bostezó, y pensó en lo harto, en lo hasta la tusa que estaba ya de tanto mariconeo frailuno. De tanto niño despatarrado o puesto como un perro faldero sobre el Altar Mayor, exhibiendo las rosadas nalgas y el ojo del culo a la alborotada maratón masturbatoria de los clérigos. De los niños Echaurren disfrazados de novias entrando en la cama con dosel del Padre Superior para recibir sus inmundas caricias. De los hermanitos Donoso, de Talca, en el interminable desfile de los inocentes avanzando hacia el averno del abuso y la humillación más abyecta. 

				 

				Sin sospechar el lazo infame que se tendía al pudor de su inocencia, el alumno se dirigió al dormitorio de su maestro, quien lo recibió con su acostumbrada y cariñosa solicitud, más cariñosa todavía que de costumbre, concluyendo naturalmente por ofuscar o sugestionar al inocente niño. Permítasenos cubrir con el velo del silencio, a que nos obliga el respeto que nos merecen los lectores de este suceso, la escena que siguió.Permítasenos todavía ahogar en la garganta la 
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				explosión de rabia, el grito de indignación que reproduciría el estado de nuestro ánimo al escribir estas líneas sobre un asunto que hubiéramos preferido silenciar, si no nos impulsara, por una parte, esa misma indignación, y por otra, la audaz calumnia esgrimida por un prelado que, premunido de su autoridad de tal para ser creído, se lanza en abierta campaña de difamación contra la pureza de la moral de los establecimientos de la educación del Estado.

				Interprete, pues, el lector lo que nosotros callamos; y tomemos los hechos desde el momento en que, recobrada la razón, antes ofuscada por las palabras de Herreros, el niño Correa sale de aquella habitación maldita; corre desatentado en dirección a la puerta de calle; olvida su sombrero; se escapa del colegio y, turbado y lloroso, llega a casa de sus padres; pide perdón de un crimen de que él ha sido simplemente la víctima, y hace enseguida la relación de lo que acaba de sucederle.

				Una escena de dolor, que no acertamos a describir, se siguió a continuación.

				El señor don Juan de Dios Correa Sanfuentes herido en su dignidad y en su amor de padre, oía con marcadas muestras de estupefacción aquel relato, sin acertar a comprender que ahí mismo, 
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				al alcance de sus ojos, tenía la evidencia de una realidad tan repugnante como dolorosa.

				La impresión hizo su efecto y, momentos después, el señor Correa Sanfuentes era solícitamente atentido por un facultativo de sus relaciones, quien pudo con oportunos cuidados conjurar el peligro de un serio ataque al corazón.

				Eran las 3 de la tarde de aquel día cuando llegaba a casa del señor Correa Sanfuentes su hijo Óscar, joven de 25 años, más o menos, que regresaba de un viaje del sur.

				El joven don Óscar Correa Ariztía, al llegar a esa casa, fue sorprendido simultáneamente, con el estado de salud de su señor padre y con la consternación de su familia.

				Interrogó sobre la causa de estos sucesos a algunos de sus deudos y, momentos después, a solas con su hermano Andrés, oyó de labios de éste una relación circunstanciada de la escena ocurrida en el colegio de San Jacinto.

				 Fácilmente se comprende la indignación del joven Correa quien, impuesto de estos escándalos, sin pérdida de tiempo se trasladó al establecimiento de los hermanos de las escuelas cristianas donde se habían desarrollado.
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				Llegado al colegio de San Jacinto, penetró a él y cerró la puerta de calle, mientras el portero miraba con ojos espantados a aquel joven que lo tomaba de un brazo y le ordenaba que fuese a escape a llamar al hermano Santiago, agregándole que él aguardaría en la sala de espera.

				Pocos instantes habían transcurrido cuando se presentó en aquella sala el hermano Santiago Herreros Cerda, quien fue interrogado en forma lacónica y perentoria por su joven visitante, a quien el hermano Santiago contestó pálido y tembloroso:

				–Señor, perdóneme. No pude resistir un impulso superior a mis fuerzas.

				Y, cayendo de rodillas, agregó:

				–Ha sido una infamia. Lo comprendo. Pero estoy arrepentido. Aquí muchos han hecho lo mismo. A cualquiera puede ocurrirle igual cosa.

				Y rompió a llorar.

				El joven Correa Ariztía, que durante algunos instantes había contenido su indignación para oír a aquel sin vergüenza que, de rodillas a sus pies, imploraba perdón para un delito que en otros países hubiera merecido que el pueblo arrasara por el fuego el edificio donde se había consumado, enarboló su bastón y lo descargó furiosamente 
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				contra las espalda del fraile, repitiendo los golpes con redoblada fuerza hasta arrollarlo a sus pies y hacer pedazos en el cuerpo del hermano Santiago el sólido bastón con que parecía querer incrustar al criminal en el pavimento de aquella sala.

				Tales han sido los sucesos que elocuentemente dan la medida de lo que es la moral católica en los colegios congregacionistas.

				¿El hermano Herreros ha sido entregado por el rector del colegio a la justicia ordinaria, como era su más elemental deber hacerlo?

				No. El delincuente no purga sus infamias en la cárcel, como debiera suceder, si no se tratara de un delito que asusta a los educacionistas religiosos, y que procuran siempre ocultar cuidadosamente cuando llegan a producirse hechos que salen de la esfera misteriosa en que ocurren.

				Estamos en posesión de muchos otros datos de lo que acontece en los establecimientos congregacionistas; y en cumplimiento de un alto deber de saneamiento público, continuaremos en la dura tarea de hacerlos llegar hasta nuestros lectores y hasta los poderes del Estado, que tienen la obligación de tomar severas medidas para poner fin a la obra de corrupción social que esos establecimientos llevan a cabo. 
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				Es tarde, muy tarde, pero la máquina de Justo Bravo avanza ametrallando el papel blanco comprado en la librería El Sol. Cae cada letra como una guillotina, cargada de furor y de impotencia. 

				Martes 3 de enero de 1905 

				ALARMA PÚBLICA  

				Actitud del Gobierno y del Consejo de Instrucción Pública: probable clausura del colegio: otro atentado infame: desaparición del delincuente: exposición del rector del establecimiento

				Ha sido tema de todas las conversaciones el gravísimo denuncio hecho en nuestra edición del domingo, relativo a los escándalos ocurridos en el colegio de San Jacinto.

				El público se ha impuesto con verdadera estupefacción de estos sucesos, y la más natural alarma se ha producido entre las familias de los alumnos de aquel establecimiento.

				A esta general y justa impresión no han escapado ni el Consejo de Instrucción Pública, ni el Gobierno, ni el Arzobispo de Santiago, y es seguro que hoy encontrará eco enérgico en el seno de nuestros cuerpos legislativos.
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				Solo una entidad ha mantenido un silencio absoluto en medio de este general movimiento de indignación, la prensa de Santiago. Y esto en los precisos momentos en que un diario formula sus mejores votos «porque los demás sigamos la marcha próspera que él ha seguido, y si es posible, lleguemos a ser considerados como dignos competidores suyos», dice editorialmente, al hablar de la tendencia de algunos diarios a explotar los hechos sensacionales y el escándalo.

				No entendemos que la moralidad del periodismo consiste en mantener al lector ignorante de lo que sucede cuando el suceso es escándaloso. Eso sería una necesidad y conduciría lisa y llanamente a la muerte del diario, cuyo fin primordial es decir lo que pasa y no callarlo.

				La moralidad del diario consiste, en nuestro concepto, en saber presentar, etcétera.

				Nosotros, respetando la necedad que para todos ha de significar el silencio de nuestros colegas con ocasión de los graves sucesos que hemos denunciado, seguiremos solos y honradamente en esta difícil campaña de depuración moral, antes que, como ya lo hemos dicho, se arraiguen en las generaciones jóvenes los malos hábitos que adhieren en los colegios congregacionistas.

			

		

	
		
			
				180

			

		

		
			
				 

			

		

		
			
				El gobierno no ha podido mirar estos sucesos con indiferencia, y el señor Ministro de Justicia e Instrucción Pública, tan pronto tomó conoci-miento de los hechos que hemos relatado, resolvió oficiar inmediatamente al promotor fiscal de turno, a fin de que este funcionario haga en el juzgado del crimen la denuncia del caso y se proceda a la inmediata instrucción del sumario respectivo.

				La nota que nos referimos no había llegado anoche a poder del promotor fiscal, señor Vera; pero podemos asegurar que esta comunicación fue firmada ayer por el señor Ministro.

				El Consejo de Instrucción Pública celebró ayer sesión ordinaria y, entre otros asuntos, se ocupó del delito cometido en el colegio de San Jacinto.

				En vista de la gravedad de los hechos, y considerando las facultades de que la ley de 1879 inviste al Consejo en orden al mantenimiento de la moral de los establecimientos de instrucción, sean públicos o privados, tomó el acuerdo de autorizar al rector de la Universidad, señor Amunátegui Solar, para que llame a dar las explicaciones del caso al director del colegio de San Jacinto y haga las investigaciones que estime conducentes para que el Consejo tome las medidas que juzgue 
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				oportunas, incluso la de resolver la clausura del colegio.

				Antes de continuar nuestros denuncios, queremos del caso dedicar algunas líneas a la actitud del Arzobispo de Santiago en esta emergencia.

				El señor Casanova, tan pronto se impuso de nuestro relato del domingo, se puso al habla con su vicario, don Miguel Claro, para acordar las medidas que el caso requería.

				El señor Arzobispo estaba profundamente afectado, y expresó al señor Claro su determinación de ordenar la clausura del colegio de San Jacinto tan pronto se constatara la efectividad del denuncio.

				De orden del prelado, el señor Claro se trasladó al colegio antes nombrado e impuso al director del establecimiento de la resolución del Arzobispo, estimulándolo a que diera los pasos conducentes a la investigación pronta de los hechos.

				El escándaloso suceso que nos hemos visto ligados a llevar a conocimiento del público y de las autoridades en nuestra relación del domingo no es un hecho aislado que pudiera tener, para el establecimiento en que ocurrió, los caracteres de un suceso imprevisto y único.

				Según exposición que nos han hecho diversos alumnos de San Jacinto, nos inclinamos a creer que 
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				hay motivos sobrados que justifican la grande alarma social que nuestro primer denuncio ha producido.

				Sin embargo, no haremos caudal de esos relatos; nuestros informantes son personas bas-tante responsables para que su sola palabra nos autorice establecer como hechos efectivos y ciertos los que ellos traen a nuestro conocimiento.

				Son fuentes más serias y responsables las que nos sirven de información, y de ellas tomamos los datos que nos permiten hoy entregar al juicio público un nuevo y gravísimo suceso, cuya efectividad no dejará lugar a la menor duda.

				Al iniciarse las tareas escolares del colegio de San Jacinto en el año que acaba de terminar, ingresó a ese establecimiento el niño Francisco Aubert Ruche, de 11 años de edad, a cursar los estudios elementales.

				Fue su profesor el hermano Leoncio, quien no tardó en hacer al niño Aubert discípulo predilecto.

				Transcurrió el tiempo hasta el mes de junio último, en que la actitud del padre Leoncio para con aquel niño cambió en forma que llamó la atención de todos los alumnos.

				El niño Aubert pasó a ser el más aborrecido de los alumnos del hermano Leoncio, y día a día recibía castigos, muchas veces injustos.
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				¿Era disimulo? ¿Era táctica del hermano para doblegar la débil voluntad del niño?

				Fue sólo uno o lo otro, es lo cierto que la maldad y la infamia triunfaron.

				Acaso de su propia debilidad la víctima sacó fuerzas suficientes para denunciar los hechos. Gran parte de los alumnos tomó conocimiento de ello y luego era el rector de ese colegio quien oía a Francisco Aubert Ruche la relación de este escándalo.

				La dirección superior del colegio de San Jacinto hizo que el hermano Leoncio fuera a prestar sus servicios como educacionista a cualquiera de los muchos colegios que la orden tiene establecidos en Europa.

				Así se acordó, y el hermano Leoncio inmedia-tamente emprendió viaje al viejo mundo, antes que su crimen trascendiese fuera de los lindes del colegio en que se había consumado

				La dirección de La Ley recibió ayer a las 3:30 p.m. la visita del hermano Junien José, rector del colegio de San Jacinto, quien llegaba premunido de una tarjeta de introducción de un amigo nuestro.

				El hermano José expresó desde el primer momento que no era su propósito rectificar nuestra relación del domingo, sino hacernos conocer ciertos hechos posteriores.
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				–Tomé conocimiento de lo ocurrido –dijo– después de la escena violenta en la sala de espera entre el joven Óscar Correa Ariztía y quien en la orden llamamos hermano Santiago, apellidado Herreros. Advertido de que el primero maltrataba a aquél, avancé en dirección a la sala en que se desarrollaban los sucesos cuando el joven Correa vino a mi encuentro en estado de grande excitación, y me dio a conocer las razones que lo habían inducido a proceder con aquella violencia, agregándome: «No tengo motivo de queja en contra de usted».

				–Inmediatamente ordené al hermano Herreros que se preparara para alejarse del establecimiento, pues no podía continuar en él después de lo ocurrido, fuera culpable o inocente. Herreros me pidió que le permitiera dirigirse por algunos días a Colina, a un fundo que ahí poseemos, a fin de pensar allí el camino que le sería más conveniente adoptar. Dile la autorización del caso y allá se dirigió. Como transcurriesen algunos días sin comunicarse conmigo, y conforme a la promesa que hice a su señora madre de hacerlo venir para devolverlo a su hogar, le envié la suma de 300 pesos para que se comprara ropa de seglar y se trasladara a su casa.
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				–Herreros no ha obedecido estas instrucciones y, según creo, ha salido del país.

				–Yo tengo vivo interés en que Herreros aparezca cuanto antes, porque me encuentro comprometido ante la opinión pública, ante su señora madre y ante mi propia consciencia a esclarecer los hechos, para que el delito sea castigado, si lo hay, o para que quede en claro la inocencia del inculpado.

				No carecen de interés las siguientes declaraciones hechas por la madre del susodicho, señora Trinidad Cerda viuda de Herreros, sobre sus tiempos en que fue alumno del mismo establecimiento.

				–Es seguro que desde el primer momento llamó la atención de sus maestros por su precocidad, pues con esto se formó el propósito de hacerlo ingresar a la orden.

				Criado al lado de su madre, el niño Santiago no había tenido jamás relación alguna con muchachos que hubiesen pervertido su espíritu y, según lo dice esta señora, su hijo era un niño enteramente inocente.

				Desde que fue colocado en dicho colegio se gastó grande empeño para alejarlo de su familia, y así se le tuvo en una especie de secuestro durante todo el tiempo que ha permanecido en ese establecimiento, al extremo de no permitir en 
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				ninguna ocasión a su madre que se comunicara con él.

				A raíz de los sucesos que hemos relatado, y tan luego como se impuso de ellos, quiso la señora recuperar a su hijo y se dirigió al colegio. El rector le aseguró que esa misma noche llegaría de Colina, en donde se hallaba. La señora volvió al día siguiente y supo que su hijo no había llegado, pero se le dieron seguridades de que en el expreso de esa noche llegaría.

				Por tercera vez, la señora volvió a pedir noticias al día siguiente, y el rector le expuso que era seguro que el hermano Santiago se había marchado al extranjero.

				Agrega la señora, según nuestros informes, que se han hecho gestiones ante ella para conseguir una declaración por escrito respecto de que Santiago Herreros Cerda se ha marchado fuera del país con el consentimiento materno, a lo que la señora se ha negado terminantemente.

				 Dice la señora que ha recibido de su hijo una carta fechada en Mendoza, en la cual le comunica que va en viaje en calidad de Padre, y que no tenga cuidado por él porque no le falta nada de lo necesario.
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				En la tarde de ayer nos trasladamos al colegio de San Jacinto con el objeto de entrevistar al hermano rector, para precisar ciertas circunstancias y verificar algunos datos y antecedentes que no se habían tocado durante su visita a nuestras oficinas.

				Nos recibió bondadosamente y tan pronto supo que por él preguntábamos.

				Después de algunos momentos de conversación sin importancia, y entrando al fondo de estos asuntos, preguntamos:

				–El hermano Santiago, ¿fue alumno de este colegio?

				–Sí, señor: ingresó al establecimiento con la edad de doce años y después de terminar sus estudios fue nombrado para servir el cargo de profesor de los niños de un curso elemental.

				–La señora madre, según se nos informa, asegura que su hijo le fue secuestrado por ustedes y que jamás consiguió ella ponerse en comunicación con él.

				–No es exacto; ella venía con relativa frecuencia a verlo y con él hablaba largamente en el locutorio.

				–¿No ha tenido usted conocimiento de otros sucesos análogos ocurridos en este colegio?
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				–Es este un hecho singular y aislado, que ha venido a turbar la tranquilidad habitual de este establecimiento.

				–Sin embargo –dijimos–, La Ley tiene infor-maciones muy autorizadas que permiten asegurar que a mediados de año ocurrió un hecho idéntico al referido por nosotros.

				–Esos sucesos no me constan –contestó el hermano José–, pero posiblemente no son falsas las informaciones que ustedes poseen, pues recuerdo perfectamente aquel suceso y me inclino a creer en la culpabilidad de uno de nuestros hermanos.

				–¿Le sería a usted posible referirnos esos hechos?

				–Sí, señor. Uno de los inspectores me comunicó que el hermano Leoncio había cometido un acto indigno, según denunció un niño que aparecía como víctima. Yo ordené que se investigara aquel asunto, y luego me dijo el mismo inspector que podía yo estar tranquilo, pues los hechos no tenían la gravedad que al principio se creyó.

				–Y el hermano Leoncio –preguntamos–, ¿continúa en este colegio?

				–No, señor. El hermano Leoncio fue sacado del país y enviado por nosotros a Europa.

				–¿Y el niño?

				–Poco tiempo después fue retirado por sus padres.
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				–Pasando a otra cosa, ¿el Arzobispo tiene alguna autoridad sobre ustedes?

				–Ninguna. Nosotros obedecemos a la direc-ción general de la Orden, nuestro gobierno está en Roma, y no dependemos del señor Arzobispo.

				–¿Por manera que si el señor Arzobispo ordenara la clausura del colegio ustedes podrían resistirse?

				–Legalmente podríamos hacerlo, pero en ningún caso consentiremos en ponernos en tan grave desacuerdo con el Metropolitano de Santiago. Por manera que, si él ordena la clausura del colegio, el colegio será clausurado sin resistencia alguna, aun cuando pudiéramos apelar a Roma.

				–Se nos informa que el señor Casanova tomará esta medida.

				–Probablemente el asunto que ustedes han denunciado no tiene tan grave importancia que aconseje una medida como esa. Pero, si así ocurriera, nuestro deber sería de obediencia al señor Arzobispo. Así se lo he expresado al vicario señor Claro, que ha estado a interrogarme sobre estos hechos.

				–¿Sabía usted, hermano, que el Consejo de Instrucción investigará los hechos que hemos denunciado?
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				–No, señor. Pero tiene el derecho de hacerlo.

				–¿Y no ha tenido conocimiento de que, a instancias del señor Ministro del ramo, el promotor fiscal pedirá del Juez del Crimen la instrucción de un sumario?

				–Tampoco lo sabía. ¡Qué hemos de hacer! ¡Que se haga la voluntad de Dios! 

				–Y, ¿qué piensa usted hacer?

				–Ayudar a la obra del Consejo, del señor Ministro y de la justicia, poniendo todo el esfuerzo por hacer venir al hermano prófugo que, según mis cálculos, puede estar en Mendoza. Esto no será difícil, si la justicia ordena a los cónsules en la Argentina la aprehensión de Herreros.

				–Sírvase decirnos, hermano: la vigilancia que aquí se ejercita con los alumnos, ¿es bastante prolija?

				–Por ahora el número de inspectores y profesores, que asciende a veinticinco personas, no nos permite una vigilancia tan escrupulosa como sería de desear. Pero estas deficiencias es forzoso corregirlas, y así se hará.

				–¿Cuántos alumnos tiene el colegio?

				–Alrededor de cuatrocientos cincuenta.

				–¿Es efectivo que numerosos padres de familia han notificado a ustedes que, después del 
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				escándalo que hemos denunciado, retirarán a sus hijos de este colegio?

				–No, señor, solamente el señor Juan de Dios Correa Sanfuentes ha tomado esa resolución.

				 Poco más preocupamos la atención del bonda-doso hermano y, agradeciéndole su ingenua buena voluntad, nos retiramos expresándole el sentimiento con que nos veríamos precisados a continuar ocupando la atención pública con los sucesos que en ese colegio se han desarrollado. 

				Miércoles 4 de Enero de 1905 

				INICIACIÓN DE LA 

				INVESTIGACION JUDICIAL 

				Incidente en la Cámara de Diputados

				Este diario ve con agrado que sus denuncios acerca de los deplorables sucesos ocurridos en uno de los más conocidos establecimientos congregacionistas de la instrucción del país han producido el efecto que ellos perseguían: conmover al público y a las autoridades para producir un movimiento enérgico en el sentido de llegar a la represión de estos delitos vergonzosos, que están pervirtiendo a la juventud y haciendo obra de corrupción social.
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				En el público hay confianza en que la investigación será pronta y severa, tanto más cuanto que los hechos ya conocidos son bien reveladores para formarse juicio claro sobre ellos.

				La fuga del delincuente, que se ha verificado evidentemente por obra de los religiosos de San Jacinto, echa sobre éstos la más grave de las responsabilidades.

				La exposicion hecha por el padre José al respeto está manifestando a las claras que él mismo ha facilitado al delincuente los medios de fugarse.

				Las declaraciones de la señora madre de Herreros son también decisivas. Esta señora expresa que ella recibió en su casa la visita del padre José, quien le llevaba un documento para que lo firmara y en el cual se ponía en su boca la declaración de que su hijo se había ido del país con el consentimiento pleno de ella. La señora, sin duda alguna, declarará esto ante la justicia.

				Como lo anunciamos en nuestra edición de ayer, el señor Ministro de Justicia e Instrucción Pública, tan pronto tuvo conocimiento de los sucesos que denunciamos el domingo, ofició al promotor fiscal señor don Robustiano Vera.

				Como debíamos suponerlo, en la Cámara tuvo ayer su repercusión el incidente vergonzoso que 
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				ha ocupado tan interesantemente en estos días la atención pública.

				El honorable Diputado por Copiapó llamó la atención de la Cámara y del Gobierno acerca de la necesidad imperiosa de tomar medidas energéticas para concluir con estos deplorables sucesos, que pervierten profundamente la moral de la juventud.

				Hizo leer el señor Diputado la nómina de los establecimientos de instrucción que dirigen en el país los Hermanos de las Escuelas Cristianas, o sea, los religiosos del colegio San Jacinto.

				Según esa nómina, estos religiosos educan más de dos mil niños y tienen a su cargo la Escuela Normal de Preceptores del Arzobispado.De manera, dijo el señor diputado, que son estos hermanos los que tienen a su cargo la formación de los preceptores de las escuelas parroquiales.

				Expresó el señor diputado que esperaba también que el Consejo de Instrucción Pública llevaría su investigación de los hechos con energía y rapidez, y que la cámara negaría toda subvención a los establecimientos sostenidos por dichos religiosos.

				El señor Rivera, Ministro de Instrucción, contestó que los denuncios hechos por la prensa habían afectado vivamente al Gobierno, y que 
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				el Ministerio de su cargo había pasado nota al Promotor Fiscal de turno, recomendándole iniciar una severa investigación judicial acerca de los hechos denunciados.

				Expresó también el señor Ministro que el Consejo de Instrucción había tomado ya iniciativa al respecto, ejercitando las atribuciones que le confiere la ley del 79.

				Después de este breve debate, que causó la impresión consiguiente en la Cámara, se pasó a votar las subvenciones a colegios religiosos, y fueron desechadas todas por gran mayoría.

				Jueves 5 de enero de 1905 

				LABORIOCIDAD DEL JUEZ DEL CRIMEN 

				Allanamientos

				Con un celo y actividad que nos permiten esperar un resultado del todo satisfactorio, el Juez del crimen señor Astorquiza ha iniciado la investigación que, a requerimiento del Ministerio Público, se ha solicitado respecto de los sucesos del colegio de San Jacinto.

				De orden del Juzgado, se allanó ayer ese colegio y el convento que esta congregación 
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				posee en la Providencia, en la esperanza de que en algunos de esos lugares se encontraría oculto el hermano Santiago Herreros Cerda.

				Desgraciadamente, esas gestiones no han dado resultado satisfactorio. Iguales pesquisas se hacen por los agentes de la Sección de Seguridad en Colina, en donde la Congregación de los Hermanos de las Escuelas Cristianas posee una propiedad que fue el primer asilo del hermano Santiago después de consumado el delito que se investiga.

				Por su parte, el juez señor Astorquiza se dirigió en la mañana de ayer al Colegio de San Jacinto, hizo una inspección del lugar en que ocurrieron los sucesos e interrogó detenidamente al hermano rector.

				Anoche el señor Juez volvió a ese estable-cimiento, a fin de avanzar en las indagaciones, oyendo la declaración de varias personas del colegio.

				Circunstancias de discreción y prudencia nos obligan a no adelantar detalles de la labor judicial; pero podemos decir nuevamente que la actividad del señor Astorquiza promete el esclarecimiento completo de estos escándalos.

				Sin responder de la seriedad de la información y con las naturales reservas, debemos decir que anoche se nos comunicó desde Los Andes, por 
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				teléfono, que en la tarde de ayer había tomado el tren de las cinco y media el hermano Herreros, acompañado de otro individuo de la misma congregación, en viaje a la Argentina.

				 Minutos después llegaba a ese pueblo la orden judicial de captura de Herreros. Y, habiéndose sabido que iba en el tren que acababa de partir, se telegrafió al Juncal para que de ese punto se le remita en calidad de reo.

				Tales son las informaciones que recibimos anoche, las cuales, si no son erradas, nos permiten esperar que Herreros esté ya en poder de las autoridades de los Andes.

				6 de enero de 1905 

				ESPECTACIÓN PÚBLICA

				La labor judicial no satisface: comentarios y rumores: aprehensión de un religioso: allanamientos: esterilidad de la pesquisa: trajines del hermano José: su culpabilidad: interesantes cartas

				Continúan preocupando seriamente la atención pública los escándalos que hemos denunciado, ocurridos en el colegio de San Jacinto, y en la sociedad de Santiago hay una verdadera expectación 

			

		

	
		
			
				197

			

		

		
			
				con motivo de las gestaciones judiciales que se hacen para investigar estos sucesos.

				 No podemos negar que el Juez sumariante ha procedido en este caso con toda laboriosidad, trabajando empeñosamente hasta horas avanzadas de la noche para dar cumplimiento a su delicado cometido.

				En nuestro deber está no desentendernos de ningún detalle que con estos asuntos se relacione; y no como una censura al Juez, sino como una advertencia, debemos hacer llegar hasta el eco de algunas observaciones que se hacen en público, con marcada insistencia.

				Desde luego, llama la atención que el señor Astorquiza no haya llamado a declarar a la señora madre del hermano Herreros, la cual podría dar mucha luz respecto de la participación que en la fuga de este joven le ha cabido al hermano rector del colegio de San Jacinto. La fuga ha sido preparada aquí en la capital, de acuerdo con el rector del colegio, y no de propia voluntad e iniciativa del delincuente. Según nuestros datos, esta es la firme convicción de la madre de Herreros.

				Luego de eso, se hacen comentarios bastantes duros en contra del señor Astorquiza porque hasta la fecha no ha decretado la prisión del hermano 
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				José, quien, en concepto de todos, debió haber sido detenido desde el primer momento para poder evitar que, de acuerdo con terceras personas, pudiera burlar la acción de la justicia, como está ocurriendo.

				En la tarde de ayer, un deudo muy inmediato del niño Correa Ariztía, la víctima de Herreros, expresaba al rector de la Universidad la sorpresa que le producía esta debilidad del Juez, como él la llamaba. Y, en efecto, el hermano rector José ¿no es encubridor de un delito manifiestamente consumado?

				Otro punto que ha dado margen a numerosas interrogaciones que en privado se nos han hecho, y que a nosotros también nos ha llamado la atención, es el hecho de que el señor Astorquiza no haya llamado a atestiguar, respecto de las declaraciones recibidas personalmente del hermano José, ni al director de La Ley ni al redactor de este diario que ha tomado a su cargo este delicado asunto.Si tal hubiera ocurrido, es posible que el sumario hubiera tomado un giro que hiciera esperar un esclarecimiento completo.

				Ayer, por ejemplo, se nos informa que el hermano José ha negado terminantemente el delito del hermano Leoncio en la persona del niño Aubert Ruche. Pues bien, nosotros hicimos 
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				ese denuncio después de haber recibido datos precisos del hermano José.

				Creyó este religioso que en nuestra publicación habíamos incurrido en algunos errores, y en el acto se apresuró a rectificarnos por medio de una carta. En esa carta nos rectifica sutilezas de ninguna importancia, pero ni una sola palabra emite en contra del denuncio relativo al delito del hermano Leoncio, que él mismo se encargó de referirnos.

				Por manera que este religioso, mientras verbal-mente e implícitamente por escrito confirma la efectividad de aquel suceso y la expulsión del delincuente del colegio de San Jacinto, al Juez sumariante le niega haber hecho semejante exposición a la prensa, y asegura que tal suceso no ha ocurrido jamás.

				De orden judicial se capturó ayer a un hermano del colegio San Jacinto que iba en viaje a Buenos Aires.

				La captura se efectuó en Los Andes, y el religioso fue traído a la capital en calidad de reo y puesto inmediatamente a disposición del Juez sumariante.

				Ignoramos si el señor Astorquiza ha dejado a este individuo en libertad después de oírle su declaración.
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				Solo sabemos que no ha sido trasladado ni a la sección de seguridad, ni a los detenidos.

				Se han hecho allanamientos prolijos en todos los establecimientos que aquí sostienen los Hermanos de las Escuelas Cristianas, sin obtener resultados respecto de la captura del hermano Herreros.

				El Juez instructor ordenó, bajo apercibimiento de prisión, la comparecencia de cinco alumnos del colegio San Jacinto, los cuales, atendiendo a informaciones extraoficiales, han quedado detenidos en el mismo colegio y bajo la respon-sabilidad del director del establecimiento.

				El hermano José, aprovechando la libertad en la que se encuentra, se haya en completa actividad. Ayer lo hemos visto conferenciar confidencialmente con una señora en el estable-cimiento, y con algunos niños que ahí han incurrido por ningún motivo que se relacione con sus estudios, puesto que el año escolar está totalmente terminado.

				Acaso todavía habría tiempo de que el Juez sumariante, sin apartarse de su deber, preste oídos a la expectación pública, que tiene fijos sus ojos en estos sucesos y en la investigación que se hace, y que espera, con manifiestas muestras de ansiedad, el resultado de la acción judicial. 
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				Sábado 7 de enero de 1905 

				EL TRIUNFO DE LA LEY 

				Brillante resultado de las investigaciones: la acción judicial: comprobación de los delitos denunciados: gravísimas revelaciones: otros numerosos delitos consumados: el juez oficiará hoy al Gobierno y al Arzobispado: en el Patrocinio de San José: otro escándalo: pedimos investigación

				Estamos en situación de llevar al conocimiento público antecedentes que permitirán con usura rectificar la opinión generalmente aceptada respecto a la lenidad con que se creía procedió el juez señor Astorquiza.

				 Deseosos nosotros de estimular la acción judicial, acogimos en nuestra edición de ayer aquellos rumores, en la confianza de que no podrían ser molestos para el Juez sino, por el contrario, lo estimularían a desplegar todo el celo que con sobra de razón la sociedad y la prensa teníamos derecho de esperar.

				Un deber de lealtad nos obliga hoy a expresar la satisfacción con que hemos tomado conocimiento de la labor realizada por el Juez del crimen, señor Astorquiza, y el resultado brillante obtenido de esa misma labor.
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				Las dificultades que el Juez tenía que vencer para llevar a cabo la correcta investigación de estos sucesos no eran tan solo motivadas por la lejanía de los alumnos del colegio de San Jacinto, actualmente en vacaciones, sino también por la ausencia de muchos religiosos de ese establecimiento, y luego de eso un cúmulo de antecedentes que constituían plena prueba de tan repugnantes delitos.

				Pero aun ha tenido el señor Astorquiza otra dificultad de no menores proporciones: la resistencia de los padres de los alumnos para permitir a sus hijos comparecer en la presencia judicial. Esta resistencia ha puesto a difícil prueba la energía del Juez, que en muchos casos se ha visto precisado a hacer arrancar de los brazos de sus madres a pequeños niños, en los cuales después se habría de establecer la efectividad de delitos consumados contra el pudor de esas pobres criaturas.

				Ya está dicho. La investigación ha permitido no solo comprobar la efectividad de nuestros denuncios respecto del crimen cometido en dos niños, sino el descubrimiento de multitud de hechos iguales que permiten asegurar que el colegio de San Jacinto ha sido, durante su funcionamiento, un foco de podredumbre y corrupción que sobrepasa todo lo que la imaginación pudo inventar.
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				Tal resultado ha puesto a la justicia en el caso de despachar numerosas órdenes de prisión contra los religiosos que han resultado culpables, y es casi seguro que hoy se abrirán las puertas de nuestras cárceles para dar acceso a sus celdas a los corruptores de la niñez inocente, a los elementos más despreciables que han vivido en la proxi-midad de una sociedad que, con corazón ligero, depositaba en ellos su confianza, haciéndoles el sagrado depósito de centenares de niños, que en definitiva sólo iban a esas aulas a ser objeto del más negro de los escarnios que pueda hacerse a la dignidad humana.

				En fin, ya el mal está hecho, y la experiencia que nuestra sociedad ha de recoger de estos hechos será todo lo dolorosa que se quiera. Pero por esta misma razón hay motivos para esperar que sea fructífera y que, evidenciando el peligro que de antiguo venimos señalando en los colegios congregacionistas, se reaccione de una vez por todas en forma de alejar a la niñez inocente de ese mismo peligro, ya demasiado evidente para que sea necesario insistir en él.

				Tenemos en nuestro poder antecedentes que nos permiten denunciar un nuevo caso delictuoso, tan grave como los que ya son del dominio público, 
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				ocurrido en el colegio del Patrocinio de San José. Es la víctima el niño Alfonso Carrera, de corta edad, y el padre Rocha el autor de este gran escándalo, al cual, según todas las probabilidades, no escapa ninguno de los colegios congregacionistas.

				Con la misma razón que en los casos del niño Correa Ariztía y del niño Aubert Ruche, nos dirigimos hoy al señor Ministro de Justicia, pidiéndole que requiera al Ministerio Público para que haga la acusación del caso y se proceda a la investigación respectiva, que, probablemente, será en definitiva tan fructífera como la que está por terminarse en el colegio de San Jacinto.

				Domingo 8 de enero de 1905  

				COMUNICACIONES 

				Del Juez al Gobierno y al Arzobispo: resolución del Consejo de Instrucción: la clausura del colegio de San Jacinto: lo del Patrocinio de San José: se ordenará una investigación

				Corroborando las informaciones que dimos al público en nuestra edición anterior, cúmplenos expresar que el señor juez Astorquiza envió ayer al Ministro de Justicia y al Arzobispado dos 
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				oficios dando cuenta del resultado obtenido en la investigación de los sucesos del colegio San Jacinto.

				En su oficio al Ministro, el señor Juez expresa que el colegio es un foco de corrupción; que el sumario ha dado mérito para decretar la prisión de varios profesores; que a la justicia, que sólo debe castigar los delitos, no le es dado adoptar aquellas inmediatas medidas que la gravedad de las circunstancias reclama sin invadir las atribuciones de otros poderes públicos, pero que puede presentar, como lo hace, al Gobierno la urgencia de poner a salvo la moralidad pública.

				El Consejo de Instrucción tomó conocimiento de esta nota que le fue enviada original por el señor Ministro en sesión especial de ayer, y oyó la exposición del rector de la Universidad, señor Amunátegui Solar.

				Con este motivo se formó una animada discusión, en la cual los señores Letelier, Espejo y del Río expresaron y sostuvieron la idea de que el Consejo debía pedir la clausura de todos los colegios que poseen entre nosotros los Hermanos de las Escuelas Cristianas y que, al mismo tiempo, debía solicitarse del Gobierno que pusiera término a la autorización o tolerancia concedida por el 
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				Ministro de Culto, en virtud de la cual habían podido establecerse en el país.

				En definitiva, el Consejo tomó el siguiente acuerdo: «En atención a la nota pasada del señor Ministro de Justicia e Instrucción Publica por el juez del crimen señor Astorquiza, relativa a los sucesos desarrollados en el colegio San Jacinto y de los antecedentes que se han acumulado, el Consejo de Instrucción Pública acuerda expresar al Gobierno que ese establecimiento no debe seguir funcionando».

				La corrupción sin límites que se ha descubierto en el colegio de San Jacinto nos hace suponer que no es inferior la que existe en los demás establecimientos de esta congregación, pues el elemento docente reclutado para estos colegios es el mismo para todos ellos, y se cambian sus individuos de un colegio a otro, a voluntad del hermano visitador.

				Cuando fue alumno de San Jacinto el actual hermano Santiago Herrera Cerda, era profesor de este colegio el hermano Augusto, hoy director del establecimiento que la Orden posee en la Calera de Tango.

				Era el hermano Augusto uno de los más viciosos y depravados individuos de la congregación, y fue 
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				él, precisamente, quien corrompió a su alumno el niño Herreros, que más tarde, imitando su ejemplo, había de proceder de la misma forma con un niño de ocho años de edad.

				¿Puede suponerse que el corruptor de Herreros sea hoy un honrado y virtuoso director de otro colegio?

				Por su parte, después de imponerse el Arzo-bispado de la nota del señor Juez del Crimen, expidió un decreto que en su parte dispositiva dice así: «La autoridad eclesiástica, de acuerdo con la Congregación de Hermanos de las Escuelas Cristianas, ha resuelto clausurar el colegio de San Jacinto hasta nueva orden».

				No nos detendremos a comentar esa curiosa disposición tomada por el señor Arzobispo de acuerdo con los inculpados de tan graves delitos.

				Sólo la damos como un mero dato informativo.

				Nuestro denuncio de ayer, relativo a un nuevo escándalo ocurrido en el Patrocinio de San José, ha llamado la atención del señor Ministro de Justicia e Instrucción Pública, quien, como en los casos anteriores, requerirá al Ministerio Público para los efectos de una investigación.
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				Martes 10 de enero de 1905 

				LA INTERESANTE CONVERSACIÓN DEL SEÑOR ASTORQUIZA AL GOBIERNO

				Clausura de los colegios congregacionistas: el decreto supremo: la investigación en el colegio de San José la iniciara el señor juez Arteaga

				En la tarde de ayer se dictó por el Ministerio de Justicia, después de ser detenidamente estudiado en Consejo de Gabinete, el Decreto Supremo que ordena clausurar definitivamente los colegios que en el país existen dependientes de la congregación de los Hermanos de las Escuelas Cristianas.

				Esta medida gobernativa, que consulta un alto interés de moral pública, será recibida con el aplauso unánime de todo el país, que verá en esta disposición al único medio de impedir un mal que ya ha echado ondas raíces en nuestra sociabilidad.

				Según el Catálogo de ambos cleros que publica el Arzobispado, los establecimientos de los Hermanos de las Escuelas Cristianas eran, en 1903, los siguientes:

				Talleres de San Vicente de Paul (Toesca 3090). Hay en ellos 14 hermanos, y el número de alumnos, todos internos, es de 240. Director es el 
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				hermano Federico. Capellán, el presbítero don Julio Echeverría.

				Escuela Normal de Preceptores del Arzo-bispado (Alameda de las Delicias, número 3129). Hay 9 hermanos. Director, el hermano Honorato. Capellán, el presbítero don Carlos Casanueva.

				En la Sección Superior de Normalistas se educan 50 alumnos y en la Sección Preparatoria 185.

				En Valparaíso, en la Escuela que la Sociedad Católica de Instrucción Primaria tiene a su cargo el director es el hermano Ceciliano.

				Escuela de San Luis Gonzaga, los hermanos son 5 y 250 el número de alumnos. El director es el hermano Ermenoldo.

				Escuela de San Carlos Borromeo, calle de San Diego, 1650. Los hermanos son 5 y 340 el numero de alumnos. El director es el hermano Juvat José.

				Escuela Católica de San Francisco de Limache. Hay 4 hermanos y 150 alumnos. El director es el hermano Enrique.

				El Colegio de San Jacinto (Rosas 1166) para la educación de los niños pensionistas. Los hermanos son 21 y se educan 450 alumnos. El director es el hermano Junien José.

				Escuela anexa a los talleres de San Vicente de Paul, en el Patronato de San Alfonso, Cintura Sur, 
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				frente a la mencionada casa. Los hermanos son 5 y 300 el número de alumnos, todos externos.

				En Calera de Tango, en una casa donada por el presbítero don Joaquín Ruiz Tagle. Los Hermanos son 4 y 70 el número de alumnos. Director es el hermano Augusto.

				Jueves 12 de enero de 1905

				UNA DECLARACIÓN GRAVÍSIMA

				Se pretende burlar el decreto de clausura: el dinero y las influencias al servicio de la corrupción de la infancia: un grave mal que exige un grave remedio: hoy se reanuda la investigación en San Jacinto: la investigación en San José: un decreto complementario: su alcance

				No carecen de gravedad las declaraciones que ayer ha hecho el hermano Junien José, rector del Colegio de San Jacinto, a quien un miembro de la redacción de este diario visitó con el doble objeto de conocer la impresión producida en los Hermanos de las Escuelas Cristianas por el decreto de clausura de sus establecimientos de educación, y los propósitos que abriga la congregación respecto al cumplimiento de la enérgica medida del Gobierno.
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				El hermano José le recibió amablemente.Estaba manifiestamente afecto y dijo al repre-sentante de este diario:

				–Estos desgraciados sucesos me impresionaron fuertemente en los primeros momentos. Pero poco después Dios ha querido devolverme mi tranquilidad y la completa decisión de mí mismo.Este resultado lo debo, en gran parte, a la bondad de muchas personas de Santiago que han venido en estas difíciles circunstancias a traerme una palabra de aliento y a prometerme que el Decreto del señor Ministro, que ordena clausurar todos los colegios de la congregación, será derogado.

				Yo lo espero así. Y aun en el supuesto caso de que ese Decreto no se derogara, nuestra situación no tendrá nada que sufrir. Las personas a quienes me he referido, en número de 14, todas muy pudientes y miembros de la mejor sociedad, dan los pasos necesarios para formar un sindicato que adquirirá todos nuestros establecimientos. Y bajo el prestigio de estos caballeros continuarán funcionando nuestros colegios con el personal docente que actualmente tienen. Es justo suponer que en San Jacinto, por lo menos, no tendremos en el próximo año escolar tantos alumnos como hemos tenido. La matrícula se ha de 
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				resentir, naturalmente, después de esta campaña emprendida en contra de toda la congregación por culpa de los que han delinquido. Pero estoy seguro de que luego se salvará el inconveniente cuando se vea el esmero con que se hará la vigilancia del establecimiento.

				Momentos después se retiró nuestro empleado, no sin agradecer al buen hermano la gravísima declaración que acababa de hacer.

				Tenemos, pues, a los Hermanos de las Escuelas Cristianas armados contra el Gobierno y sus resoluciones. No negamos que el medio elegido para burlar el Decreto Supremo de 9 del presente pueda dar los resultados que se persiguen. Colocados esos colegios en manos de personas acaudaladas e influyentes, las mismas que siempre han aprovechado sus bienes de fortuna para corromperlo todo, puesta la corrupción de los Hermanos de las Escuelas Cristianas al amparo de la corrupción del dinero y de las influencias, el resultado es claro y no lo discutimos.

				Se levantará una mole social contra la obra de un Ministro que es un gran carácter y una valla para la inmoralidad que se desborda y nos ahoga.

				El envilecimiento no reconoce límite y, si nos atenemos a las declaraciones del hermano 
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				José, estamos muy próximos a ver a un grupo de personas distinguidas, si es posible llamarlas así, y en todo caso acaudaladas, cobijando, bajo el prestigio de su nombre y su fortuna, a los corruptores de la niñez y la inocencia; a los que, lejos de educar a los niños, preparan en ellos a los hombres inútiles del porvenir, tan corrompidos como sus maestros, de donde saldrán, en fuerza de su actual condición social, los futuros esta-distas, los futuros legisladores y los futuros miembros del clero que perpetuarán, en los que sean sus discípulos, la horrorosa corrupción con que se han connaturalizado en los colegios congregacionistas.

				¡Hermosas generaciones se preparan para el porvenir de la República!

				¿No es permitido suponer que los que hoy no se avergüenzan de defender estos crímenes son los mismos que ya han recibido una educación igual a la que se da a las víctimas de San Jacinto, teniendo por maestros a los eternos corruptores de la niñez en todos los tiempos y en todos los países?
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				Viernes 13 de enero de 1905

				LAS INVESTIGACIONES.

				OTRO ESCANDALOSO ATENTADO

				Los defensores de los criminales

				En nuestro deseo de allegar nuevos antecedentes encaminados a formar bien el juicio público acerca de lo que es la llamada educación religiosa, ocuparemos por hoy la atención de nuestros lectores y de las autoridades con un nuevo caso escándaloso.

				Ocurrió el hecho en San Vicente de Paul, establecimiento que pertenece a la congregación a que se refiere el decreto recordado de expulsión de los Hermanos de las Escuelas Cristianas y del cual es director el hermano Federico.

				El hecho nos ha sido referido primeramente por el padrastro de la víctima y en seguida por el mismo alumno con quien se cometió este triple y repugnante atentado.

				Llámase la víctima Carlos Miguel Lanteri, quien recibió al ingresar a los talleres de San Vicente de Paul, en calidad de alumno, las más prolijas atenciones del director, hermano Federico.
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				No tardó el pobre niño en caer en las redes de esta persecución, y en su inocencia creyó que lo que ocurría era la cosa más natural del mundo.

				Fue sólo cuando iguales crímenes cometieron en su persona un fraile de apellido Ramírez y luego después el clérigo Capurro, que el pobre niño vino a comprender su vergüenza; y en la imposibilidad de conseguir escapar de nuevos perseguidores sin recurrir a medios violentos, optó por la fuga del establecimiento.

				Es oportuno que la justicia investigue este caso, que vendrá a hacer mayor luz respecto de la moralidad de los colegios que poseen los Hermanos de las Escuelas Cristianas, y de la razón que ha asistido al Gobierno para ordenar la clausura de esos focos de podredumbre y corrupción sin límites.

				El Porvenir de ayer, en lugar bastante visible y con muestra de una complacencia extraordinaria, inserta una carta larga, tan larga como grosera, en que su autor pretende defender a la congregación de los Salesianos injuriándonos en los términos más procaces. Termina la epístola con el siguiente contundente párrafo: «Sepan esos señores editores de La Ley que conmigo y a mi lado hay una cohorte bien numerosa formada por todos aquellos 
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				jóvenes que hemos recibido nuestra educación e instrucción en colegios salesianos, y que jamás nos dejaremos intimidar por bravatas radicales y, seguros del triunfo de nuestra causa, que es la de los que un día fueron nuestros educadores, sabremos defender perfectamente la venerable Congregación Salesiana».

				Firma al pie el respetable caballero, así al menos debíamos suponerlo, señor don José Salvago Croce, a quien buscamos empeñosamente por cuantas partes creímos que fuese posible dar con él. Todo inútil.

				Cansados ya de tanto trajín infructuoso, recordamos que sólo en la Cárcel Pública no habíamos buscado a nuestro héroe. Y allí lo hallamos. Dos veces ha estado preso por robo en Santiago y cuatro, por robo también, en Valparaíso. Actualmente se le procesa en esta capital y ocupa en la cárcel una celda de la galería.

				Si todos los defensores de los crímenes de San Jacinto y San José que hemos denunciado, defensores que ocupan las columnas de la prensa clerical, tienen el prestigio de este honrado caballero conservador, la defensa de las congregaciones no puede estar en mejores manos. 
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				Dio Justo Bravo una última calada al Popular y siguió tecleando, mientras un cielo de grafito se oscurecía afuera, de prisa.

				Por cierto que nunca pensamos que el mismo sujeto aficionado a las cartas inoportunas nos hubiera proporcionado un nuevo y elocuente dato de la moral que se obtiene en los colegios congregacionistas.

				No ponemos en duda su aseveración respecto de que a su lado hay una cohorte de hombres de buena voluntad, amantes discípulos de los salesianos, para detenernos en nuestra campaña.Siempre hemos tenido horror instintivo a los ladrones y a los bandidos.

				Afortunadamente para nosotros, el señor Salvago Croce y su cohorte tendrán que esperar algunos años todavía para poder salvar los umbrales de la cárcel que contiene los instintos de su sangre para morigerar aquellos para los cuales de nada sirvieron las católicas enseñanzas de los hijos de don Bosco.

				En cuanto a El Porvenir: que siempre nos oponga la palabra de los ladrones a nuestras 
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				luminosas razones y estaremos tranquilos. ¿Qué, se acabaron los hombres honrados para defender a jacintos y josefinos?

				Justo Bravo encendió otro cigarrillo, exhaló el humo, que le supo acre, con rabia para volver a martillar las teclas de la máquina, perdidos los pensamientos en escenas nauseabundas. En ritos inmundos, en abusos que sublevarían hasta al más manso de los hombres, redactando con furibundo talante las líneas que serían leídas al día siguiente por las gentes de bien, sólo porque él estaba allí para narrarlo y descorrer letra a letra el tupido velo con que algunos intentaban sumir estos hechos abominables en las tinieblas del silencio. 

				Sábado 14 de enero de 1905

				EL CLÉRIGO CAPURRO 

				 

				En nuestro número de ayer dimos cuenta de un nuevo caso de corrupción de niños, efectuado en los talleres de San Vicente, a cargo de los Hermanos de las Escuelas Cristianas.

				El niño Lanteri, víctima de numerosos atro-pellos en su indefensa persona, nos ha referido que 

			

		

	
		
			
				219

			

		

		
			
				uno de sus infames verdugos fue un hermano de apellido Capurro.

				Con este motivo se nos ha informado que ese hermano, a consecuencia de su conducta depravada y de muchos casos de la misma especie que se le comprobaron, fue expulsado de la congregación.

				De manera, pues, que estos hechos son corrientes en esa funesta institución y que los directores de ella creen que cumplen con su deber limitándose a hacer salir a los autores de estos miserables delitos de corrupción de niños.

				Si una vez siquiera, de las muchas en que se han sorprendido esos hechos repugnantes, se hubiera puesto a los autores a disposición de la justicia criminal, tal vez no habrían sido tan frecuentes como lo han sido en esta congregación los casos de perversión de la niñez que acaban de descubrirse, en medio de las dolorosas protestas y del estupor del público. Esto es Historia de Chile, no verdad revelada, comprendió Justo Bravo. 

				Esto es sólo un fragmento del compendio con que sus contemporáneos documentaron el horrendo caso. Un valiente testimonio de hechos que, como ya lo intuyeron los cronistas de entonces, quedaron grabados de manera indeleble en las proteínas que guardan la 
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				memoria genética de una clase privilegiada que fue sodomizada, humillada, escupida, orinada en su viri-lidad infantil. Es una memoria que, sin dudas, se manifiesta hoy, trasmutada de algún modo misterioso, como elemento esencial en la cosmovisión católica, neoliberal, sadomasoquista, que inspira sus vidas y sus actos.
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				1934

				Las fuerzas son siempre producidas en pares, con direcciones opuestas y magnitudes iguales.Todo fluye y refluye; todo tiene sus períodos de avance y retroceso, todo asciende y desciende; todo se mueve como un péndulo; la medida de su movimiento hacia la derecha, es la misma que la de su movimiento hacia la izquierda; el ritmo es la compensación. 

				El Kybalion

				Seis de junio de 1934. Ese es el día exacto en que el congelado tren que forman las fachadas continuas de la calle Cuevas se pone en movimiento y, sin soltar una sola campanada, ni un mezquino bufido de vapor, el entristecido mundo del Pope Julio cobra movimiento. Y aunque sea sólo para él, lo paralizado, lo enmohecido, comienza a moverse. 

				Fue justo a las siete y cuarto, cuando regresaba a casa entre la insistente llovizna y bajo un cielo de grafito, que Juan José Julio Elizalde creyó sentir que la cuadra en que habitaba se había puesto en marcha. El asunto no era saber por qué, sino hacia dónde. ¿Cuál sería su destino? 
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				Ninguna pizarra lo anunciaba. Ningún conductor sopló el silbato. Pero la cuadra avanzaba, despacio primero, para luego ir poco a poco aumentando su velocidad, hasta dejar atrás el barrio Diez de Julio, la avenida Matta, la calle Madrid, Portugal, los callejones con sus filóricos, sus filarmónicas y sus asiladas tísicas de Huentelauquén o de Placilla. No pudo el ex cura dejar de salmodiar bajo el chubasco la monserga de las leyes del movimiento de Kepler: en ausencia de fuerzas, un objeto en descanso seguirá en descanso, y un cuerpo moviéndose a una velocidad constante en línea recta lo continuará haciendo indefinidamente. Cuando se aplica una fuerza a un objeto, se acelera. La aceleración en dirección a la fuerza es proporcional a su intensidad e inversamente proporcional a la masa que mueve. Y también está la «ley de la reacción», esa que nos dice que «para cada acción existe una reacción igual y opuesta». En términos más claros, como decía el profesor Recaredo Gallardo en la lejana Copiapó, convertida para él ahora en su propia Atlántida perdida: «amigos míos, las fuerzas son siempre producidas en pares, con direcciones opuestas y magnitudes iguales». Nunca pudo recomponer el Pope esas máximas en versos alejandrinos, y se vio obligado, con rabia sorda, a recitarlas en pobre y sucia prosa. No sonaban mejor tampoco en latín, ni en griego, lo que inducía al cura a 
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				poner en entredicho esas leyes. No podía ser del todo cierto nada que no pudiese ser contenido en catorce sílabas métricas, con dos hemistiquios de siete sílabas, con acento en la sexta y decimotercera sílaba. 

				Abordó el cura su casa rengueando, justo a tiempo, cuando la cuadra entera aceleró silenciosamente su loca carrera a lo desconocido. 

				Una vez dentro, cerró la puerta con la pesada tranca, encendió el anafe y se preparó un mate. Ya podía partir la ciudad entera, cuadra a cuadra y barrio a barrio, para donde le diera su regalado gusto. Ya no había lugar para el Pope Julio en esta cueva de ladrones en que se había convertido la capital, y donde los pocos que no lo habían olvidado no lo perdonarían jamás. Se asomó a la ventana y pudo ver el vértigo de muros que traqueteaban en todas direcciones. Atisbó la calle Dieciocho, y Ejército y la avenida España, con sus vagones de primera clase, desbocados a la nada. Y entrevió, tras la lluvia negra, manos extendidas en inútiles adioses. No se dio el trabajo de prender el brasero, ¿para qué, si el Gran Frío que venía por él era invencible? Un cielo de mortaja cubría el valle hasta el infinito. La misma mortaja que ciega y amordaza a Chile, pensó. Ese trapo roído, ese harapo, esa sotana desechada, esa arpillera que huele a salitre, a sangre, a yodo, a hipocresía. Los ladrones de muertos son los amos, y lo serán para siempre. 
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				Afuera, bajo el chaparrón, y con un parpadeo de farolas empañadas, pasó tronando sus herrajes la Alameda de las Delicias y se cruzó, casi frente a la ventana sucia, con la calle de la Maestranza, o vieja calle de la Ollería, que avanzaba entre rezongos con sus conventillos y sus murallas desconchadas hacia quién sabe dónde. A lo lejos Franklin, Exposición y el Mercado de los Polleros tomaron, por simple inercia, el rumbo del Ferrocarril Longitudinal y sus rieles brillantes en la lluvia. Santiago entero se iba. Y algo moribundo, eriazo, ocupaba su lugar en la inmensidad del valle. La lúgubre sensación de la fatalidad absoluta, un resignado sentimiento de desamparo cósmico y de alivio arrulló al Pope Julio esa noche, mientras sentía cómo las tinieblas entraban por cada uno de sus poros hasta su última célula, hasta la última partícula de su ser. Y luego de muchos años, ya no alcanzaba a recordar cuántos, las lágrimas asomaron a sus ojos y volvieron a rodarle, como mojadura de lluvia, por las resecas mejillas.
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				SANGRÍA EDITORA

				Narrativas contemporáneas

				1. El arca (bestiario y ficciones de treintaiún narradores hispanoamericanos), compilación de Cecilia Eudave y Salvador Luis

				2. Los perplejos, Cynthia Rimsky

				3. Segundos, Mónica Ríos

				4. Caracteres blancos, Carlos Labbé

				5. Carne y jacintos, Antonio Gil

				En preparación

				6. Ñache, Felipe Becerra

				Intervenciones

				1. Cuál es nuestro idioma, varios autores

				Monumentos frágiles

				1. La Cañadilla de Santiago. Su historia y tradiciones. 1541-1887, Justo Abel Rosales. 

				Edición de Ariadna Biotti, Bernardita Eltit y Javiera Ruiz

				Reserva de narrativa chilena

				1. El rincón de los niños, Cristián Huneeus

				2. Carta a Roque Dalton, Isidora Aguirre

				3. La sombra del humo en el espejo, Augusto d’Halmar

				4. Tres pasos en la oscuridad, Antonio Gil

				5. El verano del ganadero, Cristián Huneeus

				6. Poste restante, Cynthia Rimsky

				En preparación

				7. Nirvana, Augusto d’Halmar 

				8. Una escalera contra la pared, Cristián Huneeus 

				Texto en acción

				1. El cielo, la tierra y la lluvia, José Luis Torres Leiva

				2. Johnny Deep (Juanito Profundo) y la vagina de Laura Ingalls, Alejandro Moreno Jashés

				3. Chile, logo y maquinaria, Andrés Kalawski
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